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barcos enlas costasde Méjico, ya emancipadode la Me-
trópoli. Se enviaron, despuésde la jornada en contra de
Nelson, tropas peninsularesveteranos de guarnición a
islas,como el regimiento de Albuera. Fueron las Milicias,
tropay oficialidad, sujetasa variasreformas, especialmente
en el reglamentode que se las dotó en 1844, en el que si
bien seotorgaron algunas ventajasa suoficialidad, dó~ndoles
acceso,en determinadascondiciones, para ingresar en el
escalafónde activo en el Arma de Infanteriay en el Cuer-
po entoncesllamado de Estado Mayor de Plazas,sesupri-
mió su antiguo derecho al ascensoa Jefesdentro de su
escalaprivativa, aunque siguieron obteniendogradosy so-
bre gradoshastael de tenientecoronel, despuésde quefué
creadoen el Ejército el empleo de comandante,que antes
no existía. Pero dentro de este tejer y destejer,que tanto
ha caracterizadonuestra organización militar,le tocó en
suertea nuestrasMilicias sufrir algunos cambiosen su
organización,hastaque suprimidas de derecho mósquede
hechoen 1886 y creadoel llamado Ejército Territorial de
Canarias, la oficialidad de nuestrasMilicias sobrante, que
no pudo ingresarcomo otros compaflerossuyos en la es-
cala activa de Infantería, pasó a formar parteintegrantede
los nuevos Batallonesde reservade Canarias, cuyo perso-
nal reservistaquedósujeto en adelantea las normas ge-
neralesde reclutamientoy reemplazoque regianparatodo
el Ejército. Desapareció,por tanto, la antigua denomina-
ción de nuestrosoficiales de milicias, aunque en general
se siguió denomin~tndoloshastasu extinción, como tales,
bien que,en rigor, los citados oficiales pasaron,de hecho
y de derecho, a formar parte integrante del Ejército, si
bien dentro de su particular escala,y prestandoen cuer-
pos activos, en determinadascircunstanciaspatrias, los
servicios de su clase dentrodel arma de Infantería, pero
sin pasarde la categoríade capit~íny últimamente,ya to-
dos retirados,acogiéndosea las ventajasde la ley de reti-
ros, llamada de Azaña, los prestaron, algunos valiosos,
como movilizados,duranteel gloriosoMovimiento Nacional.
Ya antes, por fines del siglo pasado,algunos de estosbe-
neméritosoficiales, por habertomadoparteen las campañas
coloniales de Cuba y Filipinas, iograron y obtuvieron su
pasea la reservaretribuida de Infantería, con sus propios
empleosy antigüedades.Otros los prestaron, movili,ados
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i~oraquel tiempo, en los Ilatallones regionalesde Canarias,
que por entoncesguarnicionabanen las islas de Tenerife
y Gran Canaria,así comoen los cuadros activos de los
l3atallonesde reservaCanarios, Zonasde Reclutamientoy
en el desempeñode Comandantesmilitares enlas islasde
Fuerteventura,Gomera y Tíierro, dentrode la clasede ca
pitanes.

No cabe, pues, considerara la que íu~oficialidad de
la Reserva territorialde Canarias,en el mismo plano que
correspondióa los antiguosCuerposde voluntarios ultra-
marinos, ni tampoco como milicianos nacionales. Antes
fueron cosa bien distinta y algo cercanaa suscompañeros
de Arma en sus dos escalas generalesde activo y de re-
serva, en cuanto a consideraciones,honores,preeminencias
y fuero. Siempre estuvieronen posesión dereal despacho
correspondientea su empleo,y era su instrucción militar
oficial la propia de ohcialesde reservaprofesionales,aun-
que los gohieinosliberalesde entonces,al rcvcís de lo que
en la actualidadse practica con la modernísimaolicialidad
de complemento, pocas ocasionesle proporcionaron, en
tiempos normalesde paz, de hacerperiódicaspracticasen
activo, como parecíalógico, pala contrastarh~íbitos,entre-
namientoy aptitudes de mando, muy necesariosen los
casosde guerra, que ese y no otro era el fin primordial de
su especialy tradicional subsistenciaen Canarias. Pero
volvamos, contristados,la hoja.

XXVIII

Proyecto ile reorganización il e las Milicias

Nunca por un mero prurito de milicioíilia, en nosotros

por otra partenatural y hastapor modestastradicionesfa-
miliares, entendemosno serociososeguir tratandode nues-
tras Milicias, que escribieron las paginas militares in~ts
gloriosas de nuestrasislas, seguir tratando de tal institu
ción castrenseisleña, hastasu e’~tincion,porque hastaese
momento histórico,que casi pasó inadvertido en Canarias,
siguieron aquellas suministrando oíiciales y personal de
tropa al antiguo Batallón provisional de Tn~antería,trans-
formado sucesivamentehastafines del XIX, en los desdo-
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blados de Cazadores deFenerife y Gran Canaria,numeros
21 y 22, regionales números 1 y 2, hasta convertirse en
Regimientos de Infantería, con algunos Batallonesde Caza-

dores en las islas menores,cuerposque los que aúnvivi-
mos, todos conocimos.Prescindimosde las tropasde Ar-
tillería, que también en cierto modo tuvieron puntos de
vinculación con las antiguas >\lilicías isleñas, aunque en
nuestraguarnición se dió el caso,en determinadosmomen-
tos, de que los mismos oficiales de infantería subalternos
de nuestrasMilicias prestaron eventualmenteel servicio
de su clase, en el Batallón de Artillería de plaza deSanta
Cruz de Tenerife, por carenciade subalternosde suCuer-
po y Arma.

En los comienzosde la centuriacitada, hubo por parte
del Gobierno, intentodereorganizarnuestrasMilicias, <bajo
un sistemaconveniente decía la real cédula de CarlosIV,
fecha 18 de septiembrede 1803 para atendera la defensa
de las mismasislas, proporcionando unafuerza capaz de
proveer el aumentode lastropas de infanteríaestablecidas
en ellas hasta ponerlas en pie de guerra y ayudar a la
misma defensa,sin el considerable recargoque padecían
los vecinosde aquellos mis dominios>. Creemos que este
intento de reorganizaciónfué fruto de las deficienciasna-
turalesque pudieronobservarseen la todavíarecientepero
gloriosa defensade Santa Cruz deTenerife contra el al-
mirante Nelson, con el concurso de las tropasde Milicias,
que allí concurrieron de casi toda la isla deTenerife,aun-
que en épocabien recienteun prohombre civil traído de
fuera, que vino a darnos lecciones acercade nuestrahis-
toria, como si aquí la ignordramos,se hiciera lenguasde
la previsión y acertadasmedidas,queno pretendemosobs-
curecer, de aquel anciano y valetudinario general,a cuyo
cargo tenía,por inexcusabledeber, que correr aquellain-
gentedefensa,por no llamarla milagrosa, como la llama-
ron en su tiempo los habitantesde la plaza y puerto,des-
pués de pasarpor rríticos y apuradostrances, propios de
toda pugna bélica,

Disponía lareforma antes citada la creación de dos
regimientosde mil plazascadatino, integradospor un ba~
tallón de cuatro compañías,uno para Tenerifey otro para
Gran Canaria. En La Palmaun cuerpo de600 plazasy cada
uno con su compaflía de granaderos,sin exceder del nú-



-. . ... a—.a— J .aa...ks...

1 as Milicias de Canarias 5

mero de plazasantescitadas. El conjunto de las compa-
ñías de granaderoscorrespondientesa los cuatro Cuerpos
provinciales, quedejaba este intento de reforma, forma-

rían un nuevo batallón, con el nombre de Granaderos
provincialesde Canarias,con su planamayor, a los efec-
tos de su instrucción técnica. Esta se componía de un
coronel, un sargentomayor, un ayudante, un capellán,
un cirujano y un maestro armero.Disponía el artículo
25 de la citada real cédula que, hallándose en servicio de
guarnición de guerra, los olichóesde la clase de ejército
y los de milicias canariasalternen, sc.gún las fccl?as ile
sus despachos(1).

Tropas isleñasa la Península

Despuésque, en la Madre patria, nuestrastropasespa-
ñolas organizadaspor las Juntasde Defensade Granaday
Sevilla y comandadaspor el general Castañosvencieron
en Bailén a las del general galo, Dupopt, que habíanbar-
baramentesaqueadoa las ciudades de Córdoba y Jaén,
dispusoel Gobierno, en real orden de 2. de noviembrede
1808, que tropas isleñasliasaran a la Península.A tal pro-
pósito, la Junta superiorde la Lagunaorganizó unaexpe-
dición dc quc formaron Partc ci llatallóti de Canarias,con

una fuerzade 750 hombres, al mando del brigadier don
JoséTomás de Armiaga, la brigada~eteranade Artilleria,

(1) nespuis de la honda transformación militar que se dio a nues-

tras Milicias por el coronel ngvalos, hubo posteriores intentos de reformar-

las adaptándolasa los progresos de la cienciay del arte militar. En tiempos
del generalmarquesde casa-cagigal,Ostepropuso al Gobierno la apiobación
de un reglamento, creyendo que, de llevarlo a la pi áetiea, las Milicias llega

rian a un grado de peifeceión posible y canai ias llegaria a ser la provincia

española tenque relativamente se piesente decia el informe una masamas
respetablede fuerza armadacon menossaciifieio para el Real Erario». Otro

comandantegeneral, den Pedro Raíl, goei le lo Pena (1811 10, tuvo el pi o-

pósito, que no llegó a realizar, de dotar a las tnism is de un reglamento

especial, pues hastaentoncesen lo general senian rigiendose po» el general
de las Milicias peninsularescastellanas.Por ulti,uo, la reforma que enellas

llevó a tórmino un hijo del pais, don Francisco tomás Morales (l827-,í4), que

ocupónuestracomandanciaGeneral, fud en 1828, segun una Guia de aquella

dpoca, que las doto del siguiente uniforn,e: casacalaiga sin solapa, vuelta,
faldón, chaquetay gorra azul turquí; cuello, fon, o y vivos encarnados;botón
dorado con el nombre del regimiento, y morrion. El provincial de Teide se

distinguía y usaba,como gracia especial,de cabos blancos.
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al del coronel de este Real Cuerpo, don José Fernández
Roncal, y las banderasde Cuba ~ de La Habana, a las
órdenesdel capitáncomandante,don Pedro de Castilla.

Las anterioresfuerzasexpedicionariasembarcaronen
Santa Cruz, conelevado espíritu, el 29 de marzo de 1809.
En Gran Canaria, como era natural,no quisieron ser me-
nos patriotas y por su cuentaorganizaronun batallón ex-

pedicionario, deunas600 plazas, cuyo mando se confirió
al coronel de Milicias don Juan Maria de León y Romero,
quien llevabade segundoo sargentomayor al también de
Milicias don Felipe Travieso, siendo todos sus capitanesy
subalternos,de igual procedencia,lo mismo queen el Ba-
tallón de Canarias.Las tropas de Gran Canaria salieron
del Puerto deLa Luz el 5 de abril siguiente. Hemos de
advertir que la Brigada veteranade Artillería, más arriba
mencionada,constabade 203 plazas, ademásde 80 presi-
diarios para el servicio de la Armada. Y quedó reducida
la guarnición de SaataCruz, segúndice Morales de La
Guardia, en un cuerpo demilicias y a las de artillerosmi-
licianos, que no dejaronentonces de prestar importantes
seryicios.

Las tropas tinerfeflas, al llegar a la Península, fueron
destinadasal frente de Extremaduray adscritasa la divi-
Sión del general Zayas, pertenecienteal ejército queman-
daba el general y co regentedel Reino, donJoaquínBlake,
de origen irlandes. Con su divisiónnuestrastropas isleñas
tomaron parteactivaenla batallade Albuera(16 mayo 1811),
en que el ejército hispano anglo-lusitanoa las órdenesdel
general Castañosy del inglés lleresford, en que los espa-
ñoles formaban el ala derecha,infligió una granderrota al
francés mandadopor el mariscal Soult, duque de Dalma
cia, cuyas acometidasfueron rechazadaspor cuatroveces.
En estagloriosa batalla, en que los nuestros, entre muer-
tos y heridos, tuvimos másde 5.00() bajas, resultaron he-
ridos el antescitado Blake, a quien nuestrohistoriadormi-
litar Martín Arrúe califica de valiente y tenaz, tan incan-
sablehastaentonces organizadorde ejércitos, comoen su-
frir derrotas, y el despuéstristementecélebre don Carlos
de EspaSa,mientras que los francesessus bajas pasaron
de 7.000, con maerte de dos d’ sus generalesy tresde éstos
heridos. Por su parte nuestros aliados, los ingleses,tuvie-
ron muchasbajas; sucumbierondosdesus generalesy otros
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tantosquedaronheridos. Esta batalla tuvo grandisimare
sonar~iatanto en el Parlamento inglés, corno en nuestras
Cortes, que declararon beneméritosde la Patria a todo el
ejército que había combatidoen ~\lbuera, que era un vi
llorio situado a cuatro leguas de Iladajoz. Casta~ios,el ge
neral vencedor, obtuvo entoncesel tercer entorchado.

En cuanto al batallón de Canaria, despuésde varias
peripeciasen su navegación,llego a Cddiz, donde por de
pronto estuvoalgunos mesesde guarnición, hastaque fue
enviado a formar p~irtedel ejercito que en Extremadura
mandabael duque de Alburquerque.Nuestro batallónisle
ño se halló en la retiradade Talavera, en la que el gene
ral inglés sir Arturo \Vellesley, futuro lord \Vellington, y
el nuestro, don Gregorio dela Cuesta, hahian ganado la
sangrientabatalla de aquel nombre(28 de julio de 1809) al
rey intruso, JoséBonaparte,y a sus mariscales jourdan,
su jefe de estadomayor, y Victor, victoria de los aliados
que resultó,sin embargo, infructuosapani nuestracausa,
por el desacuerdoen que estu~¡eron Cuesta y el futuro
vencedordel genio de Ja guerra en los carnl)os belgas de
\Vaterloo en1815, debido a la lentitud que luego desarro
lló en sus operacionesestrategicas,ante el temor de que
los francesesle cortasensu retirada hacia Portugal,donde
fué a encastillarse.

Otras vicisitudescorrió en aquellaguerraestebatallón
de Gran Canaria,y entre ellas la de encontrarseen la de-
fensa de C~ídiz,cuandolos franceses le pusieronun segun-
do sitio en 1811, estando refugiadodentro de los muros de
la Plazael Consejode la Regenciadel Reino. LJltimamente
fué destinadoel batallón a la di~isión del generaldon Luis
Lacy, que era la unica unidad que Wellington tenía incor-
poradaa suejército.

En la defensade C~ícliz, sostenidaa la sazón por el
marquésde Zayasy atacadapor el impetuoso mariscal
Víctor, fué destacadala actuaciónde nuestro batallón ca-
nario, cuyastropas se improvisaron como granaderas.Sus
soldadosse batíancon coraje al grito de ¡Vis a la Virgen
del Pinol El general de la plaza, al observarla bizarría y
comportamientode estos milicianos isleSos, hizo publicar
la siguiente ordendel día: «1 ~a bi,arria e intrepidez con
que se han comportadolos Granaderosde Canaria, cofls-
truyendo una hatería en el castillo de ( nona, bajo el in
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cesantey redobladofuego de los enemigos, me obliga a
denominarle,en honor de tan bravosmilitares, «La Grana-
dera de Canaria».Esta orden se copiará en todas las lilia
ciones de soldadosy hojas de servicio de los Oficiales».
Entoncesse distinguió en la defensay socorrode la plaza,
entre las tropas que acudieronal mando del meticulosoy
a vecesindeciso general don Manuel de la Peña,la divi-
sión inglesadel general Graham, en favor de quien acor-
daron las Cortes conferirle la grandezade España,con
título de duque del Cerro del Puerco,honra que rehusóel
agraciado,sin explicarselos motivos.

En resumen,nuestrastropas isleúas en general, que
regresaronal terruño bastantedieymadasen 1814, «cubrie-
ron de honor sus estandartes»,como escribeLeón Xuárez
de la Guardiaen su cr’ntinuaci~nde la Histnria de Cana-
rias, todavía inexplicablemente inédita.Testigo de alto he-
cho heroico, es también el referido por el condede Toreno
en su conocida historia de la Guerrade la Independencia,
con referenciaa la Brigada veteranade Artillería en Ba-
dajoz en 1811, que refiere el intrépido hechopor el te-
niente don Miguel Fonturvel, en cuyo sitio halló muerte
gloriosa, cuandoel mariscal Soult atacó aquella plaza.

El laborioso escritor Alvarez Rixo en su Cuadro ¡jis-
tórico, en el que recoge interesantesnoticias de su tiem-
po y que fué conternpor~mneode los anterioressucesos,que
tuvieron que formar épocaen islas, describe el uniforme
del batallón que se formó en Gran Canaria y cuyo arma-
mento y fornitura habíade tomar en Cádiz. Consistía en
una mudade ropa (le pañoazul, una o dosdelienzo blanco
del país, donde se tejía, ambascon vuelta y collarín en-
carnado.Sombrerodel país con martinetesdel color de la
cocarda.Al batallón se le compuso un himno patriótico
con música del maestroPalomino y letra, no bien inspira-
da, del historiador arcedianoViera y Clavijo, queconcluía
con la siguientecuarteta:«Y los fastosisleños Clamarána
una voz Que a vuestra Gran Canaria La habéis hecho
mayor>.

El uniforme del batallón de Infanteríade Canarias,en
el cual estuvieronrepresentadastodaslas islas, era, según
el anterior autor, blanco con cabos, collarín y hombreras
encarnadasy las solapas verdes.Estevestuariose comple-
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taba con unachaquetao casacónpardo para campañae
invierno.

En cuanto al correspondientea la Columnade Grana-
derosProvinciales,que constabade unas600 plazascomo
los anterioresCuerpos,distribuídos en seis compañías,te-
fha una chaquetade color azul con vuelta, cuello y solapa
encarnadas;el pantalón,blanco. Esta columna, lo mismo
que el batallónde Infantería, tenía su banda de música.
Aquella desdemarzo de 1806 en que la contratóel coman-
dante de estosgranaderos,don Alonso Chirino, marqués
de la Fuente de las Palmas,con unos músicos franceses
que iban para Martinica y prefirieron quedarseen Teneri-
fe. Dos compañíasde granaderosque estaban de guarni-
ción en Santa Cruz,se mandó, en 1814, disolverlas.

Diversas organi~clcioncsy refornla~posteriores que se
hicieron en las Milicias

Varios fueron los intentos de reformas o modificacio-
nesque despuésse hicieron en nuestrasMilicias Canarias,
durantelos primeros períolos de la centuriaque estamos
considerando,todas ellas realizadascon mejor o peom for-
tuna, pero una de las mas trascendentales entoncesy cuyo
influjo se notó durante granparte del siglo diecinueve,
fué el reglamentoya mencionadoen las anteriores Consi-
deraciones Generales,de 22 de abril de 1841, que recogió
en su contenido los deberesy derechosde los oliciales de
las Milicias de Canarias,al par que dió nuevaor~aniz~ición
a los Cuerposprovinciales. He aqul algunasde susdispo-
siciones mas esenciales:

Se organizaban,en todo el distrito militar de Canarias,
ocho batallonesy siete compaúías sueltas,en la forma si-
guiente: en Tenerife, tres batallones,que eran los de La-
guna, Orotava y Garachico. En Gran Canaria, dos: Las
Palmasy Guía. En La Palma, uno. En Lanzarotey Fuer
teventura,uno en cadaisla, siendo sus cabecerasArrecife
y Puerto deCabras; se prescindióen ambas islas, dando-
les un golpe de muerte,de susantiguascapitales, villasde
Teguisey la Antigua, que ya se lo habíadado a la tradi-
cional y antigua villa, tan sugerentepor sus recuerdoshis-
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tóricos, de Betancuria.En la Gomerauna Secciónde Mi
licias, compuestade cinco compañías,y en la del Hierro,
otra Secciónde dos compañías.Cadabatallón se compo-

nía de ochocompañíasy era mandadopor un comandante,
siendo los segundosjefes los llamadossargentosmayores.

El ingreso de la Oficialidad era por la clasede cade-
tes, dos porcompañía,que cubríanlas vacantesque fue-
ran ocurriendo,de subtenientes.Preveníael artículo28 que
el uniforme y divisas de los jefes y oficialesfueran igua-
les en un todo a los que usabanlos cuerposde Infantería
en la Península. Por el 36, se concedíaderechoa percibir
el sueldo desu empleo a los jefes y oficialesqueocupasen
destinosde plantilla.

Disponía el artículo 51, para favorecerla vocaciónmi-
litar de estosoficiales, que las vacantes de subtenientes
que ocurriesenen el ejército activo, dentro del arma de
Infantería, se cubriesencon tenientesde milicias, aunque
perdiendoun grado. El 58 les dió derechoal ingresoen el
Cuerpode Estado Mayor dePlazas, despuesde haberser-
vido diez años enactividad. El 70 les confirmó en el de-
recho, que ya tenían reconocidode antemano,de optar a
la cruz y placa de la real y militar orden de San Herme-
negildo, dentro de los plazos legales.

Por este reglamentoquedaron suprimidoslos antiguos
coronelesde milicias canarias, muchos de los cuales fue-
ron declaradosefectivos de Infanteriay algunos otros as-
cendidos a brigadieres.

En 1845, esto es, al año siguiente,fuésuprimido el ba-
tallón de Garachico,que, por primera vezen la historiadel
famoso y ya decadentepuerto, dejó de ser cabecerade
cuerposde milicias. En cambio, se creó el de Abona, que
en 1855 volvió a reorganizarsede nuevo,a basede supre-
sión de compañíasde este batallón y del de la Orotava.
En igual fechaquedósuprimido el batallón de Fuerteven-
tura y transformadoen una Secciónde acuatrocompañías.
En las Seccionesde la Gorriera y del Hierro se hizo, en
cada cual, supresiónde una compañía.En 1858 se formó
con fuerzasde los batallonesde La Lagunay de la Orota-
va, pero sin disminuir el número de las compañíasde es-
tos cuerpos,la Secciónde Abona y desaparecióel batallón
de este nombre.

Años adelante, estandoal frente de la CapitaníaGene-
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ral de Canarias el mariscal de campo don Joaquín Riquel-
me, se publicó el real decreto de 8 de octubre de 1864,
que de nuevo vino a ~ariar la organizaciónmilitar en Islas.

Y en virtud del mismo, se crearonen el distrito unas tres
mediasbrigadas, que mandaban coroneles deinfantería,
en la forma siguiente: la primera media brigada estaba
integradapor los batallones provincialesde La Laguna,
Orotava y Abona, con residenciadel Mando en La Lagu-
na. La segunda, compuestade los batallonesde Las Pal-
mas, Guía, Lanzarotey Fuerteventura,Con residencia de
su coronel-jefe en la ciudad de Las Palmas;y tercera,me-
dia brigada, que estabanutrida con el batallón de La Pal-
ma y seccionesde la Gomera(5 compaflías)y del Hierro
(2 ídem), cuyo coronel-jefe habíade residir en SantaCruz
de La Palma. Estos nuevos batallonesintegrantesde cada
media brigada, pasabana ser mandadospor tenientesco-
roneles,que tenían su comandante mayorencargado de
la oficina del detall.

La anterior organizaciónmilitar isleña no logró sino
una vida efímera, porque apenasduró dos años. El real
decreto de 30 de julio de 1866, cuyorefrendo corrió a car-
go de don Ramón María Narv~iei,duquede Valencia, su-
primió estasmedias brigadasy por estareal soluciónque-
daron suprimidos los jefes, de milicias comandantesy de-
claradostodos del ejércitoactivo, ingi esandoen elescalafón
del Arma, con la antiguedaddel precitado decreto. Se de-
terminabaen el mismo que, en lo sucesivo,no se pudiese
ingresar en las escalasactivas del ejército; sinocomopro-
cedentesde cadetesde cuerpoo delas academiasprofesio-
nalesde cadaArma o Cuerpo.Desdeestafecha, loscuerpos
provincialesde Milicias dejaron de ser mandados porjefes
de su especialidado instituto, pues fueronsubstituidospor
otros del Arma de infantería o de la escalaactiva, aunque
por de prontotodos, o casi todos, traíanaquellaproceden-
cia m~íso menosremota, tanto que hastael último tercio
del siglo XIX, casi todoslos jefes y oficiales e incluso al-
gunosoficiales generalesnativos del pais, de Infanteríao
procedentesde la misma, era difícil que en los comienzos
de su vida militar no procedierande las Milicias de Ca-
narias y aún algunosforasterosque, dic jóvenes,por razón
del destino de sus padres,residieronen estas islas.
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La guarnición activa de Canarias antesde 1886

Según un escalafónde las Milicias provincialesde Ca-
narias, correspondienteal año de 1870, aquéllasestabanin-
tegradaspor los siguientesCuerpos: BATALLóN LIGERO PaO-

VISIONAL DE CANARIAS, que constabade 650 plazas. Tenía
el mencionadocuerpo una organizaciónmuy parecidaen-
toncesa los batallonesde cazadores,delos que únicamente
se diferenciabaen no tener m~tsque un tenientepor com-
pañía y ser de este empleo el ayudante. Tenía la particu-
laridad de que tanto los jefes, queeran de la escalaactiva,
como los oficiales, todos ellos pertenecientesa nuestras
Milicias, tenían su destino de plantilla en los cuerposporo-
vinciales, que a cadauno afectaba.Su tropa se componía
de voluntarios, y el resto, hastacompletarla plantilla, pro-
cedía de los soldadosy clasesde tropa que, a prorrateo,
proporcionaban los batallones provinciales o de milicia
siendo la duración en filas la de un año (2).

Al anterior cuerpo, sucedióel Batallónde Cazadoresde
Tenerife. De resto existían los siguientesbatallonesligeros

(2) El grado, segúnAlmirante, no era sinónimo de empleo y cargo,sino
meramentehonorario para el agraciado, pero si daba antigüedaden el em-

pleo cuyo grado se tenia al ascender al mismo II citado SOler lo trata de

malhadada invenciónque hacia siglo y mediovenia produciendo lamentables

perturbacionesen nuestra organización castrense.Siendo gobiernoel general
Narváez, en real decreto de 30 de junio de 1861,, llegó a suprimir en el Ejdr-
Cito los grados, perodos añosmás tarde la icvolucion de septiembre, que

derribo el trono de Isabel II, todo el É
1drcito recibio un grado, restaurando

el abuso. El que tenia un grado tenia la considejacion del mismo empleo,

pero no el ejercicio de tal. El grado se indicaba en los galones de la boca-
manga—tambión se otorgo en nuestrasMilicias , pero no en las estrellas.

que correspondtanal empleo efectivo. Asimismo en la prenda de cabeza,no

se llevaban otras insignias que las efectivas. Nosotros de niños llegamosa

conocer tales grados honorariosy aun los sobregradcs. Por ejemplo, habia
capitanesefectivos, que tenian el sobregrado de coroneles, cuando todavia
r.u h~biaaparecido 5n el Ejercit0 e

1 empleo de comandante.Este emplei,de

comandante,cuando aparecióen nuestro Ejórcito, tomándolodenuestroeter-

no modelo entonces,Francia, tuvo dos escalones,primero y segundocoman-

dante hacia 1845, si bien los cuerpos facultativos, y además la Caballeria,
lograron en 1849, despojarseal fin de los segundoscomandantes,pero enIn~

fanteria subsistieron hasta 1864. Hoy mismo se discute todavia la escasauti-
lidad de tal empleo que, en cierto modo, usurpa las funciones de nuestro

antiguo teniente coronel, en todo o en parte de ellas.
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provinciales, a saber: los de La Laguna, Orotava, Las
Palmas, Guía, La Palma y Lanzarote, conmñslas Seccio-
nes provincialesde Abona, Fuerteventura,Gomera y Hie-
rro. Cadabatallón constabade ocho compañías, conun
capitan, un tenientey un afférez demilicias en cadauna,
exceptoen los batallonesde Las Palmas,Guíay la Palma,
que contaban conun alférez mñs, en atencióna sumayor
númerode plazas.El cuadro movilizado, que siempretu-

vieron estos cuerposprovinciales, se componía(le un te-
niente coronel,un comandante,un tenienteayudante,todos
del arma de Infantería, un sargentobrigada, un caboauxi-
liar, 2 cornetasy 2 soldados demilicias. En lasSecciones
de Abona y Fuerteventura,un comandanteprimer jefe, un
tenienteayudanteencargadodel detall y las mismas cla-
ses de tropas, con un corneta de menos.En las deGome-
ra y del Hierro, un capiuínjefe, careciendo de ayudante,
la última, adem~ísdel cuadrode clases de tropa y solda-
dos adjudicadosa cadasección.Era frecuente, sin embar-
go, que en los cuadros de los anteriorescuerpos figurasen,
como movilizados, capitanesy subalternos de la clase de
milicias.

Se regían entoncesnuestrasMilicias, ya asimiladasen
su funcionamientode conscripción al ejército activo, por
la misma ley de reclutamientoy reempla/os. El servicio
para la tropa duraba entoncesdiez años, aunque para los
efectos dela licencía absoluta se les abonaba la cuarta
parte del tiempo prestadoen filas. En cuanto a los oficia-
les, comenzóse añosantesa ahonñrseles sólopor mitad,
a los efectos deretiro, el tiempo que estuviesen en pro-
vincia o en situación de reserva.

XXIX

Nuevo reglamentoorg(inico: El Ejército Territorial de
Caizarias

Sin grandesvariaciones esencialescontinuó para los
oficiales de Milicias Canarias,en cuanto a derechosy de-
beres, el espíritu del reglamentode 1844.Muchos de ellos,
hastala última guerra carlista, que se terminó en los co-
mienzos del reinado de don Alfonso XII el Pacificador,
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acogiéndoseal amparode aquel reglamento,ingresaronen
la escalaactiva del Arma, llegando muchosde ellosal Ge
neralato, y en el Estado Mayor de Plazas,una vez reuni-
das las condicionesexigibles entonces. Bastantesoficiales
de estaprocedencia tomaronparte en la citada camparía
carlista y aún algunos pocos,segúnsuscreencias políticas,
se pasarona las filas del Pretendiente,y también en la
de Cuba.

En el ínterin, precedió al reglamentode que vamos a
tratar ahora, el real decreto de 19 de abril de18S0,quere-
frendó el ministro de la Guerra, don JoséIgnacioEcheva-
rría, marquésde Fuentefiel,que suspendió el reglamento
del 44, primer golpe de gracia que se dió a nuestrasMili-
cias y que se vinoa rematarconel de 10 de febrerode 1886,
que subscribió el entonces ministrodel ramo, don Joaquín
Jovellar y Soler. Bajo sus condicionesingresaronlos nue-
vos oficiales sucesoresde los tradicionalesde Milicias, con
la denominaciónprimero de Ejército Territorial de Cana-
rias, denominación queen rigor pertenecíaatoda la nueva
guarnición de Canarias,y despuéscomo de la ReservaTe-
rritorial de Canarias,silenciandosu condición dentro del
Arma de Infantería, lo que no dejó de traer trastornos y
confusionesen adelante, aunquebastantesde sus reales
despachosaparecíancon la denominación que realmente
les pertenecía,por sus lines y aplicación, de infantería,
bien que dentro de su escalaprlvati\ a, negaciónque nun
ca sufrieron los modernos de la escala de complemento,
dentro de sus distintas Armasy Cuerposespeciales,como
era lógico y equitativo.

El citado decreto de 1886, reservó a los oficialesenton-
cesexistentesel derecho de ingresaren la escala activa
del Arma, mediantelas pruebas de aptitud y competencia
que se les exigieron, anteun tribunal militar que se cons-
tituyó en Madrid, presidido por el general don Fernando
Primo de Rivera, marquésde Estella, segúnnuestrasnoti-
cias. A ia difícil prueba, se sometieronalgunos,siendore
ducido el número de los que obtuvieron éxito.A los in-
gresados,se les computó su antigüedaden razón de la que
tenían en sus reales despachosde alféreces deMilicias.
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Algunos de estos aprobados, alcanzaron en lo futuro el
empleo de general de brigada (3).

Con los reprobadosy aquellosotros oficiales de Mili-
cias que no concurrieron al anterior examen,se formó la
escald especialde los nuevos oficiales de las reservasde
Canarias,llamadasen lo sucesivo,como antesexpusimos,
por antonomasia,del Ejército Territorial de Canarias,bien
que este Ejército, insistimos en ello, segúnclaramenteex
presael artículo 22 del mencionadoreal decreto de 1886,
lo constituíantodos los Cuerpos de las diversas Armas y
serviciosauxiliares que, de allí en adelante,veníanacons-
tituir la guarnición entera de Canarias.

Los oficiales que desde luego pasaron a integrar la
plantilla de los seis batallones de Reservade Canariasy
que vinieron a substituir los anterioresCuerposprovincia-
les, no tendríanen lo sucesivosueldo alguno ensituación
pasiva, salvo en casode ser movilizados, pero según el
artículo 24 del citado decreto orgdnico, disfrutarían delos
mismos derechosy privi7cgios que a lasMilicias canarias,
concedíael capítulo VI del reglamentode 18-l~l,excepción
hecha del paso a listado Mayor de Plazas,por haber sido
este Cuerpodeclaradoa extinguir (4).

(3) Las matelias exigibles psis lo sucesivo, segun el articulo 35, a los

aspirantes a oficiales de u Reserva de Canarias consistian en elementos de

Aritmdtica, Ordenancas del Ejeicito hastaespitan inclusive, código penal de

Justicia militar, Ordenes genei ales para oficiales y para el servicio de guar-

nicion y campaña, Procedimientosmilitares, Contabilidad de compañia, Tác-

tica hasta compañia y nociones de Fortificacion.

El tribunal de examen, lo formaban el coronel-jefe de los batallones de

reserva, como presidente, y al suprimilse este caigo, el de la zona de Re-

clutamiento, cuatro vocales de la clase de jefes generalmente pata Matemá-

ticas y Fortificación se nombiaba un vocal, que fuera bien de attillero o

ingeniero—y un capilan secretario con voz y voto.

(4) Un ano más tarde, la real oiden de 12 de eneio de 1887, suscritapor

don Ignacio Maria del Castillo, trajo la relación de los oficiales de las Mi-

licias de Canatias, que por haber d~mostiado aptitud en la prueba exigida,

se les habla concedido el ingreso en la escalaactiva del Arma. Unicamente
pasó con el empleo que ya disfrutaba en las Milicias, el capitán don Rafael

Feo y Benitez de Lugo. De tenientes, don Josó Perera Delgado y don Cami-

lo Hernandez Lecuona. De alfereces, don Josi Prada y Castaño, don Adolfo

Bento y Castro, don Juan Monasterio y Mandillo, don Manuel Martínez Dd-

niz, don Federico NodaGaicia, don Angel de Fuentes Geraldi, don Manuel

Ucar Schwartz, don Francisco Padron Rodriguez, don Juan de León Huerta,

que llegó a general de brigada, don Jose deRosa Falcon, don Juan Moreno
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Por lo demas, la guarnición de Infantería en Canarias,
quedóentoncesconstituida en dosbatallonesde CaLadores,
el de Tenerife número21, y el de Gran Canaria número
22, y seis batallonesde reserva,a saber: Laguna número
1, Orutava número2, Las Palmasnúmero 3, Gomera nú-
mero 4, Guía número5 y Lanzarote número 6. Dado el

Rodriguez, don Josó PerazaMolina, don Jota! Lugo Garcia, don Ramón Blar-

doni Perera, que llegó a coronel, don Cristobal Fierro del Castillo, don Luis

Martí Sansón,que llegó a coronel de la Guardia Civil, don EstanislaoGómez

Landero, que llegó a coronel, don Domingo Diaz Pórez, don FranciscoQuin-

tana y León, que llegó a generalde brigada, don Francisco Padion Schwartz,
don Antonio Camacho Gonzálezy don Leopoldo Seriano y Dominguez. Este
hijo del Duque de la Torre y que procedentede las milicias de Cuba, se

habia pasado a las de Canarias.

En otra disposición, que salió siete dias mástarde, se inserto otra rela-
ción de los antiguos oficialesde milicias, que fueron altas en Canarias, en

la situación de reserva,bien por no habersepresentadoa c~ansen,los más,
o porno haber obtenido suficiente puntuación, los menos: Capitanesdon Ma-
nuel Suárez Guerra, don Carlos Nobiega González, don Juan Ruiz Andión,

don Benigno DominguezMóndez, que tenia el sobregrado de teniente coro-

nel, don Esteban Abreu Lecuona,don Ignacio TugoresRemón,don Fernando

Ascanio y Trujillo, do” Lorenzo Ortega Laustán,don Antonio de ArmasJi-
menez, don Pedro Biito Alfaro, don Francisco Melo y Urtusáustegui, don

Bartolomó Arroyo Armas, don Francisco Sicilia Rodriguez, don Silvestre
Martin Hernández, don Rafael Ponce y Armas, don Manuel Sarmiento y

Sarmiento, don Eleuterio González Garcia, don Indalecio Acosta Felipe,don

EscolásticoSoto y Soto, den JuanPerdomo Guerra, don Hermenegildo Gon-
zález Leon, don Artu, o Hei nándezI,quici do, don Eugenio DomínguezAl-

fonso, don Benjamin Baeza Heinandez. don Agustin Rodríguez Vumar y don
Victor Gonzalez Lugo.

Tenientes: don Leopoldo de Miranda y Vdzquez, don Ernesto Bonnet

Torrente, don SalustianoMartin Ravelo, don Antero Quevedo e Hijosa, don

CosmeFuentes Móndez, don Laudelino de la Barreda y Brito, don Manuel
Varcálcel Lorenzo, don Manuel Cáceres Camacho,don Francisco Rodriguez
González, don Cesáreo Martin Alonso, don Ciistobal Castro Cullen, don Do-

mingo Álvar~z Rodiiguez, don Manuel García Mactinez, don Josó Hernández

Quevedo, don Nicolás de Armas Gutierrez, don Fi uctuoso ZamoraBarreda,
don Rodiigo PereraDelgado, don Miguel VelázquezCurbelo, don Miguel Que-

sadaD~niz,don Auieliano del Castillo La Roche,don Melchor de Zárate y

Monteverde.
AlHreces: don Loienzo PestanoOlivera, don Domingo Torres Socsa,don

Marcial Velázque Curbelo, don Miguel Ascanio Davila, don Josó Herrera

Figueras, don Leopoldo FernándezSicilia, don Ramón Pórez Macias, don
Demetrio Cabrera Marrero, don Sebastián Dacias Artesga, don Blas García

Rodriguez, don Rafael del Campo y Campo, don Manuel Alemán Cabrera,
don José Vergara Rodiiguez, don Juan del Hoyo y Nieves y don Pedro Ra-

mirez Trinidad. Este ultimo, ingresóen el cuerpo de Administración Mill-

tsr, mediante ingreso en la Academia del mismo.
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desconocimientoque por entonceslos Gobiernos tenían de
nuestras Estas, que a \ ecesen los ~\Iinistcrios confundían
Con nuestraslejanas posesionesen Ultramar, se olvidaron
por entoncesdel batallón de reserva que correspondíaa
Las Palmas, el que luego fué creado. Prosiguiendoen ese
tejer y destejerde la lamosa tela de la fiel Penélope, se
establecieronSeccionesen buerteventura y el hierro, que
últimamente fueron suprimidas, lo mismo que el batallón
de la Gomera, y agregadala de Vuerteventura al batallón
reserva de Lanzarote, y el personal de Gomera y Flierro
al de la Palma. Un coronel jefedela Zonade Reclutamien-
to era subinspectorde estos batallones de reserva, siendo
el primer designadopara ello el que fué coronel de la
Zona de Antequera,don EduardoNavarroy Naviily.

Antes de proseguiradelante, conviene recordar aquí,
en cuanto a las diev y siete compañiasde Artilleros mili
cianos, que formaban unaagrupación,cu~o jefe era el co
ronel director del Parquede Artilleria en la plaza de Santa

Cruz de Tenerife, de cuyo detall estabaencargadoun ca
pitán del Cuerpo profesional, que aquellashabíansido di-
sueltas, por ~a anticuadase inservibles, porreal ordende
18 de febrero de H7o, que subscribió el ministro don Fran
cisco de Ceballos y Vargas. 1 ~a olicial dad de t~ilescom

pañíasera de milicias especializadaen su instrucción ar-

tillera.

Algunasvicisitudes en (‘1 servicio de la Oficial/dad de la
territorialidad y ventaja ~ (ircit astan( iales que lograron

Aún despuésde ser suprimidas las Milicias de Caria-
rias y transformadasen Ejército territorial, durante ese
breve períodode transición, todavía obtuvierondestinosde

plantilla en activo alguno~capitanesy bastantes subalter
nos en el Ratallónde (‘a,adoresde Tenerifey en alguna co-
mandancia militar en las islas menores, hastaquepaulati-
namente fueron substituidos en estos destinos activos por
oficiales de la escalaactiva del Arma, dentro de la cual
había entoncesmucho personal que no había pasado por
ninguna Academia profesional. Y al fin quedaron todos los
salientes afectos a los batallones de reserva y en sittiación
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de provincia con la sola obligacion de concuer - en ciertas
épocasdel año a las asambleasdominicalesa lasque con
currian los reservistas,hastaque obteníanla licencia ab-
solutadentro de sus respectivosreemplazos, obligaciónque
fué abolida para los reservistas,a p>u tic del año de 1899.
A los oficiales de la reservade Canariasno les era apli
cable el retiro forzoso por edad, como acontecíaa los de
su claseen el ejército, pues podíancontinuar en el servi
cio de las armas mientrasconservaranla aptitudfísica ne-
cesaria,segúnasí expresamentelo determinóla realorden
de 28 de junio de 1881, suscrita por el ministro don Arse-
nio Martínez de Campos, enla cual seexpresabaque las
Milicias Canariasestabanen el mismo caso que las de Ul-
tramar. Por consiguiente, tampoco les era aplicable el real
decretode 1886, que fijaba las edadesde retiro forioso,
«considerando exprestbala resolución del Si— que esta
declaracióntiene mucha mds importanciatrotdndosedeofi-
ciales de Milicias de Canarias,querespectodelas Lic Cuba,
puesto que éstasno optan a sueldosde retiro por años de
servicio, y aquellos sí>. También considerabala misma
disposición queatendiendoa la indolc del servicio que
prestabanlas Milicias y que sólo son 11 tmadas al de acti
vidad en casos excepcionales,y siempre dentrode sures-
pectivaprovincia, no parecía necesario deberexi~irsea
sus oficiales las mismascondicione’i que r’~1raservir en el
ejército, y no era, p~rtanto, iuienlo deducirque no de
heríaserles aplicablesel retiro forioso por edad, que de
terminabala ley. Aquí la prosaoficial manejabaun poco
el sofisma, porqueen esa fecha todavía un núcleo deofi
ciales de Milicias Canariasestabaen activo; no obstante
la disposiciónera razonable,mucho más de lo que en esta
materia se legisló más tardesobreretiros forzosospor edad
para la reservade Canarias,cornose verá más adelante(3).

(5) El reglamento de 1886 en su articulo 35 sino a democratizar la ofi-

cialidad de la Reserva de Canarias, es claro que en cielto modo, al conce-
der derecho preferente a ingresar en ella, acupando las vacantes de alfére-
ces,a los antiguos sargentos primeros de los cuerpos de reserva, mediante
las pruebas de aptitud consabidas, confirmando con esto anteriores disposi-

ciones, sedaladamente la de abril de 1880. Peio a falta de sargentos, serian
admitidos otros aspirantes, por el siguiente orden, artículo 36: 1.0 los sargen-
tos de Intanteria que hubieian obtenido destinos civiles en Canarias; 2.° los
sargentos licenciados de los cuadros de reserva y 3•0 los paisanos que no
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Así continuaron nuestrosoficiales canarios, hasta quepor
las necesidadesde nuestrascampañascoloniales, primero
en Cuba y despuésen Filipinas, se creyó necesarioutili-
zar los serviciosde aquellos oficiales, por lo que fueron
movilizados bastantescapitanesy subalternosdel Ejército
Territorial de Canarias, siendodestinadoslos óltimos a los
batallonesregionales de Canarias, nómeros 1 y 2, y aqué-
llos a Zonasy cuadros activos delos batallonesde reser-
va, otros de comandantesmilitares de islas, tales como
Fuerteventura,Gomera y 1-lierro, destinosen que la ma-
yoría duraron hastaque se liquidaron las anteriores cam-
pañasy fueron destinadosoficiales de la escala activa y
de la reservaretribuída. Tales destinos, los de la oficiali-
dad de la territorial canaria, fueron autorizados por real
orden de 17 de febrero de l89n, siendo ministro domi Mar
celo de Azcñrraga, y por la de 27 de mayo delmismoaño.
Otra del 2 de octubre de 1897, concedió a los citados ofi-
ciales subalternosde la escalaterritoi ial el derecho de ser
destinadosa las citadas campañasy el ingresoen la 1-eser
va retribuida de Infantería, a los seis mesesde (-amptffla,
con el mismo empleo de que estuvieranen posesióndentro
de su escalaespetial. 1 )~‘ csut \ enutja se aprovecharonal-
gunos oit ‘jales, que pasaron a las nteneiottadasramtañas
ultramarinas.

siendo menores de diei ocho altos y ma, toes (le tic,nta pudiesen acredi—

tal legalmente que posetin una renta de mil quininta pesetas anuales. Los

compi endidos en los grupos segundo tel cci o, debe,i in arteditar, ademds

de una intach ible i onducta, e ni todos, el haber sufi ido ci esimen de las

matei,is esigibles en el articulo 3)

Po’os fueton, sin ernbiigo, lis salgentos qn, co el tiinruiso del tiem-

po, se acogieron a lis ven 1 ija de ingi eso en esta estala Ichilo, ial, nutrida

en su mas-oria de p os nos pci ten -(lentes a distinhuldas i lase.~ sociales.La

real orden de 27 d abi ti de 1395, vino a abrir otra pi ocedeni ia, al conceder

derecho de ingreso en la misma, a los aspirmntOs que a estuviesen declara-

dos soldados siempi C que estuvieran esentos del se sitio militar activo.

Que sepam~s, los ultimos supi st vientes que quedan en canarias, en

concepto de retitidos de la que fud Rcsemsi O i,ituiiai de cin,,mois, son los

siguientes, capotees: don Fci nando Quinteto Pere,, don 1’ stcban Martin Do-

mingue!, don I’edio Ramos Machin, don Ilirio 1 cc uoni y Di,,, nlarqucs de
la Fuente de Las Pajmms,don Jose \costa Guión, don romas SanchezPc

trez,

don Pedro del Tomo Santana, don Dacio Dalias y Padror,, don Emilio Sala-

zar y Oi Aa, conde de Sietefuent s, don cailos litichle y Soto, don Teodoro

Mai tin Hm o mdc,, don Jose 1 ugo y Miissieu, don Ignacio Dia, de Aguilar,

don Sislo Salt y U, i~ de 1 aguna; tenientes: don J sr Orainas y Dia, y don

\lberto Mani ique de lara s Fiemto.
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Terminadas las guerras coloniales, los consabidos oh
ciales de la territorial canaria, que estabanen islas desti
nadosde plantilla, volvierona su anteriorsituaciónpasiva
o de provincia. Pero como quieraquemuchosde elloseran
jóvenesy sentían verdaderavocación por la carrera mili
tar, aspiraron lógicamentea una reorganizacionde su es
pecial escala, que tambien había sido empleadaen la mo
vilización generalde los batallonesde reserva con ocasión
de nuestroconflicto con los Estados Unidos de América.
En una palabra,aspiraban a que se les diese cometido
propio mfis activo y retribuido, con lo cual demostraban
una honradaambición y entusiasmomuy propio dela ju
ventud de la mayoría, así comonaturaldeseode sertitiles
en el servicio militar de su especialidad,dentro de la vida
militar, pues se daba el caso de que capitanesy a veces
los mismos subalternosestabanencargadosdel mando de
las compañíasde reserva,sin retribución alguna, contoda
la responsabilidadcastrenseque ello suponía. Tales aspi
raciones tuvieronsimp~1ticaacogida i~orel prestigiosoge-
neral que entonces estaba al frente de la CapitaníaGe-
neral de Canarias,don Enrique l3argés y Pombo, quien
despuésde haber desempeñadoaltos cargos en la Penín-
sula, incluso el mando dela de Cataluña, había aceptado
la de Canarias,bajo la formal promesa, P°~parte del Go-
bierno, deque aceptarlaun pro~Tectodedefensamilitar del
Archipiélago, que e~lmismo elaborariacon su estado ma
yor. Entraba entresus proyectosla colocación inmediata
de tal oÍicialidad con los cuatro quintos del sueldo de su
empleo, imponiéndoles laresidenciaen la cabecerade sus
respectivasunidades,compañíao sección, al mismo tiem-
po que harían periódicasprficticas en los Cuerpos activos
del Arma, no dejandode apuntaralguien que se volvería
al antiguo sistemadel ascensoa jefes, hastacoronelinclu
sive, como sucedíaen la escala de reserva retribuida de
infantería. El Gobierno, siempreacosado Ior la falta de
recursos,quiso aplazaren general éstosy otros proyectos
beneficiosossobre la defensade Canarias,sobre todo por
las razonesde economíaque ya había impuesto el Minis-
terio deVillaverde, que había salvadonuestra hacienda
nacional, despuésde la lamentablepérdida denuestrasco
lonjas, deuna completabancarrota.El generalBargéspre-
sentó entoncesla dimisión, sucediéndoleen nuestraCapi-
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taniageneral un hijo del pafa, don Ignacio Pérez Galdós,
qne había comenzadosu carrera militar en nuestras Mili-
cias, de las que pasóa la Escuela de EstadoMayor, lo-
grando ingresar en estedistinguido Cuerpo. El nuevoge-
neral elaboréotro proyecto sobrelos oficiales de nuestra
territorial, a quienes lesfué incontinente pasada unarevista
de inspección que les resulté en general favorable, por el
generalde brigada, don Elido Cambreleng y Bérriz, mm-
biti procedentede nuestras Milicias, en 1900, aflo en que
el citado general, poredad,pasó a la reserva.

De momento, nopasaron las cosasmásadelante, pero
en la oficialidad islefla quedó patente su noble y razonable
aspiración, su honrada ambición, como sediceentérminos
castrenses,aspiración que entonceserabien vista porsus
contpaflerosactivosdci Arma, que a la sazónestabandes-
tinados en los cuerpos activos del Archipiélago, aunque
más tardeinesperadamentesesuscitaronsuspicaciasmuy
lamentables, al darsea los oficiales del ejército territorial,
destinosde plantilla en las compaflias de segunda reserva,
que entoncesestaban afectas a los regimientosy batallones
activos de Canarias, con motivo de tener que volver a sus
servicios en activo serviciode las armas aquellos capita-
nes y tenientes bien avenidoscon su comisióneventual en
segunda reserva,pues a partir de la real orden de 4 de
abril de 1900, se habia quitado a los capitanes de la terri-
torial y a los subalternos en su defecto, el mando de sus
compafliasde tesen-a,que venían desempeflándologratuita-
mente y hablanpedido la concesióndel sueldo correspon-
diente a su empleo.

El real decretode agoslo de 1904

El generaldon Arsenio Linares yPombo,a la sazón
ministro de la Guerra, visitó el Archipiélago para exami-
nar sobreel terreno lasdefensasque necesitabanlas Islas
y como consecuencia desu visita, salió el real decretode
20 de agosto de 1904, que reorganizóla guarnición de Ca-
narias y dentro de la disposIción, si bien parecíaque habla
intento de utilizar los servicios de la oficialidad de la re-
serva de Canarias, tanto en las compaflíasde reservaac-
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tiva como en las de segundareserva,pues llegó a salir la
disposicióndestindndolosa los Cuerpos del ~\rma, por el
artículo 31 del citado real decreto, se prevenía que mien-
tras el Capitdn Generalno formulase las basespara la re-
glamentacióndel ingreso, permanenciay servicio de estos
oficiales, no podia teneraplicación el artículo 20 que dis-

ponía la utilización del indicado personal.
Por entoncesfueron disueltoslos ocho batallones de

reservade Canarias,l)UC5 a pi-opuesta de llargds habían
sido aumentadoslos seis batallonesen dos mfls, que fue
ron los de Granadilla en Fenerife, y el de Agüimes en
Gran Canaria.En su lugar se crearon los regimientosac
tivos de Tenerife, Orotava, Las Palmasy Guía, en unión
de los batallonesde cazadores de La Palma, Lanzarote,
buerteventuray Gomera[fierro, cueipos a los queseagre-
garon las cuarentay seis compañías de segunda reserva
que existían en todo el ~rchipielago.

La situación de la oficialidad de nuestraterritorial que-
dó, por de pronto, bailando en el aire~, po~tanto,no pudo
ser mas desairada,aunqueen el papel figuraban destina
dos de plantilla en los nuevoscuerposacü~os de Infante-
ría. Tan anómaloestadode cosas,no dejó de trascender
al público y se acentuaronciertastirantecesen ningúntiem-
po tan manifestadas,a las que los mismosGobiernoslibe
rales ci e la Nación daban p~l~u1oc n mcd blas tan poco
acertadas.Se daba entoncesel caso lamentable que nilos
jefes conocíana sus subordinadosde la territorial, ya que
dstos por su condición semiprofesional nisiquiera tenían
que pasarla revista anual, como se exigía a los de com-
plemento,ni tampoco los oficiales conocian a sus jefesna
turales, sino a través de algún esporúdico oficio o instan-
cia reglamentarios,ya que tampoco se celebraban asam
bleas en que se pudieran contrastarlas aptitudes de tales
oficiales. Sólo hubo una en Tenerife, para la que fueron
movilizados los cuatrosegundos tenientesmas modernos
del escalafón,cuya situación para ellos resultó bastante
incómoda anteel incomprensibledesvío desusotros com-
pañerosde armasmas aptos, es cierto, en el arte militar
adquirido en la Academia del Arma, pero de ningunama-
nera superioresni en cultura general, ni tampocoen posi-
ción social, ni cortesana.

El día 26 de marzo de 1906 llegó a Tenerife el enton-
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ces joven rey, don \lfonso X IlE, de imborrable memoria.
En esemisma señaladafecha, solicitaron los oficiales de
la Reservaterritorial de Canarias,que residían en la capi-
tal de la provincia, la graJa especial de ser recibidos en
la (‘apitanla General, por S. M., no entremezcladoscon la
demíís oficialidad de Inlanteria, sino en grupo aparte. El
\lonarca desconocíapor completo la existencia de tal ofi-
cialidad y se (luedó admirado al ver entre ellos tanto joven
luciendo el impecabley biLarro uniforme de Infantería y
mucho mus que no prestasenservicio militar de ninguna
clase. En aquella recepciónmemorable,el segundotenien-
te mus modernode los presentes,don RafaelMartínezMo-
rales, presentoa 5. ~\l. una instanciaen la que se concre
tahan las justasaspiracionesde suscompañerosde escala
y en la que se pedía lapromulgaciónde un nuevo regla-
mento que modificase esencialmenteel del 86 y que reco-
giese sus aspiraciones.El Rey ofreció atender la súplica

y pusola instanciaen manos desu ministro dela Guerra,
don Agustín Luquey Coca, que va conocía esta oficiali-
dad, por haber servido, siendo jefe, en estasislas.

1 ~a prenombradaiastauciadió lugar a un largo expe-
dienteo tan característico en nuestra secular burocracia,
dentro del cual tuvieron quc informar altosorganismosdel
Estado, tales como el ConsejoSupremode Guerray Mari-
na, un pleno de Consejodel Est.tdoy el Estado MayorCen-
tral del Ejercito. Tal solicitud no tardó en ser reforzada
por diversasCorporacionesoficialesy Sociedadesdel país,
que dirigieron instanciastanto al Soberano,como al presi-
dente del Consejode Ministros y al titular de Guerra.

Petición a las Cortes de la Nación

En el Parlamento,dos represcntantesde Canarias re
cogieronen parte las razonables aspiracionesdelos oficia-
les de la Reservade Canarias.Y mientras seelaborabael
deseadoreglamentoorgdnico dela misma, el diputado a
Cortes, don Antonio 1 )ominguez ~\1 fonso,decidido partida-
rio cTe la revalorizaciónde lo que fueron antaño nuestras
Milicias, creyó prudente,con lo cual despertólas suspica-
cias, va mal contenidasde la oficialidad activa de guarni-
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ción en estasislas, presentaruna enmiendaal presupuesto
del ministerio de la Guerra iara el ejercicio de 1907, que
a la sazónse discutía, en la ( mil se proponíaque la mitad
de los subalternosde los Cuerposde Infanteríade guarni-
Ción en Canariasfueran de nuestrasMilicias, así comoun
capitán por batallón, enmiendaque no tuvo inconveniente
en aceptarel general don Angel Aznar, queformabaparte
de la comision informadora, una vez que consultó con el
ministro del departamento,el veteranogeneral don Vale-
riano Weyler y Nicolau, marquesde Tenerife, tan conoce-
dor de los excelentes servicios que en Canarias habían
prestado, cuandoel mismo clesempeflo esta CapitaniaGe
neral, y aun en Cuba, donde tuvoocasiónde manteneren
sus tradicionales derechosa obcialesde nuestrasmilicias
que tomaron parte en aquella ruda campai~aen la que no
sólo se luchabacontralos patriotas cubanos, sino contra
la insalubridad del clima, en medio de todaclasede sufri-
mientos.

Quedóaprobado,pues, el presupuestode Guerra, con
la citadaenmienda, peroal paSal al Senado,se desistióen
parte de la citadaenmienda,a pesar de los esluerzosque,
para que prosperaraen su integridad, hizo el senadordon
Pedro Poggio y Alvarez, y se añadió al articuladodel ci-
tado presupuesto,lo siguiente: «Dentro de los créditoscon-
cedidospara pagosde haberesde la guarniciónde Cana-
rias, el Ministro de la Guerra plLlr~~hacerque se destinen,

sin gratificación de residencia,los oticiales de la reserva
territorial de Canarias,que seconsidere necesarioquepres-
ten servicio con arregloa las disposicionesorgdnicas>.Pe
ro estaautorización por presión de cierto sector no tuvo
la menor eticacia, máxime habiendo salidodel ministerio
soldado tan enteroy cnergico como el Marqués de Te-
nerife.

xxx
El reglamentode octnbre de 1907

Al fin, tras largo expendienteo, aparecióen la Gaceta
de Madrid el nuevo reglamento orgánico, aprobadoenreal
decretode 25 de octubrede 1907, refrendadopor el minis
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(ro y capit~tiigeneral del Ejñrcito, don Feinindo Primo de
Rivera, en el que, pot ultima \ ez, se regulaba un nue~o
régimen p~ca el ¡ nt~reSO, perITlitncflci ¿1 \ servi( o de los
oficiales de la nueva resee\aterritorial de (‘:iwii~is,esta
tuto que, por de pronto, satisfizo las modestasiispiraciofles

de talesoficiales siqu¡era por el mamento
Segun su articulado, los aSpiriultespalsan(~ esp~1ñlcs

y residentesen ( anurias, habrian dr tener diez y ocho
afios cumplidos \ iio exceder de veinticinco, sietnpre que
estuviesen libres LIC haber sido LXcCl_ltU~Idosde prestar ser
vicio en filas y los que estuviesen en edad de quintas,
acreditando, ademas, po’~~erbienes raicesen (‘:ui~irias,que

produjesen una renta anutI de 2.01)0 pesLtíIs. II abi iii de
tener aprobadas en establecimiento oficial las siguientes
materias: ( rarni’ttica Castellana, \ ri trn(tica y \ lgebr:i ( eo
metría y i’rigonometria, ( cogratía e II istori:i Lii ivcrs:il y

de España, traducir un idioma y nocionesde 1 )ibujo topo
grdÍico. En examen, bajo tribunal militar, habri~inde apra
bar las siguientes materias: ( )rdenanvasdel jercito hasta
capitiTtn inclusive, ( )rdenes Generalesparaoficiales, Proce
dimientos Militares y Leves Penales,Setvicio deGuarnición,
honores y tratamientos, Ser~lelo de campaña, con’ oves,

fuerzas destacadas,N )ciones de forOfica iones de cumpa
ña, Táctica hasta batallón inclusive, 1’r:i~tic:is de di o y
detall y contabilidad de compañía 1 a resumen, ¿tigo más
Lic lo que se venia exigiendo ~t las clases de tropa para
ascender a oficial Lic la reserva retribuida LIC Infanteria.

Las clases Lic tropa que habían pasado por filas, en
razón de sorteo, podían ingresar corno oticiales de estaes
cala especial, siempreque no procedieiun de olunt:trios
con retribución o substitutos, en las mismas condiciones
exigibles a los pertenecientes de la clase de paisanos. Se
les exigía incluso la renta.

Se daba también ingreso en esta escala a los oficiales
y subalternos del Ejército, licenciados absolutos o retira-
dos, que no lo hubiesen sido por providencia judicial 1)

gubernativa, en su empleo y antigüedad, con sólo Irestar
la fianza correspondiente, si 1_lien los retirados sólo tenían
que completar, en caso de no alcanzar sus haberes, las
2.000 pesetas. Todos los años habria convocatoriasLic exa-
men, para cubrir las vacantes en la plantilla, LIC segundos
tenientes, que al ser aprobados y ~ idos a este cm
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pleo, para completar su instrucción y adquirir la praictica
suficiente en el servicio, se les destinaría, duranteseisme-
ses,a los cuerpos activosde Infantería en elDistrito.

El articulo 10 del decreto-reglamentoconcedíaa los
capitanesde la reservade Canarias,el derechode mándar
las compafilasde segundareserva del Distrito,siendoto-
dos susoficiales de la misma procedencia.En artículosi-
guiente,se disponíaque estosolicialesno podíanserdes-
tinadosa activo en tiempo de paz,a no ser movilizadas
sus compañíasy otros motivos, peroen el de guerraes-
birlan obligados a prestarlo, siempre que así se les orde-
nara por las autoridades competentes.

La plantilla para estaoficialidad sefijó en 46capitanes,
92 primeros tenientesy 46 segundos tenientes.Y seles se-
gulaabonandoel tiempo pormitad cuandono estuviesen
destinados cubriendoplantilla retribuIda, puesentoncesco-
braríanel sueldo correspondientea su empleo.

En todaslas situaciones,artIculo 15, tendríanlos mis-
mos honores, tratamientosy consideracionesque los ofi-
cialesdel Ejército, optandoa los diferentesgrados de la
real y militar orden deSan Hermenegildo,si llenabanlos
preceptosreglamentados.Los delitoso faltas que come-
tiesen en actosde servicio,seríanpenadospor el código
castrense, ycon arreglo¿ti civil los realizados durante la
situaciónsedentaria.Fa edadparael retiro en todas las
ciases de estaescalaselijaba en los 60años.Losderechos
pasivos,viudedadesy orfandades,etc., artículo 16, serían
Igualesque los marcadosparael Ejército. Otras materias
como viajesy residencias,durante sussituacionesde pro-
vincia, tambiénseregulabanen el sentidode darfacilida-
des y abreviar trámitesdilatorios,asícomolasobligaciones
del personalcon destinode plantilla en las compañíasde
segunda reserva.La distribución de éstas en eldistrito,
era lasiguiente:el Regimiento Infantería deTenerife,nú-
mero 64, tenía 12: cInco en SantaCruz,dos enLaLaguna,
una enTacoronte,otra en LaVictoria, dos en Gilimar y
una enGranadilla.El de LaOrotava,número65, seis:dos
en La Orotava,una enPuertode la Cruz, dos enIcod y
una enGuía de Isora. Elde Las Palmas, número66, doce:
sieteen Las Palmas,tres enTeidey dos en Agtlimes. El
de Gula número67, seis: una en Gula, otra en Gáldar,
otra enAgaetey tres enAncas.
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IL bgtallon deCazadoresde t a Palma, numero20;cuatro:

una en Santa Crui LIC la Palma, oil-a en ~l~izo, otra en San
\ndrós ‘~ SíIUIeS ~ otCít en 1 0~ 1 Janos. l’l de ( tiadoresde
Lanzaroten umen~21, dos: una en \ red e y oti aen -l ias.
El ‘le Cazadoresde 1’ uerteventura,numero 22, dos: una en

Puerto deCabras y otra en 1 .a \niig ua. Y ~ último el

batallón de Cazadoresde Gomera—II erro, número2d, dos:
una en San SebasLi~inde la Gomera \ otro en Valverde
del Hierro.

La ¡I11~/(1//1(1C/dul(/(/ /7~’/aJ/l(’//1() de J007

No tu~o inmediata aplicaciónel :in ten or reglamento
en cuanto al Llestino plandi la de estos olici ales. \ lg u nos
retirados, procedentes de la escalaactiva y de lii retribui
da, con otro hasta de 1 nfantei ia de ~sIarma, se lcogcroo ~i

sus ventajas, ingresando en esta esc:ii i especial, va que
tenían la seguridad de que serian desunidos de plantillo,
mejorando algunos sus retiros. Por liii l:i real orden de ~
de abril de l90~,siendo nijoistro el propio ~Iarqués de I~s
tella, pre Vi HO LI nc en ci P’~~’puesto~iue u ahi:i deregir para
el siguiente año, se incluyeran 1(5 ci edit s neces:i1 05 para
abonar el sueldo de -tu capitanes,2 l teni~rOes \ otr s tan
tos segundos, q~ieson los que habian LIC ocupai destinos
de plantilla. El crédito quedó aprobad en el pr~ it:ido pre
supuesto y, desde el mes Lic enero del año siguiente se
comenzó a implantar, ~L’~O Con parsini orn a, parte del re
glarnento, al ser destinadosalgunos ( ipilanes y oIR-jales
de la reserva territorial LIC Canarias, no Ilegindose :1 cu
brir la plantilla hasta el año 12, en que por haber ascen
dido a capitanes los tenientes que teman que cubrir, que
eran muchos y cuyosascensosestibandetenidos,por causas
que se ignoran, por lo que tintes h~tbítiii sido L1estin~lLlos,
en lugar Lic capitanes, tenientes. La olicialidad de activo,
procedente de la Academia, y aun parte LIc la retribuida
de Infantería, de guarnición en Canarias, acogieron con
desdén rayano en la descortesía,que incluso rozaba la dis
ciplina, a los nuevamente destinados a las compañias LIC
segunda reserva, muchos Lic los cualeshabíanprest:lLlo es
timables e inteligentes servicios, mientras estuvieron mo-
vilizados en cuerpos activos y LIC reserva, durante epocas
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• no muy lejanaS todavía. Las quejasmásomenosencubier-
tas de aquéllos llegarona altas esferasdel Ejército, inclu-
so a Palacio, desfigurando los hechos y pintando a la ma-
yoría de los oficiales de la territorial como extraídos de
las más bajas capassociales,cuando era lo cierto que la
mayoríade ellos por si, y por las familias de que proce-
dían, pertenecíanen todas las islas, a las clases sociales
más distinguidas;casi todos ellos, exceptounaexigua mi-
noría, en posesiónde titulos académicos,bastantes de los
cualeseran universitarios y algunosdistinguidos en el Foro
y en la Medicina. Véaseal efecto, y sin comentarios por
nuestraparte, en una carta del Rey al entoncesPresidente
del Consejo de Ministros, Sr. Maura, dirigida desde Sevi-
lla,. el 25 de noviembre de 1’»), publicada porel Duquede
Maura y el escritor FernándezAlmagro, en la recienteobra
de éstos titulada Por que cayó MfousoXlii. En ella hay
una alusión regia al entoncesCapitán Generalde Canarias,
el severoy ordenancista general,don JoséMarch y Garcia,
a cuya energíay decisión debieron entonces los oficiales
de la Reserva territorial, que se comenzaraa implantar su
reglamentoorgánico.

LasfamosásJuntasde I)efe~vsay susconsecuenciaspara
la Oficialidad canaria en kv Leyde BasesdelEjercito

En esteestadode ánimo continuaron las cosas, hasta
que aparecieron en nuestraPatria las funestas Juntas de
Defensa,que tanto minaron la disciplina y la subordina-
ción en el Ejército, contra la misma repulsa de unamino-
ría selectade la misma colectividad militar, sobre todo
aquella que defendíaen los camposde Africa el honor de
nuestrabanderay el prestigio internacional de nuestraPa-
tria. Cada cual de las tres Armas del Ejército habla ela-
borado al margende la disciplinay a espaldasde la auto-
ridad legítima, un organismo sindical incompatible con la
esenciade todo organismo castrense,digno de este nom-
bre. La junta de Infantería, presididapor el coronel del
regimiento de Vergara,de guarnición en Barcelona, don
Benito Márquez,que no tardó en ser víctima propiciatoria
de estesindicalismo funesto, osó presentaral gobiernorei-
vindicacionesen forma conminatoria, por conducto del Ca-
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pitan ( neral de Cataluña, queentou es 1 era el general
don José\Iarina, que acabade rele~ir en el ~argo al ge
neral Xltau , lo que veniii ~i siuni ficar, ni mas ni menos,
como apuntaron entoncesO s 1se1\adoressen~iitrs,queel
Ejercito defensor del orden y de 1:1 integridad de la Ritria,
se constituía desde ilq ud iYioirien tO cii Ufl al] ti Con stituch
nal partido pol itici), tan ajeno a sus fines, atiiiq~e de mJ)

mento, nO se pi-onuiuiara nnqnc 110 )S ful t~ira sino el
canto de un duro para ello. 1 )e t ida-~maneras, ni ¡entras

que la parte del ori~anismomilitar, sin salirse de Os limi
tes de la discipl ¡ liii, 11)) liii pusa (1 la otra la senS~ite/,lis

3 UntaS impusieron al 1 ‘arlamenlo lii l ~ev de Uasesde 101~,

interin los junteros de 1 nlitn tena (anuro15 trabajaban ~
echar por la l)rd(I a los indefensos oficiales de la territo
rial, sin la menor compensaciónen tambio, va que muchos
de ellos habían dejado suscarreras civiles, o sus propósi
tos de buscar ventajas en la \ ida civil, p( ~r -1er~ir la carre
ni de las al-mas, en l~ique liabi~in servido los piures y

abuelos de la 1li~nonu de el los, aunquese susurro enton
ces que en una reunión (-onjunla a los artilleros no les

pareció bici] tan draconiuina mcd ida. 1 )e todas maneras,las
3 untas i mpusier(ni al Parlamentoen 101 ~ la 1 RV de Uases
del Ejercito, li ) q Lic dOtonces se aprovecho, corno mal me—
flor, para declarar la eser~a tet 1 ¡tonal de Canarias a ex
tinguir, p01 esUir creada la de i. rnpl emeilto, y su personal
puisado a la situuición de disp nihilidad 1 orz’e—a, ori el sueldo
correspondienteui sLi empleo. 1 )esde iiq ud momento, se

puede decir q Lic se canecIó cii lut historia mil ituir del Ar
chipiélago una oficialidad que tanto habia contribuido a
escribir las páginasmuís ha,añosasde ella y ini nado piIIa
el puerto y plaza de santa (ru, de Fenerile, entre otros
imponentes epítetos, el de Invicta.

Por entonces, el que esto escribe, dolido de lii situa
ción un tanto desairada en que nuevamentese colocaba a
aquella oficialidad, a que él miSmo pertenecía, publicó en
un periódico de la capital, de matiz regionalista, un artículo
titulado r Oficialidad de Milicias Canarias», que años más
tarde reprodujo el diario La uii/orii,acioii en el que la
mentaba, en medio de la indiferencia un tíinto inconsciente
del país, la desapariciónLIC hecho de nuestraantaflona En
fanteria canaria, h’iciendo de paso un breve historial de
sus servicios y hechos de armas.
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No piraron en lo mi tenor, como parecía natural y ló
g i~’o, las ‘asa~.1 )urante la dictaduradel general Primo de
Rivera, s bni no por cierto del militar del mismo glorioso
apellido, alguien mal intencionado y de rencor persistente,
se lue Coil cuentosal i\linisterio cte la Guerra, entoncesa
cargo de don Juan O’Donnell Vargas, duque de Tetuán,
ensa~dndose,bien que parapetdndosePOCO caballerosamente
tras el anónimo, parece, con estaoíicialidacl que, en cum-
plimiento cte la ley, permanecíaen una disponibi]idad for
zosa e ilimitada, sin esasatisfaccion,empero, iara los que
creían llevar con decoro el uniforme de infante, bien que
un poco \ ariado por imposición de las consabidascircuns
titncias cte anteriores desagradables momentos,rompiendo-
se con ello su tradicional uso pasado, ~ ya renunciando
por imperio obligado de las circunstancias, y también por
la edad yanada juvenil en la mayoría, a toda aspiración
dentro de la gran familia militar. Tanto se acentuaron las
tintasy tanto se inventó en desdoro de ella, que se dice
que el mismo Dictador se alarmó e hizo que el Ministro
cíe la Guerra ordenara al (‘apitdn General de Canarias que
se practicarapor el (tierpo cte Sanidad Militar un recono
cimiento 1 icultativo rl pci-s/)nal de la reservaterritorial de
Canarias, piie’-, se ;iseguralvi en ~qiiellos insidiosos ~inlor
mes que casi todos es0ib~tni nutiles par a el ser\ icio de las
armas, recotoa ni i (00) que ti ubo que repetir con gran mo
lestia del citado (‘uerpo de Sair /Iad Militar, ante el temor
de cine el iri mero reali,aclo hubiesesido amitñaclo,ya que
ningún oíicial de b s reconocidospor tandas resultóinútil.
‘Farobien se imp utahii a d Liv t ci al ídací pci seguicta su
falta ci » preparación profesional, casosin precedentes en
el ~jÚrd ito y que no hubiera tolerado ningún otro organis
mo del mismo recuerdesesi no el famoso decretoquecus—
puso que tocb s los oficiales Iracticasen el mando cte tro-

~ el que hubo que suspenderante la generalrepulsadel
ipercito se ordenó a faja tabla, en real ordende 26 de
mayo de 1 ~Y21,que se diera a esta olicialiclad , va a extin
guir y hastacarenteen su mayoría cte juventud, un curso
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obligatorio de tres mesesde duración, desdeci 13 de enero
al 15 de abril del año siguiente, sin exceptuar a nadie.

Dicho curso habríade consistir y consistió en c-onfe-
rendasy ejercicios prácticos. Las materias quesedesarro-
llaron en el mismo, que corrieron a cargo de un jefe de la
EscuelaCentralde Tiro, don Emilio GonzálezPérez~Tilla~
mil, un profesor de la Academia de Infanterla, que más
tardehabla de alcanzar, en el generalato,el empleode ge-
neral de división, don Julián Martínez Simuncas, persona
de fácil palabra, que semanifestó menos rigurosoque el
primero, habida cuenta de la situación y edadde aquella
oficialidad, constituidaen gran parte porpersonasde res-
petabilidadsocial en el país, y como ayudante de profe-
sor, el teniente de Infanterla, don Benito González Pié,
procedentede la tercera sección de la citada Central de
Tiro, fueron las siguientes: Conocimientodel hombre,Mé-
todos de educacióne instruccióndel soldado; Armamento,
municiones,material y tiro de Infantería, con nocionesde
los de Artillerla, Geografíamilitar de EspañayMarruecos,
Historia militar, Topografla irregular, Nocionesde Organi-
zación militar y especialmentede Infantería, Tácticade In-
fantería (movimientos, evolucionesy combates) y noción
sucintade la táctica de la demás armasy de la combina-
ción de todas para el combate, Servicio de campafia (en
particular el servicio avanzadoen marcha y reposo), Or-
denanzas,Código de Justicia Militar y RégimenInterior de
Cuerpos.

Llegadoel momento, comeñzó a celebrarse el cursoen
el cuarteldel Regimiento Infanterlade Tenerifenúmero 66,
en la plazade Santa Cruz de Tenerife, con la casi totali-
dad de los oficiales,descontadosalgunos que seexceptua-
ron y los que disgustadospor la medida, que tenla todas
lasaparienciasde un atropelloal no dársele generalidad
paratodas las reservasretribuidasdel Ejército, cuya prue-
ba esseguro quetampoco muchos no hubieran resistido,
pidieron el redro, algunos dentrodel mismo curso, al ver
la severidadcon que sedesarrollaba el mismo, pueshasta
en los mandos tácticosse tuvo desconsideraciónde quitar
a la tropa los sargentosy cabos, como si de intento se
buscaseante la misma el fracaso de aquella olicialidad,
parte de la cual, años hacía, habla practicado, en concepto
de movilizados, en los propios Cuerpos activos del Arma.
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Trajo ci mencionad.) cursi) tales complicaciones intcr-
nas y alarmaron tanto al anciano general que entonces
desempeflaha la Capitanía General, don LeopoldoHeredia,
desasosiegoque también repercutióen el Ministerio de la
(hierra1 cuyo titular cnt el ya nombrado Duque de Tetuán,
mal informado entoncespor ciertasreferencias tan incier-
tas comomal intencionadas, que hubo que apresurar su
terminación para el 31 de marzo, aunque sehabla llegado
a autorizar la prolongación del mismo hasta fines de abril.
De todasmaneras,en estaprueba lograron salir indemnes
la mitad próximamente de los cursillistas, estoes, aquellos
~uepor sus carrerascientllicas y literarias,estudio,que-
así como por susocupaciones,estaban máshabltuadoM al
dando los restantessin obtener la clasi(icaclóndebida, con
el consiguiente perjuicio para los afectadosy el colectivo
para todos. Se advierte que algunasde las fechasaquí in-
dicadas sobrela prolongación del curso y duración del
mismo, pudieran no ser enteramente exactas,aunque sí
bastanteaproximadas, por no tener a manocomprobaciones
muy indubitadas.

Alguien creyó entoncesque la finalidad del cursoan-
terior tendía a ulterioresmiras, tales como el destino a
activo de los aprobados, paraafirmacióndelos conocimien-
tos adquiridos, especialmentea Marruecos,finalizando con
el ingreso en la reservaretribuida del ~~flna,pero se vió
a poco que todo resultó fallido. A los desaprobados, una
vez que la misma opinión proksional canaria —claro está
que la mássensata—-reaccionó, hubo a continuación que
aprobara todos, medianteun simulacro de exameny su-
jetos a un programabastante descargadode materias no
absolutamente Indispensablespara un oficial de reserva,
mediantetribunales que se formaron tanto en Santa Cruz
de Tenerife, como en Las Palmasy aun en Madrid, para
unos pocos. Desempeflabaporentoncesla Capitanía Gene-
ral, don Antonio Vallejo Vila, sujeto comprensivoy desa-
pasionado, que al momentose hizo cargo del mal efecto
que, Incluso en el elemento civil, habla causadola poco
meditaday parcial decisión del Ministerio del ramo, enre-
lación con tan inútil, innecesarioy costosocurso, que no
respondía,ni respondió,a fin práctico alguno, sino a sa-
tisfacer pasioncillasde muy bajo vuelo.
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El decretoderetiros extraordinariosdado porla República

Los seis afios restantes que siguieron figurando en el
Anuario Militar, los oficiales de la reserva territorial de
Canarias, ya bastantemermadospor las bajas naturales
producidas por el tiempo, como fallecimientos,retirosfor-
zosospor edad, pues siendoministro de la Guerra el ge-
neral don DámasoBerenguerFusté, no sólo hablanegado
los quinquenios a la misma, contrael parecer delConsejo
de Guerra y Marina, sino que fijó nuevas edadesparare-
tiro, prescindiendo de su reglamento orgánico,que hemos
visto fijaba para todos el de 60 años, equiparandonues-
tra oficialidad a la demás del Ejército, dichos seis años
—repetimos—no tienenincidenciasnotablesqueseñalar,co-
mo no fuera su situación desairadaen Canarias, supropio
terreno,en relación con los demis compañeros de otras
escalasdel Ejército. Reduclasesu actuación a pasar de
uniformela revista de comisarioy a llenar el huecoenal-
gún acto oficial, cuando no había bastantepersonal para
ello, entreel elemento militar, tal comoasistenciasa actos
del culto, procesiones,etc.

Nadade extrañotuvo, pues, que al decretar la joven
y bullanguera República que sucedió al derrumbamiento
del trono de don Alfonso XIII, aquellos retiros extraordi-
narios, que llevó a cabodon Manuel Azaña, para tritunar,
según su expresión, el Ejército, todala oficialidad de la
reservade Canariasen masase acogiera a los aparentes
beneficios.

Ya en situaciónpasiva,sedió el peregrinocasodeque
muchos tenientes que durante su vidamilitar debieron lle-
gar al empleo inmediato reglamentariamente, ascendieron
a capitanes y aun muchosque ya disfrutabanesteempleo,
obtuvieron mayor antiguedad,porque en Capitanla General
pareceserque porerror o por otrascausas,no sehacían
a tiempo las debidas propuestasdeascensoreglamentarias.
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El Movimiento Nacional. Postreros servicioscte
la oficialidad canaria por antonomasia

Al surgir el Movimiento, sabido es que hubo que uti-
lizar los servicios de los oficiales retirados,especialmente
de los que los habíansido en virtud de los decretos de
Azaña. Se comenzó nerviosamentela movilización deeste
personal,siempreque estuvieronen condicionesfísicasde
hacerlo, y a poco se acordaronde los oficialesde <miliciasa
retirados,que fueron empleados con arregloasucategoría
militar en Cuerposactivos,Comandanciasmilitares, Zonas,
y tambiéndestinadosa otros servicios sedentariosde ab-
solutaconfianza, como en la censura, que todosdesempe-
ñaron con celo, exactitud e inteligencia,salvo contadísimas
excepciones,que parecelas buho. I-~sde advertir que el
cargo de comandante militaren las islas menores y aun
en La Palma, que algunosdesempeñaronhastala termina-
ción de la guerra civil, era entoncesde los más delicados
y difíciles de desempeñar,por el cúmulo de obligaciones
que recaíasobre ellos, incluso sobre lavida civil, en vir-
tud de aquellas excepcionales circunstancias, hasta que
a mediados dF’ 1939, terminada la guerra, con la aplas-
tante victoria de los nacionales,que dieron al traste con
la República,se decretó ladesmovilizaciónde todos ellos,
sin que siquiera se les diera las gracias, ni se acordara
ninguna recompensa,siquiera honorífica, enfavor de aque-
llos sufridos oficiales, que como los de otras escalasy
cuerpos,más sehabían destacadoduranteel Movimiento.
Hubo algunosde nuestroscapitanesque fueron destinados
al frente, dondeprestaron susservicios, así como otros
que obtuvieron la difícil y peliagudacomisión de llevar
tropas al frente. Otros tuvieron a su cargo juzgadosmili-
tares (6).

(6) Durante este l,erodo, surgió un incidente en el Regimiento de In-
fanteria de Tenerife piomovido por un capitán movilizado de la Escala de
Reserva retribuido, que precisamente perteneciendo todavia a la clase de
tropa, babia iniciado sus primeros escalonesen la milicia, en los momentos
en que la casi totalidad de los subalternos del cuei po en que servia, era de
la ieserva de Canarias, sobre prioridad de puestos en actos de servicio, en
relación con los tambión movilizados de la citada territoiial. El coronel del
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Pero quedo demostrado plenamenteentonces que si
esta oficialidad no prestó, o no habíaprestadoantes,aque-
llos servicios que, como individuos de la reserva, podían
y debíanesperarsede ellos, era sencillamenteporque,sis-
temáticamente,sobretodo a partir de su empleo en com-
pañíasde segundareserva, se les negóel derecho de cm-
plearseen las ocasionesde mayor riesgo y fatiga, como
dice la Ordenanza,y que todosaquellos tópicos que tanto
se esgrimieronen su contra, llevados quizá de excesivo
espíritu de Cuerpo, mejor de procedencia,dañoso por con-
siguiente,no teníanotra baseque la ofuscación, lapasión
y el desconocimientodel problemamilitar de nuestraslla-
madasMilicias, que en todo momento debió ser resuelto
de acuerdocon normasmds equitativas, saturadasde un
compañerismoy una camaraderíaque siempredebió exis-
tir como lo hubo en el período de fines del anterior siglo,
entre unosy otros, como hijos de un mismo padre,el Ejér-
cito, y de una misma bandera,que habíanjurado, besan-
do la cruz de una espada, queen los campos de batalla
había de esgrimirseen defensade la Patria y en honorde
la bandera.Antes hubierasido mil veces preicrible haber

Regimiento hi,.o una consulta en tal sentido a la Comandancia General, la

cual a su vez la elevó al gobierno de Burgos, que desconocedorde la legis-
lacion especial que afectabaa la Reservateiritorial de Canarias, que venia
rigidndose en actos de servicio, por la antigüedadde sus realesdespachosy

de varias disposicionesque confirmaban este tradicional derecho, dispuso

que los oficiales de la Reservade Canarias, se colocaran a continuación de
los demásdel ejercito en la alternativa de mandos,y aún a continuaciónde
la escalade complemento quecareciade reales despachos,asi como sueldo

continuo y era aun de reciente creacion.Un oficial de la de Canariaselevó

a la Superioridad un escrito de agravio, apoyándolo en disposicionesno ex-

presamentederogadasy en el uso constante de alternar en los mandos, con
la oficialidad activa. La instancia no pasó dela ComandanciaGeneral, di-

ciendo que estabaprohibido hacer reclamacionesde tal clase, aunqueevitó
que la resolucion de Burgos se publicara en la orden de la plaza, como era

el propósito. Perose dió la anomalia que en la guarnicion de Gran Cana-
ria, no rigiera para nada lo dispuesto por la Junta de Burgos. Se siguió em-

pleando,como antes,en difíciles comisionesa los de la territorial, a veces

con preferenciaa los retirados de otias procedencias,comola conducción de
tropas al frente y el nombramiento de uno de ellos para la Comandancia

Militar de la importante isla de la Palma, comisiónque, enaquellosmomen-
tos,se juzgaba tan delicada como importante y cuya isla guarnicionabauna

compaflia activa del mencionado regimiento,
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borrado de un plumazo la existencia desu escalaespecial
y dado debaja definitiva en el Ejército a su personal,re-
integrándolosa la vida ciudadana,donde al menos serían
mejor consideradoscada uno de suscomponentes(7).

(7) El ilustre tratadista militar Almirante, fuente en que el autor,

mientras vistió el honroso uniformede infante canario, fortaleciómás de
una vez su espirito y moral militar, tratando del espíritu de cuerpo, que es
bien distinto del genuino de la guerra y del propio militar, no vacila en

criticarlo y antesabogarestringirlo, por ser su rasgo dominante la altivez

y el personalismopersonificados,en Cuanto va contra la unidad de culto,
de dogma y de doctrina castrenses,por lo que debiera sersustituido por el
~ouepufte.isnio, que aprieta y no disgrega ante el altar sacrosantode la Pa-
tria, simbolizadaen la gloriosa bandera,cuyos pliegues acogenpor igual a

los que han hechoprofesión de dedicarsea la vida militar en cualesquiera

de susescalafonesy grados. A ello, sin duda, tiende la actual AcademiaGe-
neral de Zaragoza.
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Dos obras de Zuaznávar
y Francia

Por AgustínMIUSRE5 CARLo

A quieneshayan tenido ocasiónde hojear nuestroEn-
sayo de una Biobibliogra[Ia de Escritores Naturales de las
Islas Canarias (Madrid, 1932), no les será desconocidala
personalidadde don José Maria de Zuaznávar y Francia,
amigo del fabulista Iriarte y del polígrafoViera y Clavijo.
Zuaznávarescribió bastante; la lista de susobras pornos-
otros inserta en la IJiobibliografia anteriormentecitada
puede ahora completarsecon los datos aportadospor J.
Vallejo (1). Dos de estas producciones han merecido el
honor de ser reproducidasmodernamente: el Compendio
de la Historia de Canarias, reimpresaen 1k. Musiw CANA-
RIO, 1944, vol. V, núm. 11, y tirada apartecomo núm. 1 de
la eBibliotecaVetasCanariensis»(WC), y las curlosisimas

NOTICIAS II PARA LITERATOSII ACERCA DE LOS
ARCHIVOS PUI3LICOS DE It LA HOY ESTINGUIDA
SALA DE SEÑORES II ALCALDES DE CASA Y COR-
TE Y DEL II REPESO MAYOR DE CORTE. II PORII
D. JOSE MARIA DR ZUAZNAVAR, II y Francia,Caba-
llero de la ordenmilitar de II Montesa,y 5. Jorgede Alfama,
Alcalde II que ha sido en dicha Sala, hoy del Consejo II
de 5. M. en el Real de las Ordenes Milita— II res, indivi-
duo de las RealesAcademiasEs—II pafiola, de la Historia
y de la Greco-II latina. II (Adorno) II EN SAN SEBASTIAN,

(i) Nota nbredon JoWAlaria do Zaasnthwry¡‘rasla. Separata
del libro Homenajea don Julio de Urquf/o, ofrecido por la Rcal So-
ciedad VascongadadeAmigosdelPafa.SanSebastián,‘w~,pp. 277-285.
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En la imprenta de iGNACIO RAMON BAROJA. (1834.

8.° (20 X 13,50 cms.), 3 hs. sin nurlierar, la primera en blanco
‘o pp. de texto (2).

Cuandotrazamos la breve biografíade Zua7n~arva
liéndonos, casi exclusivamente,de los datos de su expe
diente personal, que se guarda en el Archivo del Ministe-
rio de Gracia y justicia (3), conocíamostan sólo el título
de sus Memorias, libro que, aunque buscadocon toda di-
ligencia, habíaescapadoa nuestraspesquisas.

Dos edicionesde esta obritapublicó su autor; de am
bas existe ejemplaren la Biblioteca de Ej. MusnoCANARIo

de Las Palmas (fondo Maffiotte). [fe aquísu descripción:

MEMORIAS 1 PARA LA VIDA H DE Don josé María
de Zuaznávary Francia, individuo de las Reales Acade

mias Española,de la de la Historia, y de la Greco lati
na. II POR ELMISMO ZUAZNAVAR. (‘Adorno,~ EN
SAN SEBASTIAN, En la imprentade EGNACEORAMON
BAROJA. (1834.

8.° ~ hs. 97 pp, ~ i hoja en hl.
Port. A la va: Reddc rationem villicationis tuae>. Dedicatoria
a la Nación española. P. en bi. fexto. 1 loja en Li.

SEGUNDA EDI(~[ON DF (1. \S MEMORT ‘~S PA
RA LA ViDA DE D. JOS1~.MAR! \ l)li ZLJAZNA-
VAR Y FRANCIA, MINISTRO DEL CONSEJO REAL
DE LAS ORDENES MILITARES EN LA DE \IONTE
SA, INDIVIDUO Dli LAS REALES ACA1)FML\S ESI~A-
NOLA, DE (LA DE LA H1STORTA, Y DE LA GRE-
CO-LATINA DE MADRID; CORRIiGII)A (‘ONSlI)E-
RABLEMENTE Porel mismo Zuaznavar.((Adorno,) EN

(2) Reeditadasíntegramentepor Joaquinde Entrambasaguascon
el título de <Un famoso folleto bibliográfico en Reo/stade J?/h1io~ra/ía

Nacional, III (1942), PP. 234-247, según el úni~o ejemplar conocido
(Madrid, Bibi. A’/zc., 1-3475), ya citado por nosotros.

(~) Entrambasaguasutilizó el expedientede ingreso (le Zuazná-
var (i 831) en la Orden (le 1\Iontesa(l\Iadrid, 1 rc/1. Ilistó, ¡co Aíacional,
núm. 90), y extrajo (le él la partida (le bautismo de nuestro escritor,

(art. cii., p. 235, nota 5).
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T3AYONA, FN 1 ~\ l~”dPRLN1 ~\ DI’ ] ~\~E L\TGNERI~.
(Bigote) 1834.

S.°105 PI~• hoia 5111 numerar.
Port. V. en 1)1. 1 ‘róloi~ode la se~tinda cdic i fu: 1 a ) ri nc 1-a
edición de estas Memorias se ho e on tan poco cuidado y tan
dlesiiSOsegi(laitlente, qtie se aeabo(le cntie~it’ lii 01)14 ~O1 el im-

presor 1) un a )ode ra lo ni fo, ilcsl ) s LIC’ h it terute yo a uSI’ iitadtt
elesde San Sel)asti un pai it (‘SL 1 (111(1a(l (le 1 3uiV() ua y 4sf al haberla
yo examinado en esta ci udid (oit tlf.ful ita atención, y haberla
encontrado e ))n ti titas e-rritas y oitiisu tu es (1 (‘ etui si(1)’ rtc 101)» ti ci
ha puesto en el Caso (le procurar, se ltau,a en li e i tidad (le ¡la

vona 11114 ItueS»i edici6u, ~ orn-eta (Oullpl)Li, poe la prime-
ra. A la y.’

1: lenta. l)edi atona. 1’. en hI. 1 e»xto. P. en hI.
1111)14 (le las mitetcts.

Una adición,incluida en ma pp. 10-1 105, aci refiere a
la jubilación del autor dci cargo de Consejerode 1:is (~)r
denespor su edad ~‘ estadode salud, con los honoresy
sueldos que porsuclasilicacionle coi 1 e-,pondiesell:Madrid,
25 de Agosto de 1831.

Zua7nval i tcido en San b(l”asliíln el 1$ (le d ji iem—
bre de 176~,fue noinbr~tile, a fines de 1/1)1, fiscal de la
~‘tudienci~i (le Canaria. Ftnlprendio (1 »< lije a las islas con
bis cireun stancias e incidentes que lut g) Vel (mus, y se

posesionótic su cai ~ eh Agttstii de 1 7b~. 1 lorin:iba cli
ce—en estrados, (oil frecuencia, ~ con gcande aceptación
pública y reno O mi ~imist~id coti mis antiguos amigos de
Madrid, el señor obispo TILI ira, (1 arc( chano (le 1 uerteven
tura Viera, ambos delas ~\c~iden’ii:ts de la historit Y es

pañola, el canonigo \l arlan, catedratico quefue (le hebreo
en San Isidrode Madrid, el arcediano de canaria don Luis
de la Encina, que despuós fuó obispo de \ requi pa, los
cualesno desdeñabande ir a oirnie informar en estrados’.

Al estallarla guerra enfie lispiii1t y ‘rancia, V10SC

Zuaznd\nr privado de noticias de su familia. Esta circuns
tanciay, sobre todo, la falta de los grandes negocios e
intrigas a que se había aficionado en l~i (‘octe, le deciclie
ron a embarcarsepaIiL C~diz,sin 1 icencia real- No tardó,
empero, en reintegrarsea su destino, pesaroso(le los im
pulsos de su genio <naturalmente »~ RO -
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Comien,aentoncespara Zuaznavaruna era de incan
sable actividad, en la que se consagra al estudio de la
geografía e historia civil de Canarias. Redacta varios
opúsculos,alguno publicado en Las Palmas,y otros, má.s
tarde, en Madrid, y unasmemoriastituladasVarios sziceso.s
de las Islas Canarias, que abai-caban desde 1796 a 1802,
e incluian episodioscorno el ataque de NelsoncontraSan-
ta Cruz de Tenerife, en 1797, la erupción del Teide, otra
de que estuvo amenazadala isla del hierro, el hambre
horrorosade 1796, la llegadade la langosta,su permanen-
cia y extinción y otros variosacontecimientosmemorables
de aquellaépoca.De esta obra, que quedóinédita, sólo se
conocela parteconcernienteal ataque del tamosoalmiran-
te inglés, regaladapor su autor a li \cademia de la 1-lis-
toria de Madrid.

El 21 de abril de 1800 contrajo matrimonio nuestro
fiscal con doña María JosefaAiofra, viuda del capitdn de
milicias don ~\latfas de Matos y Carrós, e hija de donJosé
de Azofra, oidor que habíasido de la A udiencia de Cana
rias, y de doña Isabel 1 lecaria. La partida se encuentraen
el ~Xrchivoparroquial de San Agustín de Las Palmas,libro
11 de matrimonios,fol. 15.

Transcurría la vida de Zuazndvar, repartida entre sus
trabajoshistóricos, sus aíiciones por la historia natural y
el cultivo de la música, arte en el qin alcanzócierta no
toriedad, corno lo observaron escribe los canariosen in
numerablesacademiasde musica u orquestas de mucha
concurrencia,que me vieron dirigir haciendo de primer
violín», cuandosobresmo sujubilación por los motivosque
él mismo revela en las siguientes palabras: <había en
aquella épocaun Regenteen la Audiencia de Canariasy
dos Alcaldes mayoresen los partidos de La Laguna y de
la Orotava, que, con su imprudenLC y necia conducta,te
fían escandalizadaslas Islas, las cuales todas, cada una
separadamente,se vieron precisadiisa dirigir al Rey y a
su Consejo muchasy diferentes representacionesque el
fiscal de la Real Audiencia no pudo menos deapoyar’. ~l
Regenteen cuestión fue llamado a la Corte, en donde,va-
lido de la influencia de su paisano, condiscípuloy amigo,
don Pedro Ceballos, ministro de Estado, logró que Zuaz
n~ivar,al cabo de doce años defiscalía y cuandomAs Sa
tisfecho sehallaba de tan largos y distinguidos servicios,
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fuese privado de su cargo No dejaríade contribuir a tal
medida el hecho de que un año antes hubiese sido acusa
dor Zuazndvar en cierta ruidosacausa,seguidacon motE o
de la quiebra de la Real Tesorería, y en la cual se halla
ban implicados el marquósde llranciforte, cufi ada del prín
cipe de la Paz, y don Pedro Catalan, abuelo materno de
la famosa Pepita ‘l’udó.

Procuraba Zuaznñvar dilatar en lo posible su retorno
a la Península; pasaba largas temponidasen la ~\talaya y
en Telde, oca haciendo investigaciones,ora recibiendo a
numerosos amigosque iban a verlo y consultarlo, cuando
en 1806 dió orden el gobierno de que se le enviara a Cadiz
bajo partida de registro, y así, a pesar de la empefiadísi
ma guerra que Españasosteníaentoncescon Inglaterra, se
le obligó a hacer una navegación de veintiocho días hasta
el mencionado puerto, bloqueado por una numerosiescua-
dra inglesa.

Zuazndvar no volvió mñs a las Islas. l~estituídoa la
carrera judicial ocupó en ella diversos e importantescar-
gas y falleció en Hernani en 1856.

De susMemorias interósanosde un modo especialla
que su autor llama Epoca segunda>dc su vida, queabar
ca desdesu pnnier viaje a Canarias hasta su del ni tiva
vuelta a España. Poseía Zuainóvar un estilo tacil y par
las pñginas de -~ulibia, de~>íil~tnpikajc-s, tipua y eustum

bres que le prestan un singular ati acti\ o. Creemosque los
amantesde las cosasde nuestratierra lcerñn con gusto los
siguientes pasajes, referentesa susandanzaspor las Islas.

MI VIAJE A LAS CANARIAS.

.Me cinbarq UI” para Canarias en un huquecito vizcaíno, que no

tenía cámara,\ (lesde luego me inarc’~ (le tal manera, nc fur’- nece

sano pasa1~~la po tueca noche en u it oh Itoti ~‘ ~ j ) Itsicr( u en la
lanuha rIel ijar,

1uitu, rr cu~i>laal ~ y ,il>icrta... cm una vela...
1)urante la navegaciónví lasIslas Sal ages: y en li 1 ~lt (le l~uerteven—
tura, navegando por entre ella y It costa (le \1riel, Ulla cansada (alma

obligó al capit~índel buque a condmirlo a remolque ron la laucha;
más las corrientes atracaban(le todos nudos ,tl bu( ite a tierra y obli
garon al capitán en la punta de Jtn(l(a... a sondeary 0(116 ( ue flO

se alcanzaba el fIlUdo a So l~tizas, y (‘stíl)lnlos a po> Uísilua (listanCia

de tierra, por lo que nos pat eció (0115eniente dejarnos (le Ii osta..
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y cuando lo lograrnos.. Onscguiricos también un poquito de viento
y luego ver la isla de Gran Canaria.

MI VIAJE POR TENERIFE Y LA GOMERA.

(‘osteándolabien de ceica, pasamos a .Santa Cruz de la Isla de
lenerife, donde a mi llegada, encontié al oidor don Francisco Gon-
zález Vigil (le Ouiáones...,poeta (le bastante gusto.. ~ se empeñó

en que yo había (le pasar algunos (lías Cfl su compañía, antes de
trasladarmea la Gran Canaria. Mas he aquí i~ueel marqués de Vi-
llanueva del Prado.. se enipenaen llevarme a una casa tic campo,
llamada el 1 )uraznn, delvalle (le la Orota\a..., y el general Gutiérrez
bajó del pago de Geneto s la plaza y puerto (le Santa Cruz, en

(loe a los dos togados nos tlió una comidabastantelucida.
Casi a la fuerza, a los seis u ocho (lías, fuimos Vigil y yo a

cenar ~ (l’)rmir en Geneto, en casa del general Gutiérrez; y desde
allí, al día siguiente, alValle (le la Orutava, en el cual \‘o me fuí a
alojar en casadel Marqués(le Villanueva (id Prado Vigil en casade
un amigo.

Entonces fue cuando con gLiías, que me proporciono Villanueva,
subí al Pico de ‘1 cicle en Tenerife, sí momias, dormí en cuevas de
Guanches,pasé por mecho de di agos y tilos admirables, (le una in-
mensa antigüedad, observé,con atención particular, la caldera pre-
ciosa que forma el cráter tic los volcanes de la cima dci Pieo de
Teide, su increihie altura respectoal mar y (Id horizonte, su agrada-
ble pos1c~nrespecto tic las cleinífs Islas Canarias,las lavas que han
vomitado sus volcanes,etc.

Acabada mi pcrcgriiiac ióim imi ci 1 i’iiln en tres día , i~a~’con
Vigil a Li Isla (le Li Goineta, por ver el pueblo donde estuvoavenci—
(lacio el famoso Cristóbal( ‘olón antes tic tornar posesión (id Nuevo
Mundo; y regresandoal I)urazno, partí con Vigii.. En It ciudad de la
Laguna nos esperabacon un primoroso almucrioel caballero regidor
jerezanoEecriad, corregidor entoncestic i’enerile y despuéscorregidor
(le Córdoba y nlinistrc) honorario (IdI ( onsejo tic 1 laciencia. Pasarnos
luego a Geneto,a comer con el general Gutii’ rre7, y por la tarde
bajamosa Santa Cruz, a casi (le Vigil.

Ml VIAJE AL PALACIO DE LOS GUANARTEMES DE
GALDAR.

Pocos días despuésajusté mi pasajea la Gran Canariay puerto
llamado de la I.uz; pero hice me desembarcaranen la caletade Gál-
dar. 1’ mpecé a subir, a pie, cina cuestabastantegrande, y comí pesca-
do frito, frío, carne fiambre que llevaba, en las reliquias o restos
del palacio, casa o cueva, iiue habitaron los Guanartemeso autorida
cies supremas antiguas de aquella parte tic la Gran Canaria.Mas, a
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poco roto nre suri~i en Ir r~rin ti 1 ~uocio, c rl) rl] (-ro ilustre del oa/5, li a I( le
del pueblO Con fi nioto de ( iría, ~1ue u r l~1 r~ilii sta llevar rio a su

a ealralio, para pisar la noehe. Fi (lía siguiente, por (IrreoCrón dci

mismo alcalde, y en sir 1 OiirpdnfO, en la (It’ liii propio criado y va-
rias personascanarias, me fuí a 1 orrrer en It tosta llamada de la
Airaga, a casa(le un (le] rre guardamontes llamado Francisco 1 o—
mis, el cual nos drd rina abundante onrrda, Celia y (amas l)escansé

en su COSO la marrririr sigo ente y r’stí Ir go nd( ha canaria. 1 os l;rhra—
rlores de convenrencir en la (rni (‘arraril usan rEina espece de dalmá-
tica cclesiníste a de laua, que II aro anr gnrrrra ir a, fa1 vei por ser una ves
ti chi 1-a semejante, eir el surl) re1)110sto dr- li espi1 cia, al (le La toga de los
Sres. Ministros ile los 1 rihuuales de 1 sprnua.

MI VIAJh AL REAL 1)B LAS I’ALMAS.

Por la tarde, al acercarnie al Real de 1 as l’alruas, cuidad Capi-
tal, nre encontr( con un hombre nrroirtulo i-n rina brirri, vestido de
CasaCa, ( hrrpr, Cr.I7óri u orto y iiredias inegrrs 5’ sonrhreni (le puos y
una alabar-daen la inri no, sin bu tis iru brr Li nos, el ( un u! vi( roloore robo

tado, seguido(le! alcalde ile ( ~rra, el griaidi 1 rl oiseo i onrís otros
tambi(n montados, une regurrtó (-rl i rur lCr 51 noiI. 1 s el Sr. 1 iscal
de la Real Audiencia? ti orn ij rie sí sois Iui rus c5~>ddas ci giirete ala
barciero con urs irsea en]ioi ,rhiuerrr a seCas, desde (‘1 instinto em—

pezó a retrograular en sri huiro r du-sruloruularureurla, sin druuli OU’L (lar
pote de la lleguil iii 1 1 beal u nunn,u dquurtai j nr ib alro.i idos, ~i bCO

radores, etc., (~iO, 1 jo de cuuupl’ urcntmire rl ir d ulunu ‘nr el castillo

llUniiri,, ~ 1 R~~, , ,ol l~ , ,r ~l roitu u !~ A rol nro a, 1 icono uado

l’erriclrel . \qucllo nro par ii ro a una i utrogi udr~i6ni desde ci siglo

XVIII al XVI; (le Cirios lii ci SIdo i (‘arlo 1, ci (horrero -

Otra-, notiCias interesantesy pintorescas podrt~inespi-
garse en la ~tutobiograftt de /~uaznav~tr.Para ci conoci
miento del est~tdosocial y economic() del t1’ChiplCllgu) en
las postrimertas de la Centtlria decimocta~a, tiene inducIa-
ble importancia la repreSentacionqtle, a raf~ole su llet~ada
a Las Palmas, dirigió al monarca acercade las artes, ofi-
cios, inclustrin y comercio en las islas.

No fue sólo en su ~iutobiografía donde Zuiiná~-arnoS
dejó importantes y curiosas noticias acerca de su ‘~ida en
Canarias. Otra obra suya de extremada r:ireiri (como que
no existe, al parecer, mas que un ejemplar), publicadaen
I3ayona en 1813, abundaen pasajessobre el mismo terna.
Ile aquí la transcripcion ole su portada:
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MLS OCIOS11011 RATOS OCIOSOS EN I3AYONA II
POR~jD.JOSE M.t DE ZUAZNA VAR Y FRANCIA II DEL
CONSEJO DE S. M. C., CABALLERO PROFESODE
LAS II ORDENES MILITARES DE MONTESA Y SAN
JORGE 1)E AL—II FAMA, INDIVIDUO DE LAS REA-
LES ACADEMIAS ESPAÑOLA,(5 DE LA LENGUA, DE
LA DE LA HISTORIA Y DE II LA GRECOLATINA DE
MADRID. fi Otia si tollas, periere cupidinis arcus. fi Quae-
ritur Aeglstus,quaresiL factus adulter. II Iii prosuptu causa
est: desidiosaserat. II (La ociosidad esmadre de todos los
vicios). II (Adonsito) fi EN 13AYONA II En la imprenta de
Lamalgnere 111835.

I)ebemosel conocimientodel texto de esteopúsculo a
la feliz circunstancia de habersido inserto íntegramenteen
el artículo «Curiosidadeshistórico-literarias. Mis Ocios (Re-
producidodel únicoejemplar que se conserva)», que vid
la luz en Ruslial-Erria, Revista Vascongada(San Sebas-
tián), alIo XXVII, t. LIV (primer semestrede 1906), pp.
410-416; 465-469; 535-544; (segundosemestrede 1906), pp.
140-149; 491-496; 540-542; 587-5’»; t. LVI (primer semestre
de 1907), pp. 42-47; 143-144; 186-191; 235-239; 279-587; 3W2-
335; 382-384; 428-4&; 475-477; 576; t. LVII (segundo semes-
tre de 1907),pp. 40-48; 259-261; 308-310; 356-358; 400-406;
pp. 402-448:Tabla de los capítulos quecondenenMis Ocios.

En el prólogo declara Zuaznúvar que, a fin de estar
siempreocupado en Iayona,

Me propusededicarme, en loas ratos en q~eno tuviera nada
cine hacer,aescribirciertasanecciotillas,unaspropiasy otrasajenas,
ocurridas enmi tiempo,distribuyéndolasen tresépocas:i.», hastael
alIo 1792; 2.», hastael de ,8o6 y 3.», hasta eldin, y ha resultado el
presentecuaderno,que en granmanerapodráservir de aguaS¿arte
a ¿u z.eewr&u ftcxrasil uMa, cuya segundaedición se hizo enesta
ciudadel año i)róXiInd) pasadode 1834.

Despuésde referirsea su nombramientoparael cargo
de fiscal y a su viaje a Sevilla y a Cádiz, escribe (Ocio
LVII):

Cuando llegué a Canarias,y me hospedéen casa de mi com-
pañeroVigil, en Santa Cruz de Tenerife, un día que eomíamoslos
dessolos,me informó de una porción decosasde conquistadoresy
pobladorcsde las Islas, como, entrelos guipuzcoanos,los Moxicas y
Ceverlos,parientes de la casa de los señores deLascanoy míos,fran-
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ceses (01110 lletdu(utes (1101lutO (los), M(sl(’kI(s, ( (SillInes, 1’ 5(Olihlet,

Subiet, etc.; ng] ese 1 gi n llari la tIc, 1 ‘i ¡ i’sti (‘ y, 1 orstar, t.’oitt mi ii 5,

Foyer, llucster]in, ‘\ia(luq ‘ti urfi; italianos como Iranqui; portugueses

como ‘tIatos. 1 e deje ie( ir y e,,uciuí \( res]on(]i”uhI]c: Según eso
he veni do (lesde \ ¡ a( ir d ti tratar (le toda la 1 u ro~os leun (lii eti una

Parte (le la i~írici siiiui’rj~ida (‘ti iI ( )i’d,iuo

A la epoca segunda t’on’csponden las siguientes notieias:

1 uego que I]egiii” a it (raIl (aitílria, todo el seriiolario inc hizo
e] bou (ir (le VCfl i rme a ver. 1 ter( > (‘nL e los detuis (ji sti ugui a mis
antiguos amigos e] obispo li\ ira, el it,edi,iiio de 1 uettcveiitiiri \ ¡e—
ra, el (audnigo \ltid,iii, el odie \lontcsdeo a, F nenia, (lespu&s ol)is]d(

de Aret 1(11] tO, etc. (o la ¡ [.\

1 ii (lii que V!io( ( ver itt’ ~ Ci’ii hiblaitios (le tridticcioiies y

pareciale(bid ji que o hubiese trillo). ido la l/ei,tauía de Volture,

de suerte que pudiese corier (‘ti la Península, a la otra parte (le los
Pirineos; \ le respondí(]uc le bahi~stiptiutido algtintis pasijes,y puse
cotas y apostillas a otros; ut,uu b’stó (leseos (le verla; se la lranqni’d,

y días (]espuds jito i taj ( di5t 1 tral’i mcli y no’ dijo que 110 lo ha
bría ercido si nO lo hubiera ¡sto tpie estihti (1)11 cute.

y habidndouie hablado luego de lloileuti, le (lije jite (‘OnO( ía su

4rle Poetl
t a tan bien (1)111)) lis (It’ ¡loto ¡o, I,u att \ \las(leti y tenía

tradu idas por tui sus dos sitiias, It mii 10/0 / / m/0c, y la otra

chi-e 1,1 / tu t, (]ui/0 (1’! li, ti aiIm miles, \ liabihit(Iosel~isitminib’s-
se lis Ilcu (]cjíudonue 1111 tratlui( ) ion ile li /l~,,,’cidi.

\ poeos (lías \ oit it’j 1 llt~ ) isa ttitt lis (los sitj ras aprohiuolo la

trat]ui (jótu, liii ao oil Iii u/ etu (‘liii)! O la Il1’)I/Ott/tt.

1 )es]) it’s lic ti-nulo iota ii de as tiadin iones (le dsta publi-

adas tui tI genelal \ uis’s oit ¡‘erpinutu \ por el abate lhut’itt en Ha—

voi-ii de 1 rato la, que dudo scan adititidas en la l’etiíutsttla traitsiliera
(Orlo / \).

1 labia Itie go (le SU ida y (((‘tipaciolles, y ai’tldc: que
los jueves y los domingos, de ocho a diez se reunían en

SU casa

a toeat’ ( uartetos de Ple\e], 1 lat dn, alguno ile ini paisano Sagasti y

tal ini] otro (le [mi] auugo 1 oitttsito Iriarte, D. ( ¡priano ~vi]hs para

segundo s ((lío; un ti] Millares, dcsptt”s tusaesti1) (le capilla (1)’ la cite—

(Iral de la Gran ( arlaría, lara el hhuncltelo, y el que toeal(a 111
5 ola cii (li( 1111 1 apilli ,\ittOiui)( ,*hid pari (‘1 itido insti nunetito. Y
alguna ‘°°‘ 1~rl isi i ui oit s)’g it litiOS II hO Ci mcii rr ¡era ), ‘ Joa mt A vi—
lhs, hermana (entonces stdtera)de db ho (Ion ( primo, a tocar en el

fuerte piauo varias /11// / 11 /tor/a5/ítu,v, 5 (arto ul,irnicnte el tema y

variaciones lis mito nuots de la aceitunera, y sotiuit,is, 1 oitdos y sirias
pie7as de Piesel, 1 lit ilut, et

(otucurrítu estas tuoelit’s 1 it oiocet lite 10) liii ( isa a mi~ (le
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los dos inquisidores, Viera, 1’ in ma, \ladan, ci re~en1 \ omdomes

y alguna rarísima ez el obispo la~ira comi sus s,intt,tgiiistis, & 1
visor Ansó, el secretario Obregdn y el p~ro)) lbaneo; vii las (Pililas del

país. llevadas de la curiosidad y la no\ cd (1 se pascalian nl u rato

por mi triste y estrecha calle.
1 Tabi codo arri hado a 1.anra rote en rn ) rlm cr aje desde las

Islas Canarias a la l’enfnsula, mi anligo el omonel y iiolmi color dr

armas 1). Juan ( ‘rcagh, oir ci id unacxl elcnl_e ( otoida en 1,1 cii al se hm
1 Ial am rn uchos platos propios (le la isla, el tic roo ecz/a/ui, la ‘ida

el mero pequeño SeCo, 1 inc a iuí llaman d/icr)ie, ri 1 05 hom’,idos ci edi

mente, cte que ni idea se tiene en Espana. Oil, i’, \ 1/!

En el Ocio LXX VIII habla del nuevo método dr n ida
que siguió a su regreso a Canarias:

Y a’d se geueralizarou non bu nos icho iones, iestiitami&lo ile im

unas academias cte música magndicas.
La casa de Motos Li poseíaun caballero casadocon (101),) \laría

Josefa Azofra (4 hija del oidor de a lliclla real audiencia, va di unto’
don José Azofra: y con este moti yo la c ~isa de \l~tos(‘iii la casa de
concurrencia casi diaria del regente y de los oido res, del íisc~il, (le)

pr visor, del corregidor, del alcalde ni ayo i 1etr~idode la Isla, ile jiie
ces del Fribunal (le Cruiada, etc., cf.) ., etc. V dicha senora que ( ~mn
taha con admirable voz y mucho gusto. y se acompanalat ai piano ) on
mucha inteligencia y primor, tenía el pla er, antes de mi scguinl.i

llegada a las Canarias, de ciar de cuando en cuando alguna ,icademni,i
cte música a los concurrentes a su casa. Peri) (iesdc- nl) llc$o la las
empezó a ciar semanales con 4 11 6 iolinc’i, 2 !i,uit,is, 5 ji li, iolon
chelo, siendo ~o c’l clirc tor y primer violín, y el nmdcstro (Ir’ capilla
de la catedral, l’omrens, el tai ,cdor ordinario ile piano. ~c prini piaba

por una de las hin umerables dmi OSOS obertura s de Ib y In, por las
sinfonías cte íoesqni u otra cosa semejante; se continuaba con algu
na aria, cabatina u otra cosaasí, a ~

1ue seguíaalgún dúo, tríi), (u irte
to o quinteto, meramente instrumental, y en tiempo de cuaresmasi’

cantaban los Stabat (le 1 Iaydn, \io,art o Pcrgolesi,que era mi pre
dilecto. Allí se oían obras de Cimarosa, l~ariyclto, Anuli eosi, Rosini

otros innumerables autores italianos, espmnoles y alemanes,va usoy

acreditados y que se iban acreditando por aquel tiempo.

En los comienzosde la tercera épocarecuerda Zuaz
núvar la comunicaciónque le hiciera Cajigal de que dehia
ser enviado a Españabajo partida de registro, a~ícuino

(~)Esta señora casó en segundas nupcias con Zua,nú.var, según

dejamos dicho,
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la convenienciade que eniprendiescsu regreso definitivo
a la Península desde SantaCruz, por lo cuaL, despuésde
despedirsede susamistadesy de levantarsu casa,se tras-
ladó a Tenerifeporla vta de Gáldar. El restode los Ocios
serefiere a las incidenciasdel viaje de retorno y a lasac-
tividades ulterioresde Zuaznávar en Espata.





Algunos aspectos geológicos

y geomorfológicos de la más antigua

de las Islas Canarias

l’or 1-1 \‘~~ \1. IIAt’SE\’, D. Pu.

1 )tn itt tu ji lo~ it ‘rofc~ttr j ti ttlidn e ( &~)lngía

de la ni~ersidad de \int (linlandia

01/ / ) lay//it t/0/ ~iii/a,

\l \ k ¡ ( ) littrodu oto. l’tiinct/t~ tthsert teto te. 1 \iIIOtt

It t.litit tun t’~,tta dti statu. ( )nogt’tteso., l’le_~ttnieittu. (~

ilistrusatil -, 1) ‘it ittn it~t 511)00 titule. \Lttos ti~ itt t 1> ~uIti a. La

ne,cLt u it tito a. ¡tilas y ticnudtt it~n ii~s~tietite. \ uit tflCS tit tijio

litoijuin. \ tilt’, rcllcnus tit java. 1 mci si~mm de it isla del un ler

ritnio \!Itt ientus de calizas marinas y terrizas rut osts. 1 ti CIII it)

~upenittr y (‘uatrrntrio hasta itt ret nut_e ictividad voL ínim’t. Iu rus

tu it’tit (It travei tino uit it sulienilu. te (it la i,it. 1 )ej>ó.ito~ le ti enis a

t teinestit. i tosiómi reciente sedimente (mm. Suelos y mumm

d t i oiles del agua su 1 )terrui nra. Resmi inc mi.

Durante una estanciaen Fuerteventurael año 1950 y
en tI transcursode cuatro meses de estudiossobre el te-
rreno en 1 95-~1954, el autor pudo obtener una visión de los
interesantisimos problemas geológicos de la Isla, hasta
ahora, en su mayor parte, descuidadospor los geologos
extranjeros que la han isitado, e incluso no unu y estudia
dos por los t~eóloe,osespañoles. La causade esto ha sido
que Fuerteventu ra penutineció apartada,hastahace poco
de las rutas de viaje ordinarias y cai-ecuade las comodi
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dades a que el viajero de nuestros días esUl acostum-
brado.

El autor tuvo la ventajade contarcon unasubvención
de la SociedadCientífica de Las Palmasde Gran Canaria
EL MusEo CAN\alo para el estudio de reconocimiento de
la geologíade la Isla y para la recolección deejemplares
de rocas que ilustren sobre lavariedadde su suelo rocoso.
Excelentesmapas topogri~ficosfueron puestosa su dispo
sición mientras duró el trabajo sobreel terreno quefueron
utilizados para la orientación y, posteriormente,para la
confecciónde mapasgeológicos. Se planeó un mapa geo
lógico preliminar de la isla, pues no existia ninguno de
este tipo.

El autor deseaexpresarsu gratitud a la J uiita Direc
tiva de EL MUSEO C ~v~mo por la especialoportunidadque
le ofreció para tan interesanteestudio. Asimismole csut
agradecido a las autoridades de Fuerteventurapor las
facilidades quele proporcionarondurantesu trabajo sobre
el terreno.

INTRoDUccIÓN

Fuerteventuraes, despuésde Tenerife, la mayor de
las islas Canarias. Comprendeunos 1.731 Kms2. El paisaje
es drido y desolado, y olrece cierta senlejanLa con las
cercanastieri as de la costa afrkana.Su eje longitudinal
va en dirección N~\E. 55W. y tiene de longitud unos
120 Kms. Comparadacon Gran Canaria y con las islas
Occidentalesdel archipiélago, Fuerteventuraes relativa
mente bajay abierta, unaisla aplanada con numerosos
valles anchosy de fondo llano.Las montañasno sonmuy
elevadas, de 700 a 800 metros de altitud como mdximo,
pero sus laderasesuín disecadaspor barrancos.La penín-
sula de Jandíaes de tipo francamente montañosocon su
culminante Picu de Jandiade 807 m. Esta cadenase con
tinúa hacia el NE. (interrumpida por el Istmo de la Pa
red) con la amplia cadenade las Montañasde l~etancuria,
que culminan en el Pico de la Atalaya (726 m.). Esta ca
dena (hg. 1) tiene una extensióntotal de unos40 kms. y
sigue la costaoccidental muy de cerca. Hacia el Este de
estas montañascorre, separadade ellaspor un valle longi
tudinal, unacadenade accidentadascolinas, divididasentre
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si por valles transversales.Esta hilera de montanas sigue
la costa del Naciente en casi toda su longitud y puede ha-
marse, porestemotivo, Cordillera Oriental.

Aparte de todas estas montañas que representanun
antiguo relieve erosionado, existen otros elementosmorfo-
lógicos de Lipo constructivo: varios conos volcánicosde
diferentes edades.Estos conos,en su mayor parte de con-
siderable tamaño, sonrelativamente poconumerosos,sobre
todo si secomparan con los que existen en otras islasdel
archipiélago canario; de todas formas su interés no debe
ser menospreciado. Un prominente pico de estetipo esla
Caldera de Gairla, en el centro de la isla. En susalrede-
dores hay otros conos másrecientes,todos con corrientes
de gran longitud que recubren lasplanicies de los contor-
nos. También en el extremo Norte hay muchos conos (en-
tre los Lajares y Corralejo) con suscorrespondientescam-
pos de lava.

Las costasson abiertas, desprovistasde puertosnatu-
rales, excepto algunas pequeñas ensenadaspor el lado
abrigado (sotavento) de la isla. La longitud total de costa
esde 265 kms. Generalmente no sonmuy acantiladas (es-
carpes de abrasión) sino que consistenen escarpesde te-
rrazas bajas con playa arenosaal nivel del mar. En el ex-
tremo Norte de la Isla, Asparas lavas (emalpaíses»)han
avanzadohastaformar la línea de costa.

PRIMERAS OBSERVACIONES

Los estudiosgeológicossobreFuerteventura fueron co-
menzados, hacecerca de cien años, porGeorg Hartung
(1857), y sus resultadostienen todavía una gran Impor-
tancia. No solamentedescribió las condiciones geológicas
del terreno, sino que confeccioné un mapa geológico que
comprendíatambién a Lanzarote(1858). Más tardeK. von
Fritsch nosdio una excelente descripciónde la fisiografía
de esta Isla (1867). El año 1908 apareció la primera con-
tribución parael conocimientode las rocas de Fuerteven-
tura porL. Flnckh: Ueber Tiefen—unel Ganggcsteinevon
flertevenluni (Zeitscbr. d. Deutsch. Genl. Gesellschaft).

Un estudio, en sentidomás moderno,fue realizado en
agostode 1934porJ. Rourcart,conla colaboraciónposterior,
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en la Investigaciónde laboratorio,de E. Jérémine (1938).
Estamemoriatrata tambiénde lapetrografíade la isla en
relación consusprincipaleselementosestructurales.

Aún mS recientementeSe publicó un estudio (1961),
que trata de un plan relativo alfuturo riego e industriali-
zaciónde Fuerteventura yLanzarote. escritopor D. Ma-
nuel Chamorroy Cuervas-Mons.Estaextensamemoriafue
editadapor la MAxcojnnnDAo ENTERINSULAR DR CABILDos

de la Provincia de LasPalmas.Porlo quea Fuerteventura
serefiere, contienealgunasbreves noticias sobre sugeo-
logía, basadasen un conocimientomás bien escuso.

EXAMEN DE LA E.STRUCflJRA GEOLóGICA DELSUBSTRATO

Fuerteventurase diferencia de las restantes Islasdel
archipiélagopor susgrandesafloramientosde antiguoste-
rrenosplegados,en la partecentralde la isla, constituidos
por masasplutónicas intrusivas.Los pliegues,fuertemente
comprimidos, consisten,principalmente,en lavas básicas
y tobas,en seriesaparentemente concordantes,entremez-
cladascon algunostipos de diques paraleloso entrecru-
zados Las intrusionesson un conjunto de tipos diversos
que van de las rocassieniticas alcalinasa las gahróicas.
Los contactoscon las lavas plegadasque las rodean son,
a veces,complicados,contransicionesparecidasa la mig-
madta. La dirección del eje de plegamiento es notable-
mente constante, N. 30°E. Los buzamientosson casi
siempre muyinclinados, tanto hacia elOestecomo hacia
el Este, y, a veces, tambiénverticales.Las lavas antiguas
están todas alteradasdebidoa las perturbacionesque han
sufrido y a lasIntrusionesde los magmasdesdelas pro-
fundidades.

La constanciade la dirección axial y la potentecom-
presiónque lasrocas han sufrido indican unaamplia co-
nexión con el cercanocontinenteafricano.Parareconstruir
esta antiguaconexión existen muchasdificultades pues,
de momento, no contamosmás que consuposicionesy
conjeturas.Noentraremosaquí en estacuestión.

Los afloramientosque comprendeneste antiguo ele-
mento estructural se hallanen las llamadasMontafias de
Betancurla,un anchoescudoalargadoy profundamentedi-
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secadopor val 1 e~en di ieutesdiccl 1 iofl e .~ej~ucde seguu
la dirección de este ( Tupido de pl legues t lo largoo de

unos 13 kms.
~i resto de la isla e~,1~ietibietio con lavas lflíis inodm

nas, cuando no con ~t1u\iones qul rellenan el tondo de
muchos valles y planicies.

Las 1lIV~I~sol! casi tod~o liiltic~is de ditetentes
edades.Las, re1ati~amente, mas nitiguits al loion en las
numerosas montanaserosionadasque coniponen la llama
da Cordillera Oriental. lorin ir ii o iginalinent~tina iiieseta
continua que cubria la 1 sla entel cii it ca superi e e nlayool

aun que laactual, ahora huid Ji po~iallis ‘, en el tondo
del océano i iteundante Lo que enlos hoy son uiiiea
merite iesios ob esta niseta, iuvas sorio~la~leas ob hjoioo~

tener un espesorconsid cable Lstis livas desoans;nisobre
las arjstas le~aniiialas de li Ion in~i cii ple~oJ~tmiti~ des
critít, por lo que h~I\ un i un~ad~tJi’~ oid ccii. L’t~i ul
tima se acentua ~ la presenici! de oua lormacion (le
couglorrieríido en la base de lis enes, :il parecen,
constituido por m~tteri~i1 s(isti lIJO O fl~ lo (ro osi iii de las
rocas pleg~td~isY Pl lit’iIli(N.

(‘abc preguntiuse de Jo udc oi 01 J ero ti estas 1 opio os;is
lavas, 1 ~a perceptible inelin iejoii (II las sei es liiej~i el
Lste y el ~ndeslo’ lic e iii Ion Ijee lis li~íl~Ji tn rieron
desde algunas giiet~is ioe~ilia l~i~e\Il ioocinenlo’ i la o tnil
costaL ot’cideuititl de la isla

La I’enínsuba de j~uidiít esta otisti ‘nd:t, al pnecen,

por las mismas l~i~as, que ilqul toiuein , sm emb~ugo,un
segmento semicircular (le un volean gi nltesooo (‘li~it (iii

der~to crtttet esta ~tllor~i. snniergibo hj1o el mar, bel ho ie
conocido por ~intenores iii \ estit~ad les.

Los valles erosionados cii la ~nitigu~i meseta (previa

mente fragmentada~han sidio luegoo (ollfl~i los, cii cierta
extensión, por corrientes (le iit~o b is,iltie i cmi tid 15 po r
numerosas chimeneas ojtie 1ÚI) pino lii loiliz:irso ~
fueron volcanes (le l uva del tipo Ii ~d\ i i inI) \ 1 t~ III iyores
se encuentran (‘u el camino entre la \ ntiguo l~i \ nipu
yenta. Estas la~as, ~tparenteinentc muy ti Ludas, cdicin una
clara actividad volc~tnicaque ha5ta i cric pu lito) alteró el
antiguo relieve erosionado de la Ha.

En el Terciario Superior (~)co oin ii/o olio 1(0vidad
volc~’tnica,ere~’tndosenunlero,oos (‘o n°0, (le (‘s’ orts repar~
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tiduS por toda la Isla, ~)l~ncij)ltl menteen su mit~tdsepteiti 1

nal. Enviaron much:iscon ientes de I~t\~t que bajaron h~ici~i
los valles llanuras, grandes ti sus de ceni/a \ l~ipil1i~
fueron lanzadas sobre ~ aIre ledores, mie-:t~que ho’
forman los suelos de Fuertet entura(lespues de est~tre
puestos a la descomposicion tmoslerica.

En tienip( (5 aun posteriores,duraute el (uaternaro y
los períodos i ecientes,continuo el \Tolcttnisnio (con alguna.,
interrupciones), formi’tndose vanos conos, en parte de

considerable tamaño. lii rn~isdestacadode estos edil i ¡os
olci~niicos, relati~amente i.~cientes,es 1~t(alder.t de ( ~in

ria en el ccii ti-o de la 1 sbt ( )ti os eolios sit (iild( (5 en el
Norte 1—vn tambiel] i m portantes, aigunos ci in gritndes al
deras. ‘lod os estos conos, con sus itnipl ios campos de
lava son de naturalez~i basilticacomo sucedeeon todOs
los volcanes precedente. 1 .os m~1teimies erupti\ oS recien-
tes todavía no estltn , siii embargo, meteorizados y sus
nial~ no son adecu~tdos para el culti yo.

Pero hay tamhien caliias de diferente t~nesis. \ lo
largo de la costa se hallan restosde una caliza blanque—
cilla en posicion horizontal, deseanSando s~bre aIg una te
rraz~tmarina excavadaen el terreno rocoso 1 ~sti cali,~t
contiene, corno ha sido demostradi p r 1 . 1 ira \ , irami
níferos. Laedad geológica no se ha lete mii nulo todav it

r~°puedeser mioc’nit. ~u pi’e1-°u”i~p~ onini:t li ni\ (5
del mar indica una posición anteriormentestutieigid~i ob
ht Ll~t.

)tro depósit supci licial es u uit arel i sca blancoama
rillenta (le consistencia muy dóbil. Contiene algunosrestos
de íósiles terre stres y evidentemente es (le edad cuaterna
ri~t. fbi sunli Ii istrado el material pítra las dunas y 1 it aren~t

olttdora del Istmo de 1 ~t Pared y del litoral (le 1 a r. gion
Norte.

aRDO] \ESTS. li FG \i1IEN 105 0 INTRIJSIO\ES.

i)i~\Vt) \c]Ó\ sLlis[OCIJE\ ta. (Figs. 1 4)

Si pi-acedemos a un examen m4s atento (le los elemen-
tos estructurales de Fuerteventura, tenemosque considerar,
en primer lugar, el mí’ís antiguo dv elh)s, la zona de lii
ruiz (le una cordillera or genicii, corn puesta de P1iegues



Fig. ~lontanI (le la ~\taIa~a (l~etancitria).724 11. l’arte basal:
gal)ros, et(. Partealta: /ra ~,t’ pórficlos Vista ilel este.

1~ig. 2 \l Ofltan:l 111 dfl CI, 24$ !fl l’arte ~C 1 >tent Vi onu (le la zona

de /ra»j5s. \ sta han a el oeste.



1 ig. 3 Cuestade la Vi ¡la frente a la Antigua. 1 alda oriental
cubierta por travertino, la cumbi e libre (le esta capa.
Vista haciaci sur. Lii el fondo, Morro dci Cortijo, 634 01.

Hg. ~ Montaña Prieta, 202 nl., al norte del liarranco I,siiiiinzo.
Relieve maduro en basaltosantiguos. Vista hacia el
S. 6o~O.
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isoclinales fuertementecomprimidos,y de un buzamiento
muy empinado. Es una imponente sucesiónde densas
lavas basálticasy tobas, llamadas ~‘°/rn~por Hartung
(1857). Presentannumerosascapasde lava y tubas, relati-
vamente delgadas.El ancho totalde la zona plegada,cuya
direcciónes N. 30°It, es aproximadamentede unos 21)
kilómetros (como maiximo), pero es muy improbable que
dichamasatenga un espesorconstante. lis másprobable
que nosencontremosen el prisma con una recurrencia
(estructuraplegadaisoclinal). Según It Jérómlne(1938) las
lavashansido metamorfizadas(espilitas,etcj y recristali-
zadas,al menosen la vecindadde la gran masaintrusira
que afiora en la parte centralde las \Iontallas de fletan-
curia.

Las oscurasy negraslavas hansufrido la intrusiónde
variosmodos, no sólo de lasmasasplutónicas sino tani-
blén de las lavassálicas(color claro), que rellenanlas fi-
surasy grietasdel conjunto plegado.listas inyecciones,
parecenun verdaderoenjambrea travésde toda lacstruc-
tura plegada,a vecescon asombrosafrecuencia. 1 ~a ma-
yorla de los diquesson pantlelosa la alineacióno seaproxi-
mana ella, pero tambiénexisten diquestransversales..~sl
mismo se presentan diquesbasálticos.

Las masasplutónicas tienensu mayor extvnsiúnenla
región de1 .a Atalaya y Vega de Rio Palmasy se compo-
nende unaamplia serie de tipos, desdelos massÚlicus
hastalos gabrosy peridotitas.

E. Jérómine(1938) estudiócon algunaextensiónlas ro-
cas plutónicas (granudas)de las Montañasde lictancuria.
Mencionasienitas(nordmarkita, pulaskita,sienitaalcalina),
dioritas essexlticas,dioritas, dioritas olivinicas y gabros
(cony sin olivino) y, por último, rocas ultrahásicas.Sus
relacionesmutuas no puedenestudiarseaquí; sólo puede
insistirseen quesehallan todasreunidasen la partecen-
Iral del pilar o bloque lsorst, rodeado por la estructura
plegada.Morfológicamentelas plutonitasno revelansu pre-
senciade modo especial.

Los contactoscon las rocas plegadasno son clara-
mentedelimitados,sino que sonsinuososy en partecasi
migmatiticos, como los queseencuentrana lo largo de la
carreterade Pájaraa la Vega de Río Palmas.Las rocas
relativamente másantiguashan sido metamorfizadas(en
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que exten~ion no se ha estud iad todas ja con detalle).
Se ha dicho q ie laS antigUas serieS de /ra//~s )bisani

tas,traquidoleritas,segúnFinckh; espilitas,segun dremulle)
y sus \ ~iri cias toIi~i, li~inSidI 1eV~i~t~iLlii-~por el borde y
que su buzamiento (‘5 sensiblemente \ erticítl cii el COflj unto
de la l-egiofl. Jafl potente compresión (ie u ‘la ~iltisima serie
de la~as pude coiisiderarse, según las teol ms predominan
te sobre la tcctón ca alpi mi como perteneciente a la <zona
de la raíz de la banda orogenica. Pasaremos por alto la
ion a de cmpujes 1 itt rules. \~ ii somos cuipu ices (con si

eterand o 1 a ii )na cte Fu erte ~entuca) de decid 1 de que 1 ado
actuo a fuerza compresl >ra \ por t~int en cinc sitio esta
si t miad i el uin tepaís.

()ue uic~ui en realicluicl atiorut tigo que 1 cciiercht una
«zona de rai/ ‘ puede sostenerse pi ir la presencia de nurne
rosas intrusiones cte iii ‘igiflds piutonicos que un vuidieron la
estructura en el n~ornen to ele su plegamiento. ( rancies ma
sas híttoliticuts sin orOg(’nicas, no P~’teliecen a las esli u.
tucas superiores ele luis /onas pleguiclas. El plano de la su
perficie actual en esta región es, por conslg uiente, ui corte
a tra~es cte una puirte relati varneti te profunda cte li corte/ui
terrestre. l)entr cte la masa pl titóno. a hui~ vutm iecluicles dio
ritmas de grano muy grueso, casi pegnlitit~ o, uiUi1c~uc’ ulU

tónticuis pegmatitasno se han encontrado hasta ilmora.
a (lcnhlWi(lon siihsis’nenii’ (lt~esta ( sirtictni a plega

cia, seaurarncnte una c ircI llera montañ <sil cte al titu cies al

pinas, que s bi ep~isutban con mucho las alturas actuales,
(pertenecientes al tipo ]Tit/eígehzige o inontutilas mecliui
cias), se realizó en un largo período ele tiempo de relatE a
quietud en la corteza terrestre. Que las pendientes monta
ilosas fueron considerables puede ohser~~trse por el cuir(tc
ter ele los productos detríticos, que contienc’n pesados fruig
mentos ele rocas con piecliats de to Io~tamaños. Estas grul
vas estu’tn ah( )ra sol id iii cadas y conservadas otilo una
formación especial que aparece en la base de la serie ha
saltica ele las mes tas y que uifiora en el bocele oriental de
lut tosut o valle longitudinal.

Estos conglonierach is dl&’ caru~cter aproxiniaduirnente
iFildJ/v.sc/i (1) no han Siclo mencionados hasta ahora.

~i) En el I)ii~/u¿ario <1<’ (ieo/çíz por don Pedro de Novo, (Fdi
turia! l~ahor), se (le! OIC e] ¡fil ¡finolis ~Cornp1ejo (le pizarras arcillosas
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s mcaorc’s ci l’)i;iiii 11 5 ‘e’ o-nc neo t mii (-a la baso- de la
\Iontañadel (‘ampo, unu o’ Casillas dci \ngel y la ,\mpu
Venta, y tanihh’n cii el espol(n mds occidental de la \Ion
taña de la ‘~rtal~/,i,al ~\ \V. Jc (‘asillas del \ngel. \!as
alla, el o’on~l()mcr:td() tot ma una oian pirco’ do’ It \Iontaí]a
de 1 ao (al oeste do’l pueblo ~‘U c’spe’er ;tleaii,a, cuando
menos, un centenal’ de metros. kxaminaiido lilas ti i’ste

los lados del valle en clondc’ esta situado el pueblo nos

encontramos coil que la forniacion del conglomerado des
aparece den el subsuelo.). Id auloi sin c’iiib~iii~o,enconti o

cantos sueltos, pci tc’n(’c’io’ntes ti ¡liii roca cliot ltic a pltitbnica,
al pie de itt \lontana de 1 ~nmed io, it seis kilómetros de
Puerto de Cabras, cerca de la carretera, Kslos hallazgos
pueden in d car la piesenciaci e aig ú n cong lomert ido que ion
tenga troios de rocas extrañas a los alrededores hsi’tlticos,

Otros gu iiarros similares de ¡ocas pluton icas se en
c’ontraron cii las proximidades del c’on de c’eni/aS de (‘e
reo ()uemado, entre la ,\Iatilia ]indaya. /Ç)uiids se pro-
longari’t la formación hasta llegar a la punta occidental de
la ,\lontafia de itt ,\Iuda~

( )tros congloniei ido-,, ci intcn ien di) pied r;ts nuis peqie
ñas, se hallan en l~a pro\i ni i lades de la descinbocadura
del l’~io de los \lolinos (costa ( )c’ste, lado N\\~. cdl pilar
bloque nionltinoso~ donde se isi~ ntaii dii cctainelite sobre
ia~ tcii~t:t~ r’~ u»ltii~ de l’s //aJ)/)s. (~tr,i l’’til 1 jan
halla en el ‘~., dentro de la cuenca meridional, al Nh. de
la ‘ilon tañeta (le ~lavac’ote. \ q ui deserto san, caui espesor
insigni icante, sobre los bordes de las c ¿ipas de //7f~/~~.

~\o hay duda tic que la fi irmad-ji in de ca inglomertido
tiene una e~tensión mucho mas am plia de lo que indican
SUS aflorani i en tos, lien) est~í¡-ecu bi erta p r la formación
de basaltos de las mesetas, con sus aglomerados y tobas.

1 at denudación de l~tantigua cord i llera montañosa pro
gresó hasta su fase fintd se fornid l///// pciiilla;inrci, un
Paisaje de ondulacion Suave, p:u-cialmente (‘lihierto con

ni aten ales detríticos.

atenis(as, cu ci-c tis, bie~bis pulicp~ni ss \ ~rand-s caitus Oc’ ~ranito
que, en ns I’re,clpes, (iii respoiicle al 1 nOn i’flSC ~\. del 1’.
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M \N 105 DE LAVA IL\SALTICA.

1. \ MESIrE \ voi.~Á\lc ~. (Figs. 5-10)

l~osteriormcnte,sobre la superficie penil]ana y par-
cialmentecubierta de gravE de Fuerteventura , se derra-
maro!1 lavas basálticasde pocaviscosidad, quecubrieron
casi toda la superficie de la Isla en una extensiónque so-
brepasaba,con mucho,la Isla actual.Las la~asmencionadas
salieronprobablementede algún sistemade anchasgrietas
localizado al Oeste, más allá de la costa actual de dicho
lado. Hubo muchas efusionesy de esta manerase formó
ulia llanura dr gran espesor.Las erupcionescomenzaron
con productosalgo más tobáceosy aglomerados,luego si-
guieron las lavas repitiéndosemuchas veces. Finalmente,
hubo tambiéninyeccionesde lavas traquíticas, aunque en
muy pequeflacantidad, penetrandopor las grietas y des-

parramánclosepor los lechosde las capasde lava.
De la misma fase final de la erupción es, a lo quepa-

rece, la curiosacúpula aisladade la Montaña deTindaya,
en la parte Norte de la isla, corroída mástarde por la
erosión hasta quedarcon la apariencia de una montaña
piramidal. (Véaseíig. 9).

Tenemospues,al final de las efusionesde lavas ha
sólticas, hita iuc~eIade extensiónrelativamenteimportan-
te. Es difícil fijar la edad geológicade estas erupciones,

pero parece lo mós probableque pertenezcana la misma
epoca lue la serie basálticaantigua de Gran Canaria,Te-
nerife y Gomera,que corresponden,quizás,al períodoeoce-
no (~). Lavas basálticasdel mismo grupo se encuentran
también en Lanzarote, en las Montañas de los Ajaches
y FamaraGoatifay.

La gran muralla semicircularde la calderaque forma
la Penínsulade jaiidía pertenecea la mismaformación, pues
este gran volcán se encontraba estrechamente unidoa la
meseta.

Como la meseta tenía una ligera inclinación haciael
E. y SE., pronto fue atacadapor la erosión. Se creó un
sistema de avenamientode aguas corrientes formándose
grupos de barranquerasdirigidas haciael E. y SE., que
disecaron la meseta. Lasbarranquerasse fueron ensan-



1 ig. ~ ( el (le li I’()ltti(~/a .,96 111., nur~ede ( asillas tiel
U ~e 1. [Id Si tus eu Id CU iii tre, ti esetU CU~ld() ~t ti re el it

.~iuiiietdlii),, \ i sta liuit ci uurtc.

Fi~.6 Montañasde 1 etir, con (‘erro Ai eitunai, uSó tu., en el
Ion do a la ([erecta. 1 la ,aitos. Fn ) rimei plano ial la (lel
Valle 1 ongitudinal. Vista hacia el norte.



1’ ig. j Muiitaiia lIllcuues, 45u iii., Lurdillera ()rientl A la

derecha,abajo, una lengua de la corriente 1á~¡ca pro
(edentc de la (‘aldera (le Gairía. Vistahacia el este
(del Cerro La ( onia).

1’ ig. S \lontina del Sombrero,302 m., y Montaña Aguda,494 m.,
(a la derecha). Erosión maduraen los basaltosde la
‘ordillera Oriental. Vista haciael este.
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citando y finalmente se elnhonS un sistema de valles, se-
parados entresi por lomas de cimas aplanadas.Las re-
giones de cabecera de dichos vallesyacen,probablemente,
másallá de la actual costaoccidentalde la Isla, y tam-
bién su extensión era mayor que ahorahacia el E. y SE.

PAliAS Y l)EXUDACIÓX SUBSECUENTE

En cierto tiempo, cuando el desarrollo del sistema de
vallesseacercabaal estadiode madurez,el áreafuéafectada
por grandes movimientos corticales en forma de fallas, la
mayoríade ellas en dirección longitudinal. 1 .a parte occi-
dental de Fuerteventura se elevócomo un bloque-/sonSy
se separóde la parte oriental de la Islapor nao foso Sn-
fónica longitudinal reconocible aán en nuestros días. Esta
fosa tectónicacorre a todo lo largo de la isla, pero se en-
sancha en el S. para formar una cuencainterior.

Aparte de las fallas principales, algunas de las cuales
se hallan al exterior, tanto de la costa(‘dental como de la
occidental, hubo seguramente,otras fallas de importancia
secundaria y orientacionesdiferentes.No obstante, su pre-
senciano puede ser indicada con más precisión. Iirupcio-
new volcánicasposteriores se aprovecharon de ellas, como
~‘eremosmás adelante.

Hl bloque-/son!, relativamente más elevadoy situado
a lo largo de la costaoccidental, fue, desde entonces,in-
tensamenteatacadopor la denudación, y de estaforma el
manto de basaltosque recubría la antigua estructuraplega-
da fue destruido.La penillanura,formadaen los primeros
tiempos, quedó de nuevo al descubierto, exceptoalgunos
restosque hoy forman «montafiastestigos»:Cerro del Cas-
tillo, Cerro Melindraga y Cerro Cuchillo Negro (todos en
la proximidad de Chilegua), (véasefig. 10). Peroel trabajo
de erosión no se limitó a esto. Un complicado sistemade
valles fue excavado en la elevada penillanura, completa-
mente distinto del antiguo sistemade avenamiento de la
meseta. Los valles anteriores alcanzaron,en el transcur-
so deltiempo, una fasede madurez, especialmenteen las
partesmás periféricasdel granbloque-horst.

La fija tectónica oricntal—actualCordillera Oriental—
presentaun curioso aspecto:es una cadenadisecada por
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valles transversales del tipo «portillo hidráulico, clusa o
ensillada», y las lomas que los dividen están en algunos
sitios tan reducidas que forman agudascrestas.

La presencia del valle longitudinaltectónicocausó,sin
embargo,cierta alteraciónen el perfil longitudinal de los
mencionadosvalles transversales. Su pendiente hacia el
exterior se ha invertido hacia la parteinterior, de forma
que ésta discurrehacia el valle interno. De esta manera
seformó una bajadivisoria de aguasen el lechode mu-
chas de estosvalles transversales. La mayor parte de estas
limatesas son taninsignificantesque no ofrecenseriosobs-
táculos para las comunicaciones.

De estemodo la línea divisoria principal de la Cordi-
llera Oriental tiene muchos altibajos y su continuidad no
es absoluta.

ESCUDOSvoLcÁNicos I)E TIPO IIAWATAXO.

VALTKS RElLENOS I)E FAyA. (flgs. 11-12)

Una característica geológicaespecialdeFuerteventura,
que no fue indicadaporlos primerosinvestigadores,sonlos
volcanesde cúpula aplastada en lastierrasbajasdel hite-
rio~las anchascorrientesde lavade naturaleza basáltica
de estosvolcanes han inundado,a veces,los valles, lle-
gando, en algunossitios, hastala costa. El autor ha loca-
lizado la situaciónde, por lo menos,5 de tales volcanes
lávicos,2 de los cualesseelevan en las proximidadesde
la Antigua, en el centrode la Isla. Dentro de poco serán
situadosen un mapageológicode la Isla, actualmenteen
preparación.

Estas grandes masas de lavasbasálticas alcanzaron
probablementela superficieterrestre alo largo de sistemas
de grietasconjugadascon las fallas maestrasbosquejadas
con anterioridad.Hubo un grannúmerodeemisionesdela-
ra procedentede las chimeneasde las cúpulas,aunquesus
cráteresno seanya visibles. En especiallos domos de la
Antiguase mostraronmuy activos,enviandoun largobra-
zo de lava hacia el 5. y SE., que penetrópor el valle
transversalde la Torrey alcanzóla costa en estepunto.
Otro domo se encuentra enla proximidad del pueblo de
Casillasdel Ángel (no lejosde Puerto de Cabras)y las lavas
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Fig. 9 Montana de Finda\ a, ~(~7nl., protrusión riolíti a nis

]ada en la región (le basaltos antiguos. 1 In /ec1I//U»p~

ha sido erosionado. Vista haciael norte.

/
¡L L~L—~-

Fig. io Vista panor~ímica(le las montanasal oestede la cuenca
en la parte sur de la Isla. Cerro Castillo (izquierda~y
(‘erro \Ielindraga (derecha). Restosde basaltosdesean
sanclo sobre los trapts. Vista haciael oeste.



1’ ig. u Volcán líívico (tapado por travertino y arcilla) entre
la Antigua y fri(luivijate. A la izquierda, Cerro del
Campo j unto (OIl Ufl Cono 1 olcánil o erosionado.Lavas
limburgíticas. Vista haia el este.

b ig 12 Volcán lávico (le ( ‘asi1la~del ~ngel, Valle de Río de
las Cabras. Vista hacia el este. El pueblo está en el
lado izquierdo no visible). En el fondo, Montaña de
1 ejuates, 445 m.
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salidas deesta chimenea siguieronel valle de Río de las
Cabras descendiendohacia lacosta.Más al N. las corrien-
tes de lava han llenadolos valles de Río de los Molinos y
Río de Jarubio en múltiples oleadas.

El gran espesorde los rellenos de lava no se habría
notado de no existir cañonesjóvenesen el fondo de los
valles, erosionados,a través de toda la serie completa.

Esta fase de actividad volcánicarepresentaun impor-
tante paso enel desarrollogeomorfológico dela Isla. Los
valles fueron rellenados hastauna altura que hizo menos
profundo su perfil transversal. Las acumulacionescentra-
les de lavas en la región de Ántigua-Ampuyenta rellena-
ron la foso tectónicalongitudinal a tal punto que se creó
una divisoria secundaria, partiéndolaen dos valles prin-
cipalesindependientes:uno dirigido al Norte y otro al Sur.

Esta importantefase volcánica estuvo, pues, estricta-
mente limitada a las regionesde valles, en contrastecon
las primitivas erupciones de mantos quecrearon la anti-
gua meseta, pero,a pesarde todo, constituyeun hecho de
especialsignificación en el desarrollogeomorfológico.

EMERGE LA ¡SL \ DEL \I.\R ~f~~I\E~W SUPERIOR. (?)
AFLORAMIEN-ros DE cALI/..\S \I~~R1NASY TERRAZAS ROCOSAS

A lo largo de las costasde Fuerteventurase encuen-
tran en muchos sitios, restosde calizasblancuzcaso ama
rillentas de gran pureza, compuestas, según demostró
recientemente mi estimado colegade EL MUSEO CANARIO
T. Bravo, de conchasde foraminíferos, probablementede
edadmiocena. Muestrasde dicha calizase conservaban,
desdehacía largo tiempo, en el ~IUsEOy nadie,hastaahora,
les habíaprestadoatención. Tenían,sin embargo, unagran
significación estratigráfica,como reconoció el Sr. Bravo.

Los hallazgosconocidoshastaahorase encuentranen
terrazasrocosasa diferentes alturassobre el nivel de las
mareas,alturasque varían de un solo metro a diez metros
o más. Es evidenteque las terrazasrocosasfueron mode-
ladas antesde la deposicióndel material calizo, probable-
menteduranteunasumersiónrítmica. Puestoque el planc-
ton calcáreoen cuestiónnecesitauna profundidad de agua
quizásde varioscentenaresde metros,sededucequela Isla
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debió yacer a una profundidad de tal magnitud duranteel
Terciario, hipótesis propuestapor Ilra~o.

Los yacimientosconocidosde la caliza siguen,princi-
palmente, la costaoccidental <barlovento» en varios si
tios. El másmeridional fue descubiertopor el autoren el
Istmo de la Pared (Rincón del Camello); otro, más septen-
trional, donde los depósitosde caliza alcanzaronun espe
sor de unos diez metros (PuertoNue~o).Aquí se explota
la roca para calcinarla. Es de singular pureza, pero se
apoya sobre un sedimento calcáreogrisáceo, que puede
clasificarsecomo unaareniscaque hacia abajova gradual-
mente convirtiéndoseen un conglomerado. Este último
descansasobre el antiguo suelo rocosoy es litoral.

Siguiendo la costaoestem~íshacia el norte se encuen-
tran otros yacimientos calizos, tales como Risco Blanco,
Puerto dela Peñay Peña Blanca. cutre Río de los Mo
linos y Río de Jarubio. Tambien en Gran ‘l’arajal, en la
costa sur, puede encontrarsealgun yacimiento (den el
pueblo?)a juzgar por una muestrarecogidaporJ. Bourcart
en 1934 y conservadaen EL MUaEO CANARIO. El autor
cree que la caliza puedeapoyarsesobre unaterrazarocosa
que allí existe, pero que está oculta bajo las casas del

pueblo. (*)
La sumersiónde edadmiocena(?) que sufrióla isla, fue

seguidade una emersiónque probablementealcanzósu
punto máximo cuandola arenisca calcárea terrestre, que
se mencionamás adelante,fue depositadacomo sedimento
eólico. Esto ocurrió, probablemente,en el Cuaternarioo,
más exactamente,el movimiento terminóen dicho período.
Quizás la elevación máxima coincidió con el máximo de
glaciación en las altas latitudes (retirada eustáticadel
océano).

Las señalesdel levantamientode la superficie terrestre

(*) Segusamenteson desperdicios sueltosde los embarquesrea
tizados por dicho puerto y procedentes del litoral opuesto de la isla.
Podemos garantizarlo por haber acompañadoen suexcursión al Dr.
Bourcart, que por la hora tardía en que llegamos, para regresar a
(iran Canaria, no pudo recoger su ejemplar iii silu. En cambio mu-
cho tiempo antes, habíamos recolectadopersonalmente, en los yaci-
mientos que se mencionan, las muestras depositadas en EL Musso
CANARIO. (Nota de S. Benítez).
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pueden verse en muchas partesde la isla, (así como en
Lanzarote). ~~p~trLede los yacimientosde calizasya men-
cionados y las terrazas rocosassobre las cuales descan-

san, tuvo lugar un rejuvenecimientode la erosión cerca
de las costas.Se formaron cañonesexcavadosen el fondo
de los valles con pendientehacia el mar, y muchasllanu-
ras costerasfueron erosionadas.

Este levantamientodel terreno, parecehaberseestabi
lizado despuésde la elevación máxima del Cuaternario,

pero un cierto hundimientotuvo lugar posteriormente,co

mo veremosm~Ttsadelante.

TERCIARIO SUPERIOR(?~Y CUATERNARIO TIASFA LA RECIENTE

\ciIvIDAD voLc ~NIcA. (Figs. 13 16)

El relieve determinadopor la disposición de las fallas
de la isla, en combinación conlos resultadosde la erosión
subsecuente,dominó la fisonomía de Fuerteventuraduran-
te un largo período, hasta que finalmente las fuerzas en-
dógenasentraron de nuevoen acción,ahorabajo la forma
de volcanismo de tipo estromboliano. La isla quedósalpi-
cada, con veinte conos de ceniza por lo menos, y de estas
nue~as chimeneasfluyeron muchos nos de lava hacia las
tierras bajas, alcanzando,a veces,el mar. La mayoría de
los conosparecenser relativamenteantiguos, es decir de
fines del Terciario (?), a juzgar por su aspecto externo.
Los flancosde los conosestánsurcadospor barranqueras
y el material expulsado, desparramadopor los alrededo-
res, ha sido alteradopor los agentesatmosféricos,convir-
tiéncloseen arcilla rojiza o suelo laterítico. A pesar de
todo, los conoshan conservadosu rasgos primitivos (con
pocas excepciones)y tambiénsus cráteres.

La mayor partede estosconos,relativamenteantiguos,
se encuentranen la mitad nñrte de la isla, pero pueden
versealgunos más diseminadospor otras zonas,como por
ejemplo en las inmediacionesde Tuineje-MontafíaTama-
cite, y más al oeste: Montaña deTirba; más al este la
Montaña deToneles y la Montaña (Caldera) deJacomar.

Las lavas emitidas portodas estaschimeneas hancon-
tribuido mucho, como es lógico, al relleno de las tierras
bajas,de los valles y de las llanurascosteras.En algunos
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casos es difícil diferenciarlas delas lavas másantiguas de
los escudos volcánicos, descritosanteriormente, ya que las
rocas son siempre basaltos. Ningún «malpaís» pertenece
a estos conos.

Una actividad volcánica algo más modernacorrespon-
de a varios volcanes, bien conservados,entremezclados
con los que se acabade mencionar. Sonbasálticos,como
los otros, y sus campos de lava tienen aspectode «mal-

países».
Entreestosconos,relativamente modernoscon probabi-

lidad y sub-recientes(?) del Cuaternario, hayque mencionar,
en primer lugar, laCalderade Gairíaen el centrode la Isla,
localizada en el borde oestedel valle longitudinal. Es el
volcán más alto de la Isla con461 m. y tiene una profun-
da calderaen forma de cráter, abierta hacia el SE. De
aquí corrieron lavas que descendieronhastael pie de la
Cordillera Oriental (Montaña de la Goma, Atalayito). El
cono estáformado en parte por lavas (basalto).

Poco distantes de este imponentevolcán se encuen-
tran otros más pequeños,alineadosen direcciónN.—S.: Cal-
dera de la Laguna, Caldera de Liria y Caldera de los
Arrabales. Estos volcanesemitieron lavas que cubrieron,
en gran extensión, los terrenosllanos circundantes.Estos
camposde lava son típicos «malpaíses y la época de sus
erupcionesno puedeser muyremota; al menos deben ser
más modernasque las erupcionesde la Calderade Gairía.

Otro volcán, más aislado,se encuentraen las proxi-
midades del pueblo dePájara; este cono envió una co-
rriente de lava en direcciónal pueblo actual. Despuésde
alcanzardicho lugar la corriente viró hacia el Noroestey
siguió el barrancode Pájara por algún trecho hasta que
se detuvo. Aquí la lava alcanzavarios metrosde espesor
y descansasobre gravas fluviales.

En el extremo más septentrionalde la isla hay varios
volcanescuyo aspectoesbastante recientey que puedencon-
siderarsede edadcuaternaria.El másmeridionales la Mon-
taña de la Arena, cerca del pueblo dela Oliva. Tiene una
altura de 428 m. Es un gran cono de escoriasy sus ma-
teriales están poco alterados. Anchas corrientes de lava
han corrido en campo abiertoy en diferentesdirecciones.
El volcán tiene un cráteren su cima y en el flanco N. se
encuentrauna calderadeexplosión de pequefiasdimensio-



1 ig. 13 Caldera cte Gairía, 4~o ni., un gran ole~ín cte edad
cuaternaria. \ ista hacia el sur (carreteraa (;r~ii la—
raja1~.A la derecha,montañasde /ratpc.

~3~f~d

1’ ig. 14 Montana ( )uemacta. Cono cte es oras al oeste de la
i\lontaña (le La Muda. LrUp(16n cuaternaria,coladaa

la ‘qnlercla. Vista ha ja el u orte.



Fig. 1 ~. \Iontaí~iade la Arena,vok~ínsubreciente,420 01. Vista
hacia el norte. Regi6n dela Oliva.

Fig. i~. 1 a Gran Calderade San Rafaelal suroestede Corra-
lejo, parte septentrionalde la Isla. «Borbollones> de
lava en el fondo de la Caldera.

‘1

~ •~2_’._:ç__.~
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nes. Un conoadventicioapareceen el lado E. del aparato
principal.

Más al N. nos encontramos conun grupo de varios
conos de grar!desdimensiones:CalderónHondo, Las Cal-
deras, Bayuyo y Caldera de SanRafael. Todos tienen cal-
derasrelativamente grandes,algunas con lava escosiárea
enfriada en su fondo (desmoronada actualmenteen parte
y convertidaen montonesde escombros).Las más impor-
tantescorrientesde lava se dirigieron hacia el WSW. y
alcanzaronlas proximidadesdel actual pueblo deTostón,
mientras que las cenizasy el lápilli se extendíanen direc-
ción Este, aunquetambién aquílas lavas avanzaronen al-
guna extensión.

La isla de Lobos a la entradade La I3ocainaes tam-
bién asiento de un volcán relativamentereciente, la pe-
queñaCaldera,con 34 m. de altura solamente.

Puedequeseael Cuaternariola edadgeológicadetodos
estosvolcanes. La Montaña dela Arena es más reciente
que la arenisca calcáreaque se describe en un capítulo
posterior, puestoque sus lavasyacensobre este sedimento.

Resultade las descripciones anterioresque la Islano
ha sido muy afectada porfenómenosvolcánicos, sobretodo
si la comparamos consu vecina del Norte. Y no hay se-
fi ales de que vaya a producirse alguna erupción en el
futuro. Fuerteventuiaparece haberse unido al grupo de
las islas «muertas»del archipiélago,y ello sucediómucho
antes de que Lanzaroteentrara en actividad, durante los
siglos XVIII y XIX. Von Buch supone,sin embargo, que
la Montaña dela Arena y otros volcanesen el Norte son
contemporáneosde las erupciones quetuvieron lugar, du-
ranteel siglo XVIII, en Lanzarote.

INCRUSTACIÓN DE TRAVERTINO DE LA SUPERFICIE DE LA ISLA

Una formación muy típica de la Isla essu cobertura,
casi continua, de concrecionescalizas, conocidacon el
nombrede «toscablanca» y que, en algunos puntos, llega
a alcanzarun espesorde 20 metros. Esta capano es un
bancoúnico de cali/a compacta, sino una serie de capas
más delgadasy lentejonesde espesor variable.Los yaci-
mientos mássuperficialesson los más homogéneosy den-
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sos (parecidosal conocido tipo litográíio de Soinliofen,
Alemania, pero sin las divisiones en placas,tipicas deesta
última). Pero cuandose sigue haciaabajo el afloramiento
vertical, las hojas de caliza se vuelvencada vez más del-
gadas,y, finalmente, forman una zona de transición de
brechahastael lechosubyacentederoca meteorizada,don-
de se encuentranúnicamentedelgadas<arterias» de cal.

Se ha discutido muchoacerca del origen de estasma
sas,realmente enormes,de cal pura en una región volcá-
nica desprovista de calizas ensu propio substrato. No
podemos entrar aquí en una recapitulación histórica,que
empezaríacon L. von Buch, sino que nos limitaremos a
exponer nuestraopinión sobre lamateria.

El origen de la cal en estos enormesdepósitosde tra
vertino, hay quebuscarlo, sin duda, en los propios mine
rales de las rocas, en los basaltos de las diferentesgene-
racionesde lavasqueconstituyen el substracto.Las aguas
que circulan subterráneamentehan disuelto la cal conte
nida en los minerales salicatados(augita, plagioclasa)en
las lavas, y las solucionesse vieron obligadasa subir de-
bido a la fuerte evaporaciónen la superficie. Cercade la
superficie,en la masarocosaintensamentedescompuesta,el
bióxido de carbono quedólibre, abandonandoel carbonato
de calcio menos soluble. Nuevassoluciones fueron cons
tantementeempujadas haciaarriba y la falta de espacio
entre los fragmentos angularesde la roca los empujó
tambiénhacia arriba: tuvo lugar un proceso de levanta
miento. Muchosdesmontesde la carreterailustran, de mo-
do excelente, dicho proceso. Las precipitacionestravertí
ficas van aumentandode espesorsucesivamentepor el
lado interno.

Debieronpresentarseciertas condicionesclimáticasque
pusieron en marcha esteproceso y lo mantuvieronduran
te siglos. Tenemos quepensaren un clima más lluvio-
so, pero tambiénen períodosde intensa sequía alternan
do con él. Si este cambio iítmico se repitió duranteaños
sueltoso si fue un cambio climático dei~eríodosmás lar-
gos es difícil de establecer. La última alternativa parece
ser la más probable.

La coberturade travertinopertenecea un períodogeo-
lógico anterior a la época geológicaactual. Puedeque sea
un fenómenodel CuaternarioSuperior.
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La continuidad de la cobertura de travertino es mu
cho mayor de lo que parecea primera vista. En muchas
partes de la isla el travertino ha sido recubierto porsedi-
mentosmásrecientes,tanto en el fondo de los valles como
en las llanuras y laderas. LTnicamente donde el lavado
pluvial ha sido eficaz es donde aparece en la superficie
la «placa de blindaje>blanca. En la región de la Antigua,
por ejemplo, dondelos campos de cereales tienenuna gran
extensión,no hay señalesde travertino, estñ todo recu-
bierto por el suelo arcilloso pardorojizo. Pero enlas pe-
queñasbarranqueraserosionadas porel agua de lluvia y
en las cuneta>~,la caliza es visible.

En las costas las formaciones de travertino pueden
seguirsesin interrupción bajandohastael nivel del mar y,
algunasveces, seencontrardque la costra continua tam-
bién bajo el limite de las mareas. Este hecho indica una
posición In~isalta en la épocaen que se formó la caliza.

Quedatodavíamucho trabajo por hacer para investi-
gar la composición químicay mineralógica del travertino,
que seguramenteno estu constituido tan sólo por carbo-
nato de cal. El yeso es un mineral que se ha formado en
muchos lugaresde la isla, aunqueno en cantidad comer-
cial (Tarajalito, costaNF.). También existen otras sales,
(de magnesia,ñlcalis), mds o menos s’)lubles en el agua.

Chamorro (1~)3l)indica la presenciade un depositode
yeso enla parte N. de la Penínsulade Jandía, donde se
puedenencontrar cristalesde este mineral con dimensio-
nes superioresa 33 cm. (con maclas).

Chamorro publicó tambiénen el mismo <Plan» (1931)
un anulisisde travertino de Fuerteventura,que reproduci-
mos a continuacióncomo ejemplo:

Travertino. Fuerteventura

Si02 . . . 2.80»»
Al203 . . . l.28~
Fe2 O~ . . . 0.84
Ca O . . . 43.38»

Mg O . . . :1.20 > Cantidad decarbona-
S02 . . . 0.45 »

C02+ H2 O . . 43.05» to de cal 86.21%
Na2 O-f K2 O . . 0.10 »

Suma 100.10%
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La canterade travertino más importante está situada
en la zona costeraal SW. del ~\1atorral, FOCOS kilómetros
al SW. de Puerto de Cabras. Puede observarseen ella
una hermosaestratificación (le la cal.

DEPÓSITOS DE ARENISCA CALCARE.~ TERRESTRE

Una formaciónsedimentariamuy típica de Fuerteven
tura, lo mismo que de Lanzarote,es una arenisca blanda
(ligeramente diagenetizada),de color amarillo claro, que
cubre extensassuperficiesen la zonaN. de la Isla. Alcan
za, a veces, un espesorconsiderable (20 a 30 metros) y
aflora muy bien en algunos cañoneso tajos de formación
reciente,tallados cii el depósitoque rellena muchos de los
pequeñosbarrancosde la región.

La areniscaes tan frágil que se desmenuzaen arena
al momento en que se aprieta un trozo con la mano.
Está muymal estratificada, aunquese pueden distinguir
las capas que laformany donde aparecennidos de An-
tophora que forman una especiede conglomerado.Los ni-
dos sonde caliza cementaday relativamente dura,pues-
to que hanresistido a la acción trituradora del viento que
depositóeste sedimento.No hay duda de que estaarenis-
ca representaun sedimentoterrestreeólico.Los granos de
la areniscason, no obstante,de origen marino, granosro
dados de algas calcáreasy foraminíferos, etc., así corno
fragmentosde conchastrituradas. El color amarillento se
debea la presenciade cierta cantidadde hidróxido férrico.

La edad del sedimento puede fijarse como cuaterna-
ria, muy probablementede un períodode regresióneustáti
cadel mar, es decir dela máxima (?) glaciación en las altas
latitudes. El clima en Fuerteventura era entoncesmucho
más húmedo que ahora, como puede verse por la enorme
cantidadde nidos deAntop/wrci, así comopor las innume
rables conchasde los géneros Helix y Steno~yrarepar
tidos por toda la roca y cuya existenciadependede cierta
cantidadde vegetación, hoydesaparecida.Muchos canales
verticales estrechoso tubos, aparecenen el sedimento,
algunos de los cualesse rellenaroñ más tarde con cal in-
filtrada. Estos tubospueden sermoldes de raíces de ar-
bustosy matas.
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En las inmediaciones(le la \iontaOade la Arena, región
de la Oliva, hallaremos las lavas procedentes (le este vol
cán cubriendo las capas (le arenisca que se extienden por
los alrededores.El citado volcán no debe ser, por consi
guiente,estrictamentecontemporáneosino más joven que
la arenisca,y lo mismo ocurre, quizás,cOfl los otros muchos
volcanesque presentancalderas, situadosmás al Norte.

El papel morfologico (le esta areniscaconsisteen re
llenar muchosbarranquillos (le la región, como, por ejem

pio, en las proximidades (le ~Iontaña Blanca (cerca de
Fostón), donde este ccl teno ha sido luego coitado por pro
fundos cañonesque ofrecenun asombrosoespesor.

La areniscacalcáiea es ami formación muy notable y
tuvo en otros tiempos mucha mayorextensión, no sólo en
l~uerteventurasino también, y especialmente,efl Lanzaro
te, donde el autor ha podidoestudiarlasobre el terreno a
través de toda la Isla.

El sedimento esel mismo \ (le identico aspecto por
todas partes; mal estratilicadoy homogéneo, exceptoen las
mencionadas intercalacionesdel «conglomeradograva-ni-
dos». El grado de diagénesises casi siempre uno sólo
excepto en algunaslocalidades donde la roca es mñsdura
(Los Lajares,Playa Blanca).

Desdela deposicióndel sedimentolii isla se ha sumer
gido hastacierto punto; esto puede verse, por ejemplo,en
Playa Blanca, al Sur (le Puerto (le Cabras,donde seformó
un acantiladode abrasión(le unos 10 metros de altura. La
masatotal (le arenaque cubre PlayaBlanca y que forma
las dunas de los alrededores haciael SW. (direccióndel
viento alisio), procedeenteramentede esta arenisca.Simi-
lares casosde abrasión pueden verseen las cercaníasde
Corralejo, en el norte de la Isla, y tambiénen algunossec-
tores de la costa occidental. El istmo de la Pared tiene
también un relleno de arenisca que ha sido atacado por
ambos lados.

La extensión de la arenisca calcáreay su espesorfue-
ron, seguramente,muy reducidospor la erosión tanto de
las aguascorrientescomo de los vientos alisios, apartede
la abrasiónmarina dondedescansasobrelas costas.El au
tor pudo localizar las partesmejor conservadasde estese-
dimento; estánsituadasen barrancosbien resguardadosen
la región de Montaña Blanca (al N\V. de la Oliva). Se
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puedenencontrar tambien buenos afloramientos cerca de
la costa oeste, exactamenteal Sur de la embocaduradel
barranco de Los Molinos (donde termina una mesetaha
sáltica). En esta zonala areniscadescansadirectamenteso
bre el conglomerado,que a su vez reposa, como una pla-
ca, sobrelos estratosplegadose mtrusivos de trapps Las
coladasbas(tlticas parecenser alli posterioresa la arenis-
ca (lavas procedentesdel cono de escorias de Montaña
i~ernieja).

La abundancia de arenisca en las islas orientaleses
una cuestión enigmatica. ¿Cu~ílserael origen de estema-
terial calcáreoacumuladoen superficies tan grandesy de
tanto espesor? Claroes que podemos pensaren el traver
tino. Pero la naturaleza petrográfica de la arenisca no
permite dicha hipótesis.Es más probablesuponerqueeste
material procedede la caliza marina compuestade fora-
miníferos, depósitoque antiguamentedebió tener mucha
mayor extensión.

Este problema, sin embargo, no se podrá poneren
claro mas que cuandose realicen estudios comparativos
más amplios.

EROSIóN RECIENTE Y SEDIMENTAcIóN

La cohertutade travertino anteriormentecitada es un
buen <horizonte de referencia> para estudiar los cambios
de relieve duranteel Cuaternarioy períodos recientes. El
autor concentró suatenciónsobre esteasunto duranteto-
das sus excursiones porla isla y encontróque estos cam-
bios no son, ni mucho menos,insignificantes.

En primer lugar tenemoslas huellas de la erosión. En
las montañasaltas, es decir en las superioresa 500 m., la
coberturade travertino parecehabersido destruidapor me
teorizacióny erosión. Elsubstratoquedaal desnudo,aun-
que recubiertocon un manto de fragmentosangulosospro
cedentesdel subsuelo.Pero cuandose desciende porlas
laderasse hallaráque reaparecela coberturade travertino,
bastantegruesay continua. Se la puedeseguirdescendiendo
hastael pie de las laderas de las montañas, donde esta
cubierta por material aluvial, grava y arenao productos
del suelo. Sin embargo, dichacapa continúa por debajo
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del piso del valle. l~nel O ndo de los barrancos que su i

can las laderasno se encuentra, naturalmente, travertino
puestoque los barrancosrepresentan]a forma n~xima de

erosivo concentrada.
Los materialessueltos, acarreadospor dichos barran-

cos, fueron depositadosal pie de la montacia, donde cam
bia l~t pendiente,y se acumularon en forma de abanicos
de deyección.Los materiales detríticos est~ínformadosen

parte, por rocas del substrato y en parte por cantos roda
dos del travertino, qtie es una roca bastantedura.

1 ~0S Conos mas aii Liguos de tipo estr(mholiano quese
encuentrandiseminadospor la isla han suirido mucho con
la erosión. Las laderasestansurcadaspor barranquerasy
en un caso (C. \ceitun~d)la mitad del cono quedó des
truida. Una destrucción mucho mayor tuvo lugar en las
superficiescubiertas por tobas alteradasy ldpillis (suelos
rojos). .\ q uf las barranquerasse hallan tan pegadasun as a
otras que se formó una zona de ~nu/ mml (mal terreno),
Valle de la Matilla, cercaniasde la Oh Vil, etc..

El rejtlvenecimientocontinud en el fondo de los valles
maduros. Son de notar, de forma especial, los cañOneS
~lflteriormente meoci no iW s, con paredesverticales, como
el tiarranco de lii T Terradura, Río (‘abr~is y 1 l~irrancode la
Torre, en la parte oriental de le isla, y Río de .1 aruhio
y 1 ~arr~lnco de los \lol irlos cii el lado ( )este. En la cuen-

ca interior, entre Tuine~ey Gran Tarajal, se lormó un
amplio sistema de barrancos, que, en su mayor parte,
se reúnenen el desagüe principal del 1 ~arranco de Gran
‘lítrajal (que, sin embargo, no es profundo sino ancho).

El transportedel material descompuestofue grande
mente facilitado por la escasezde vegetación enla isla,
donde las lluvias son raras y generalmentelimitadas a al
~unos mesesdel invierno. Pci-o las lluvias son frecuente
mente torrencialesy el aguatiene una gran fuerza erosi
va. Este hecho puedeobser~arse en casi torta la isla. Es
posibleqtie la cuantía de las precipitaciones atmosféricas
fuese antiguamente en tiemposprehistóricos mayorque
la actual. En todo casomucho material de gravil y arena
arrastradopor las lluvias se ha depositadoen el fondo de
los valles madurosy en las tierras bajas. Llanuras aluvia-
les rellenan el curso inferior de muchos valles. Especial-
mente visibles son los rellenos del curso inferior de los
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valles que avenan las Montaflas de Retancuria. En los
sitios donde un riachuelo ha cortadoun cañóna travésdel
relleno de grava y arena(durante lluvias ocasionales) es
asombrosocontemplaren sus paredessu considerablees-
pesor, hastade lO y más metrosen algunoscasos.

Del mismo modo, las tierras bajas del interior han
quedadocubiertas conmaterial suelto, como puedeverse,
por ejemplo, en las largas ramificaciones del sistema de
avenamientoque comprendela cuenca interior,entre Tui-
neje y Gran Tarajal.

SUELOS Y CO~D1CIONES DEL AGUA SUBTERRÁNEA

Los suelos de Fuerteventurano han sido hastaahora
investigados sistemáticamentey los únicos datos de que
disponeel autor provienende sus propias observaciones
y unas pocas informacionesque le han suministrado los
agricultoresde la Isla.

Intentaremosdar un corto resumende la distribución
de las diferentes clasesde tierra.

En las montañas hay laderasy crestas cubiertas de
grava, pero este material es siempre angulosoy se ha
desprendidode la roca madre del subsuelo. Estaspiedras
angulosas,de variados tamafios,están mezcladascontierra
parda o rojiza; estaúltima es arrastradalentamenteladera
abajocuandollueve. Este manto, formado,conjuntamente,
por material fino y basto no es, ni mucho menos,de poco
espesor,en las cimas de las montañas.Seríaun buensuelo
para repoblaciones forestales.Esta capade tierra que cu-
bre las Iartes altas es primaria, no ha sido transportada.

En segundo lugar tenemoslos sedimentosde los va-
lles. Todos ellos han sido transportadospor las aguasco-
rrientes y distribuidos segúnsu fuerza de acarreo.Donde
la pendientedel álveo del valle es insignificante se pueden
encontrar sedimentosde un limo fino como capasuperfi
cial; sin embargo, casisiemprees de carñcter temporal.

Estos acarreos de los valles no sonestérilesni mucho
menos.Han sido cultivados en muchossitios y contienen
agua subterráneaa escasa profundidad.

Otras clasesde suelos son las tierras lateríticas, las



Algunos aspectosgeolo~’uosy geomo~Jológuo~(le... 77

arcillas y los limos finos, depósitosen parteautóctonosy
en parte alóctonos. Los productos lateríticosy los limos
son, en su mayor parte, tobas volc~mnicasy lápillis altera-
dos, procedentesde las erupcionesde los conos de esco-
rias del Terciario. Son, generalmente,autóctonosy puede
observarsesu estratificación. Estos suelos son buenastie
rras agrícolaspero, en muchos casos, han siclo destruidos
por el deslavamiento de la lluvia y la erosión; la conse-
cuenciaesquesehan formado «malosterrenos»(bad 1ands~)
en miniaturacomo sucede enel valle dela Matilla Guisguey.
La cuenca relativamenteelevada de Tetir esta llena tam-
bién con estos depósitos,pero aquíla destrucción no ha
sido tan intensa. Los cereales se cultivan en aquellas
partesque han sido preservadasdel arrastreile las lluvias.

Los depósitos de arcilla de naturaleza alóctona no
abundan. Un yacimientose encuentraen la Oliva, donde
una cuenca cerrada ha quedado rellena hasta el borde
por una arcilla muy tina, arrastradaIor la lluvia de las
laderas circundantes. Este depósitoparece ser de gran
espesor,a juzgar por las excavaciones hechaspara alum-
brar aguassubterráneas.La superticiees una perfecta lla-
nura en la cual sehalla situadoel puebloile la Oliva. Una
muestrade la arcilla de la Oliva fue analizada química
mente (WToodcock& Mellerrs, Londres) y sus resultados
fueron amablementefacilitados al autor ior clon Tom~ís
Benjamín Dorta, de Santa Cruz de Tenerife, Propietario
de terrenosen Fuerteventura.

Archa. La Oliva.

Si02 . . . 48.28°
Ah 03 . . . 15.14»

Fe2 03 . . . 10.20 »

CaO . . . 6.72>’
MgO . . . 2.58»
S03 . . . indicios
C02 +H2 O . . 15.32%
Na2+K20 . . 1.76»

Total 100.00%
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Em tipo de suelo de gran e\tension, especialmenteen
las anchas vertientesa lo largo de la costaoriental de la
isla, esta compuesto de tragmentosde travertino mezclados
con una tierra parda, más o menos arenosa.Este suelo es
propicio para el cultivo, pero debido a la escasezde agua
subterráneapermanecegeneralmenteyermo, como sucede,
por ejemplo, en los alrededoresde Puerto deCabras.

Otra clasede suelo tiene su origen en la blanda are
nisca calcáreaque ha sido fácilmente corroidapor la ac-
ción del viento alisto. Estas superficies arenosas se en
cuentran principalmenteen las regiones del Norte donde
coinciden con los afloramientosde arenisca. A lo largo de
las costas,tanto del Este como del Oeste, se han formado
dunas mo~edizas.Lo mismo ocurre cii el Istmo de la Pa-
red. Las dunasdel interior de la isla se encuentranen los
alrededoresde los Lajares, al N\V. de la Oliva. Estas
superticiesestán por lo comun escasamentecultivadas.

Las principales zonas agrícolasde Fuerteventurason
Tetir, Ampuyenta-Antiguay Tuineje Gran Tarajal y tam-
bi(~nla región de Toto-Pájara (bajandohacia la costa). La
principal zonade regadio estáincluida en la cuenca inte
rior de la parte Sur de la isla, dondeel agua subterránea
se sacaa la superficie por medio de bombas fliO\ idas por
molinos de viento. En esta última región las posibilidades
agrícolasp~irecenser la~ma~hi\ orables.

El autor publicó ya un corto trabajo acercade las Con

i//clone~de la.~ a,t~iui~ snhterráueas en Fuerte~entura (1).
Por lo tanto, aq ui no~limitaremos a hacer unas ligeras
consideracionessobre este tema.

Como la isla sufre una severa sequíadurantela mayor

parte del año, la escasezde aguasubterráneaesconstante
en toda la extensiónde la misma. Esto no quieredecir, sin
embargo,que el agua subterraneano exista. La lluvia que
se filtra en el suelo durante los chubascos del invierno,
seacumulaen los bajos niveles,formando generalmentela
denominadaagua subterránea basalfreática, situada a un
nivel apenas superior al del mar. Este es el motivo de
que el agua seatan dificil de alcanzar parti explotarla.
Las regionesagricolas estangeneralmentea másde 100 m.

(1) id~or~ati de 11~ Iv/ai Ca,i ti ¡a Ha u, s t,’-e,i ,a/’s y r/~’.~ele

¡uy (-ui//vos tiifiii-oj~i-a/es 1 a 1 aguna de 1 eiierife 1 ~54.
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sobre el nivel cero y perforar pozos hastaesaprofundidad
resulta demasiadocaro paralos pequeños propietarios.La
mayoría de las perforacioneshidráulicas o ROZOS no al
ranzan profundidadesde más de diez metros y e’;to signi~
fica que se ha lleg~tdo,únicamente,a los niveles de agua
secundarios.Tales aguas son, en su mayoría, salobresy

resultan también insulicienteslara su explotacion en gral)
escala.La única zona donde seaicania el ahel básicodel
agua subterráneacon relativa facilidad, mediante excava-
ciones o perforaciones,es la mencionadacuenca interior
en la mitad sur de la isla Fu esta zona el agua es, en
parte, casi dulce (especialmenteen las cercanias de las
montañas situadasal N\V.) y en parte tambien salobre,
pero estaúltima puedeser utilizada para regar las planta
ciones de tomates.

El centro Iiidrogru ¡co de la isla, si se nos permite la
expresión,se encuentraen las Montañas de l~etancuria,
dondeel grado de humedad de los vientos se condensa
relativamentemás que en el restode la isla. La lluvia que
cae en esta zonase filtra con mayor facilidad, debido ala
ausenciade la capade travertino en las regionesmá~,al
tas y a la posición vertical o de tuerte buzamiento de los
planos estructuralesde las inontaíLis (en contraste on la
Cordillera Oriental, dondelos estratosde la~a y sus tobas
descansanen una posición ligeramenteinc Ii n~ida~.

El aguase acumula en la basede la meseta y, des
de aquí, se mueve lentamenteen todas direcciones donde
las circunstanciasde la estructura subterráneale permiten
circular. Una expansión relativamentelibre tiene lugar cii
dirección SE. bajo la superlicie de la cuenca interior.
Aquí el nivel del aguasubterránea,como va hemosdicho,
se alcanzacon relativa facilidad, perforando desdeel fon-
do de las numerosascorrientessupei-licialesde agua(secas
en su mayoría) dela red hidrológica.

RESUMEN

El autor ha presentadoen las páginas anterioresuna
visión de conjunto delas condiciones geológicasy geomor-
fológicas dela isla, bajo la perspectivade su desarrolloa
lo largo del tiempo. Estr’ ensayohay que considerarlocomo
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un estudio preliminar hastaqueel material recogido porel
autor, consistente, sobretodo, en muestras de rocas, haya
sido estudiado con mayor precision en el laboratorio.
Tambiénes necesariohacerel proyectadomapageológico
(probablementea la escala 1:30.000), aunque el autor
se da cuentadel hechode que todavía queda mucho tra
bajo por hacersobre el mismo terreno.

Los principaleselementos estructuralesde la isla son
los siguientes:

1. LIna antiguazona plegada (~preterciaria?) consti
tuida por lavas básicasy tobas, pero con intrusiones de
protuberanciasy diques de rocas, en parte más sálicas
(sílice-aluminio) dehábito plutónico (de sienitas a gabros).
La zona es un segmentode un área algo mayor de plie
gues, oculta en la actualidad porformacionesde cobertura
y el océano.

2. Una formacióndemesetadebasaltosy tobas, muy
denudaday disecada(Cordillera Oriental).

3. Volcanes de lava basálticade tipo hawaiano con
anchas corrientesde lava que llenan los valles.

4. Conos de ceniza de tipo estromboliano con lavas
basálticas;todos, probablemente,del Terciario Superior.

5. Volcanes Cuaternarioscon lavas basálticas,en el
centro y norte de la Isla.

6. Una formación de travertino que cubre casila to-
talidad de la Isla.

7. Una arenisca calcáreaterrestre, especialmenteen
el norte.

Como cobertura del substrato hay varias clases de
suelos.

Traducción de
C.~RLo, I3osc~iMILLARES

Revisadapor
S1\Ió’ BENÍTEZ PADILI A
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CANARIAS Y EL «CORREO ERUDITO»

La primera entregade Correo Erudito. Gacetade las
Letras y de las Artes se publicó en Madrid en el año
1940. Dirigida por don Antonio BallesterosBeretta, esta
revista no tenía el propósito de publicar trabajoso en-
sayos más o menos completossobre un determinadote-
ma literario, histórico o artístico. Su intención, y en esto
estriba su originalidad, erarecogernoticias escuetas,re-
ferencias aisladas, resaltar aspectospoco conocidos de
cualquier período histórico,dando así cabida ensus pági-
nasa aquellosdatosrecopiladospor lOS investigadoresque,
muchasveces,no llegan a formar parte de la obra en cur-
so de redacción,pero que,enla mayoría de los casos,ayu-
dan a esclarecerpuntos críticos interesantespara otros in-
vestigadores.De tirada corta 25 ejemplares numerados
y 250 sin numerar Correo Erudito es poco conocido de
los estudiososy es difícil reunir hoy una colección com-
pleta. Su indudable interésy las variadasy curiosas refe-
rencias a la historia insular que contiene noshan movido
a agrupar en este némerode EL MUSEO CANAIu0 lr’s ar-
tículos concernientesa nuestrasislas.

1

Inglaterra y el Imperio Español

La separaciónde Inglaterra de la Iglesia Católica y
las sublevacionesde Flandesobligaron a Españaa seguir
muy de cerca lapolítica inglesa, para salvaguardarla Fe
y defendersusdominios. El matrimonio de Felipe II COfl

María Tudor, las gestionespara rescatara María Estuardo
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y, finalmente, la tentativa de intervención con la Invenci-
ble son jalones fundamentalesde estapolítica.

Para todo ello tenía que funcionar en la Corte de Ma-
drid un verdaderoservicio de información de agentesofi-
ciales y oficiosos que transmitíannoticias e incluso docu-
mentosoficiales de la corte inglesa.

De un Discurso sobre las cosasde España dado al
conde de Leycester tomo lo siguiente, que supongo poco
conocido (1). En la misma seriehay otros varios informes
sobre lapolítica hispanoinglesa:

Las vías por dondehazer daño alRey de España y a sus va-
sallos son las siguientes:

Primeramentela Reyna de Yngalatierra guardando la mar con
quatro o cinco de sus navios para que no oasse ningunflavio entre
Espanay Flandes,sino que sera preso por los de la Reyna y despo-
jado (le SUS bienes,por donde el trato se cesara.

¡ten si la Reyna procurauna liga con el Rey de Dinamarcay
con el de Suecia, quepor espaciode dos anos solamente,no permi-
tan llevar ningún génerode trigo (le SUS tierras a Flandes,no podran
vivir sino morir (le hambre.

Iten si la Reyna embiare quatro o cinco de sus naviosde guerra
hasta las yslas de Canaria no mas, y alli que aguarden lavenida de
la armada de las Yndias, a donde por fuerçahan de passary topar
con ellos. Estoscada año traen el valor de quatro o cinco millones
en oro y plata para el Rey y sus vasallos. Gi an daño se puedehazer
por aqul al Rey y gi~tu destruccioii a SUS ILICI .aderes: y giaii ganau-

cia a la Reyna con todas lascostasde sus navios hechas.
Iten si parescierebien a la Reynatratar una liga con el Rey de

Argel y Tripol (lue se (lize Alushaly, muy favosrescido y estimado
con el gran 1 urco, y por ay procurar amistad con el dicho Turco

por via de algun trato de mercadurias,como seria embiar cahseasa
Barbaria y a Constantinopla, lo ciual es (segun yo me informé quan-
do era en Espana) muy buena mercaduria, y los venecianosantes

(loe rompieron, usaban aquel trato de causeasllevandolas eor tierra
mucho camino. Mas sea el trato prosechosoo no provechosopor
aqui Se podria procurar una amistadcon el [urco, por donde el Rey
de Espana estara (Ofi mas miedo de la Reyna, sabiendo que si en
algun tiempo ofresciere algunainlurla o moviere guerra contra Ynga-
latierra, la Reynaterna al gran Turco alparejado siemprede dar so-
corro por mar y tener ocupados a los Espanolesen la costa de Ita-
lia y de Espana. Ouandoquiera que la Reyna quisiereestorbarel
passo(le las Yndias o hazerdaño en la costa (le España,terna abier-

(i) Arc/dvo ¡-Jirtórico Nacional, Ordenes Militares, leg. 3.509,

núm. 24. Cuatro hojas, letra del siglo XVI.
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tos los puertos delRey de Argel eara sus nasios. Y si la Rcyna rio
quisiere esta liga con el Turco corno lo haze el Rey (le I~ranciay lo
ha hecho mucho tiempo —solo por esta razon queen todo sazonque

acontesciereguerraentreEspañay Francia, (loe entontesel Turco aco-
meta en algun cabo de los dominios del Rey (le l~5l~(fl~(corno por
esperiericiase havisto en tal caso eche rumores la Resma~ P’~-
tende tal cosa y que se embiaraun embaxador(le aca para aquel
efecto.Yo se que esto seria parael Rey (le ~ sparn undolor tan in-
timo y como mordaço a todos sus hechos, (IUC ninguna cosa se pue-
da ymaginar contra el mas a proposito ni que mis le atemorize.Sera
causa quela Reynaterna el concierto que quisiere, y nunca ovo me-
jor oportunidad (le hazer esto que aura en estos trabajos, si la Reyna
y su consejo tuvieren por bien que se divulguenessas nuevas.FI Rey
de Espanapor ningun modo se puede hallar bien ron tal liga, sino

(loe es el medio para derrocar su estado, y (onosciendo la condicián
de los Españolestan bien corno yo, que (le naturaleza son sohervios

y vengativos,seria bien (loe la Reyna no se Ile (le sus (umplinlieutos,
sino que persigala ventaja quetiene segunel tiempo, poruue ellos
esperan(le vengarse.

J. i\I. LAc-\RRA

Cfi-.: (‘arreo ErudIto, 1 (1940), pp. 119-120.

Marcas de origen para vinos y frutas de Canarias

Descendamosa cosas materiales,pero que el laberin
to de interesesobliga a consideraratentamente.Entre los
muchos temasde historia económicaque yacenen el Ar
chi~ode Indias, riquísima documentación,en esperadein
vestigadoresque la ciernany aprovechenmonogrñficarnen-
te, uno acaso de los que est(tn demandandopreferente
atención es el trato con las Indias del archipiólagocanario,
que tan activo e importante parece haber andadosiempre,
pero sobre el que nadaconcrew y preciso se nos ha di-
cho todavía.Vaya un insignificante boton de muestra.

En 1582 (17 septiembre),las islasde Canaria, ‘t’enerife
y la Palma acudenal Consejodiciendo que

...se les ha dado licencio, para que cada una debaspuedan (argar sin
flota hasta quinientas pipasde sinos, ~OrqUC restringida la (licha
licencia a tan poca cantidad, teniendo cada una (Ichos (le sus fructos
mas de veinte mil pipas, suplican se les (le licencia p:ra que puedan



84 Misceldnea

cargarsus vinos o a lo menosse les amplie la dicha licencia hasta en
cuantia de dos mil pipas a cada una clellas.

(Sin resolución.Indiferente 1087, Reg.°peticionesde 1582,
n.°1).

¡Y entretanto vendiéndosecomo de Canariasvinos y
frutos queno lo eran! Si hemos decreera un testigo, no
muy desinteresadociertamente, queasí lo decíados años
antesal Consejo. Pero seao no cierto, lo que me interesa
en su memorial es el rasgo de precoz espíritu capitalista
de ese buenvecino, inglés de origen por mSsseñas,según
su nombreesul denunciando:

Ricardo (irafton, vecino delas islas deCanaria,dice que lasfrutas
de algunas partes se venden por de las dichas islas, siendolas (le las
dh has islas mucho mejor en bandad y valor queotrasningunas,y pa-
ra que las dichasfrutas y vinos de Canariasean conocidosy señala-
dos por las partes que se llevareny si se robaren (le enemigospue-
dan ser restituidos a sus duenos ~ no haya el fi andeque hastaahora
ha habido (le los tratantes y los que los roban, conviene que haya

personaque en cada )ipa (le Viflo y ea~aen que fueren las (lIChas
de Canariaponga un mardo de fuego y suplica atento a sus servicios
y los de Andres llebenstreit, su hijo, de la furreria de la reinanues-
tra senoray a lo mucho que han gastadoen servicio de Su Md. se
le haga merced del dicho oficio (le echar mareo de fuego.

(Indiferente 10S7, Rcg.°peticiones 1580, f.°59 y.)

Ese hijo, claro es, que sería yerno, y alemún o aus-
tríaco de nacimiento, por su nombre y porque austríaca
era la reina (doña Ana, la cuarta mujer de Don Felipe).

El <no ha lugar» del Consejo que, autorizadopor la
rúbrica del secretarioLedesma,apareceen ese memorial,
libró de una gabelamSs al comercio canario, de un enca
recimiento (con su poquita de demasía,acaso) de esos ar-
tículos en las Indias y de seguros quebraderosde cabeza
a los propios consejeros antequienescomerciantesy con
sumidoreshubieranacudidocon sus protestas:pero lamen-
temos ¡contagiadosya por el buen Pindo! que privara
a la administraciónespañolade figurar en muy destacado
lugar, si no en las ~~ginas de algún continuador o imita-
dor de Virgilio Polidoro, ya que los tales gustan siempre
de remontarseab ovo Ledae;y no nos olvidemos del pri-
mo, guía de la cuevade Montesinos,ni menosdel buen
Sancho,que tan a los alcancesse le iba (el Quijote,

2a
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capítulos XXII y XXIV), sí en las de la historia de la téc-
nica comercial.

Josi~DE i~ Pli.ÑA ~

Cfr.: Correo Erudito, 1(1940), pp. 213-214.

3

Comprobaciones sobre la «documentación» en
Pérez Galdós

Se ha comentadolo suficiente el cuidadoy minuciosa
preparaciónde la novelísticagaldosiana,en la queno sólo
los tipos, amorosa y largamente estudiados, constituyen
modelos de verosimilitud, sino que el marco exterior, el
paisaje urbano y el ambienteen que las figuras se mue
ven, contribuyen a realzar poderosamentela narración,con
el aliciente de la diaria realidad. El mismo Galdós se en-
cargó en ocasiones de certificarnos estacuidadosaselec-
ción de motivos, como lo hizo, por ejemplo, con nimia
meticulosidad,en el prólogo a la edicion edinburgue~~ade
Misericordia, donde, aparte del establecimientode la ge-
nealogíarealistadel moro Almudena, tambien nos habla
del conjunto urbano de la misma narracion: del barrio de
las Injurias, polvoriento y desolado,en «cuyas miserables
casuchas, cercanasa la f~tbricadel gas, se alberga la po-
bretería m~tslastimosa>.De las Cambroneras, «lugar de
relativa amenidada orillas del río Manzanares, dondetiene
suasientola poblacióngitanesca de la calledel Ave María,
y de otras muchas, que son certeramentepresentadasa
nuestravista en múltiples pasajesde sus diferentesobras.
Por ello ha podido decir JoséGavira (<Algo sobre Galdós
y su topografía madrileña»,Rey. del Ai’ch. Bibi. y Museo
del Ayuntamientode Madrid. aflo X, eneromarzode 1933,
núm. XXXVII, 62 ss.) que su especialidades lo que po
dna llarmarse, con concepto extraído de la terminologia
geogr~tfica,como arriba decía yo, el paisaje urbano, con
un sentido alertade lo que en la novela significa el esce-
nario, también personajeél mismo de la trama, hasta el
punto de que, como el mejor de aquellos,cobran realidad
ante el lector una casa,una plazuela,un monteo unacalle.
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Aun no aportandoninguna novedad,me parececurio
so anotar un pasaje de los Episodios,el del escenarioen
quese desenvuelvepartede la acción deEl Grande Oriente,
que el novelista nos describemenudamentey con un joco-
so tonillo de burla ante las escenas grotescasque tienen
lugar en la Logia masónica dela calle de las Tres Cruces,
durantelos años enque acontecieron las alteraciones de
Cabezasde San Juan.

El 18 de enero de 1815 se espontaneóante el Tribunal
de la Santa Inquisiciónel pintor valencianoJosé Ribelles,
entoncesresidente en Madrid, ya desde hacíaveinteaños,
y que en compañiade su esposavivía en la calle de la
Greda, número it, cuarto principal, Segúnnos cuenta en
su instancia,habíaentradoen una logia masónicaen 1811,
atraído, conio tantos otros incautos, <por haberle dicho
que adelantaríaen su estado». Temerosode la excomunión
de que se habla enteradoposteriormente,y noticioso deun
edicto en que se prometíaperdóna los quesepresentasen
voluntariamente,así lo hacía el pintor, guiado porconsejo
de confesión y «cumpliendocomo Christianoy tranquili
zandosu conciencia haciendoesta fiel exposición». Toda
la confesión queentonceshizo, mús las comprobaciones
realizadaspor el Inquisidor honorario que entendió en el
caso, se conservan enel Archivo Histórico Nacional (Es
pontaneade Don Josa! Ribelles, Profesor de I’intura. Por
Fracmasón. Inquisicion deCorte, legajo 4.499, núm. 1). Y
resultacuriosoque la descripciónde la Logia queel citado
confesor pintó por su propia mano, segúnsus declaracio-
nes,compruebalo atinadoy exacto dela que en El Gran-
de Oriente nos da clon Benito, como puedefácilmentecom-
probarseen estos textosque inserto:

EL GRÁiVI)E ORIENTE

En la Cavernadel uf//lira, o sea el Universo, hay un punto que
se llama juan/aa, o Madrid, en cuyo punto es evidente la existencia
de una calle llamadade las frcs Cruces.En esacalle, cualquiercurioso,
aunque no tenga sus oídos abiertos a la verdaderaluz podrá ver una
tienda de sastre;y si penetraen ella para que el supremoarquitecto
de las levitas letome medida de una; si duranteesta fastidiosa ope-
ración alza los ojos a la bóveda delf/rrnarnen/o, vulgo cielo raso, ve-
rá sin duda que por aquellos descoloridos y descascarados yesos se
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paseansoles, lunas,rayos quefueron de oro, cordones,triángulos,es-
trellas pitagóricasy otros signos. ~l ver esto sentirá en su alma pro-
fundísima emoción de respeto, y dirá: «Aquí estuvo elgran templo

masónicoen los tres //amaa’as años, del 20 al 23.»

...Aun estáa obscurasel edificio de la calle (le las Tres Cruces.
Reconocemosel vestíbulo, la sala de pacos pee-1/doc, donde campean
los cuadros lógicos y no hallamos unalersona viva.

...La logia era un salóncuadrangular,muy mal alumbradoy peor
ventilado, de techo planoy no muy alto, de paredessuciasy máspare
cido a cuadra o almacénque a templo de una religión que dicente-
nía entoncesen todo el mundo ocho o diez mil logias. En los cuatro
testeros,otras tantas palabrasde doradas letras indicaban los puntos
cardinales, correspondiendo elOriente a la presidencia,presbiterio,
sancta sanctorum,altar mayor o como quiera llamársele,a cuyo sitio,
mas elevadoque el resto del local, s~subía v~rfres escalones.Para
que todo se pareciera a un recinto religioso serio, habíaun doselete
de terciopelo, en cuyo centro resplandecíaun triangulillo, al cual, para
hablarcon la menor claridadposible, llamaban ellos De?ta. Dentro de
él se veían unos garabatosque inclic aban el nombre de Dios puesto
en hebreo, también para mayor claridad; pero va es sabido que nin-
gún signo masónico ha de estar alalcance de los tontos. Lo que sí
se entendíaperfectamenteera el sol y la luna, dos aricaturas de
aquellos astros pii~tadas a derechae izquierda del Delta, o domo si
dijéramos al lado del Evangelio y al de la Fpístola.

...En el remoto ( )ccidente, esdecir junto i la puerbi, se eleva-
ban dos columnasrematandoen granadasentreabicitas. 1

1ni columna
tenía laJ . y otra la II., letras que al parecer queríandci ir jaa / flau-
tista, pues también alPresui sor del \Iesfas leisietieron (le .abezaen
la heterogénealiturgia masónica,donde los misterios egipcios y mil
desabridasfábulas se mezclan gárrulameotecon el mosaismo, el pa-
ganismo,la religión cristiana, la revolución inglesay la filosofía del
siglo de Federico.

...El techo no carecía(le interés. Por encimadel doseletedesti-
nado a guarecerla calva del Presidenteasomabanunaslistas duradas
representandolos rayosdel sol con dudosafidelidad. En el friso había
varios garabatos,obra (le indocto pincel, a los cualesse atribuían in-
tenciones de querer expresar los signos del zodiaco; y por debajo de
ellos corrfa.también pintada,una soga. simbolo de unión y fuerza. La
estrella pitagóricaandabatambién de paseo isur ~ uellos altos cielos,
testimonio de grandezadel Supremo I)esniur.ps- (l)ios , y en su cen-
tro llevaba la letra (3., significando ~nse, p ilabreja que hasta los ni-
ños entienden, sin necesidad de aprender,que significa generación,

Completabanel sublime ajuar cuatro candelabros con sendases/re/las,
que en el mundo ordinario llamamos velas, y, ~or últ no la consabi-
da batería de trastos, espadaondulante, compás,escuadray el ejem-
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piar de los Fstatutos.No había ventanas,ni más puertas ciue la de
entrada,porque era de rito el ahogarse.

ESPOXTÁNEADE RIBELLES

En la villa de Madrid Corte de S. M. C. el dia 8 de Junio de
1.815, siendoalgo más(le las nueve y media de la mañana:el P. Fray
Ildefonso Bueno del Orden de San Benito, Calificador de esteSanto
~1ribunal, comissionadopor el mismo y acompañadode mí, el infras-
crito secretario procedióal reconocimientode la casaque sirvió de
Logia de Fric \lasones sita en la calle que llaman de las tres cruzes,
precedido del corresponchenteaviso y puestosede acuerdo con Don
Ramón del Campo, Administrador que díxo ser delConde de Salva-
tierra...

Se entró a un zotano ocupado con piedrasgrandesy materiales
que no pudieron reconocersepor sernecessario genteparamoverloto-
do, y en las paredes,muí obscuras,se vieron blanqueadosvarios pe-
dazos, formandocruzessin cabeza,y en los demásquartos no se halló
nada que notar.

Después saliendode dicho sitio subido el primer tramodeesca-
lera principal se entró en una de las salas (le la habitación baxa, que
expressódicho Administrador teneroido decir que havía servido pa-
ra juego de villar, cuyas paredespintadasno ofrecencosa departicu-
lar, más que en el testero donde está una chimenea allado derecho
mirando a ella, dos muchachos(lesnudos,el uno indecentede pie con
una cestade flores en la cabezay otro de espalda,abra7ándolo,y al
brazo izquierdo (le (licht chimeneaotros dos muchachos,el uno des-
nudo en cuatro pies, el otro vestido sentadoencima,teniendotambién
como el primero cesta(le flores en la cabezay esta salatiene surtda.
y escalerapara baxar al jardin, por una ventana.

Después se pasó a otia saladel mismo tamaño, al lado y para-
lela de la antedicha,de quien recibe la luz, que expresó el referido
Administrador haberoido decir quesirvió de café y se vió en el tes-
tero, frentea la puerta de suentrada,separadade la que comunica
a la anterior, un pabellón pintado en la pared con manto imperial
de martas haciendotestero del dicho Pabellón. Encima hai pintado
un pelícano,hiriéndose en el pecho, reviviendo consu sangrelos hijos
o pollos En el centro de] manto está IJintada unáguila imperial ne-
gra, de dos cabezas,sosteniendocon sus garras un óvalo, en medio
del cual se ve una cruz ro~cagrande con dos puntascada brazo más
anchos en suraiz de forma que en el centro tieneun circulillo que
comprehendeun triángulo rodeadode rayos y una espadaclavada en
cada lado por fuera en cuyo medio parecehaber tenido dos nómeros
que por estar desconchada lapared de haberpuestoun clavo no pue-
de deciise cuáles eran,y a los lados de dicho óvalo estándos bande-
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ras, la una Con águila amarilla o dorada y la otra con cinco cuarteles
Castilla, León, Navarra. Granaday la Andalucia,al parecerfigurada en
los dos Mundos y dos columnas; lodemásno ofrece cosa particular
masque a los lados de la puerta lor la parte interior, estar pintadas
de color roxo mui subido dos columnas en las que la de la izquierda
entrando, tienehazia el medio, pintado de amarillo baxo la B. inicial
de la palabra BOOZ y la de la derechadel mismo modo la S. que
es la voz SAKIN, que llaman sagradas. En el techo está un aguila al
parecerde cartón o oja de tabla delgadafigurando sostenerla arana.

En el pral. se vió una piezacuadradaque parecehaber estado
forrada de papel encarnadornui subido. De ésta seentra en un salón
con las paredesforradas al parecerde papel negro; pintadasde blan
co con pies doradosvarias urnas sepulcrales,algunas borradas ente-
ramentey sólo tres se manifiestan;dos de ellas tienen encimade la
Pirámideun pelicanocomoel dicho antes pero más pequeño y la otra
tres triángulos enlazadoscon una corona en lo alto. A la entrada, en
el testero interior detrás de las puertas haiseñales (le haber tenido
columnas... y en el techo otra faxa blanca pintada como la otra de
esquina a esquinacon los mismos seis orimeros signos de zodiaco
guardandoparalelismo con el otro.

Al lado de la sala anterior está un quarto quadradocon senales
de haber tenido perchasy clavos para ropa y sombreros, numerados
de uno a cuarentay ocho.

Después, subiendo a los Miradores frente de la Escalerase vió
sobre la puerta (le Ufl quarto escrito: Seretar.. (le la 1 .. Estr.. de...
(borrado) que puede decir Madrid y debajo i8i

A la izquierdasobre otra puerta de tres que tiene un callejón se
vid: Secretariat(le la L.. N.. le G.. el Pliilad.. Reunisal’OR.. de
Madrid. An. i8i i. de la y.. L:.

A la derecha (le la citada escaleia, entrandoen otro callejón
sobre la puerta a mano izquierda se vió escrito: Entrada a la Sec:.
y l3estuario de la R.. de la Beneficenciade Josefina.Ano 1811. de la

V.. L.. y entrandopor esta puerta, pasando por varios cuartos se
llegó al de la fribuna que está sobre la derecha(le la salapintada
con intercolumnios..

Claramentese advierte cómo las donosaspalabrasgal-
dosianasse complementany confirman con las declaracio-
nes de Ribelles. Si es cierto que la descripción puederes-
ponder a diversas habitacionesen uno y otro caso, no lo
es menos que don Benito habríade informarse de visu en
lo que tocaba al escenariode la narración, siguiendo su
invariable costumbre. Desde luego, entre ambos textos
tenemosel cuadrocompleto delo que fue la Logia de la
calle de las Tres Cruces,pues como el pintor manifestó
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al Inquisidor honorario, Capellan de honor de su Mages-
tad, don FranciscoMolle, en 17 de mayo de 1815, cuando
hacíasu primera declaración,al ser preguntadopor los
conocimientos que tuviera de la existencia de otras lo-
gias, decía

que fuera de Madrid no sabe que las hubiesey que en Madrid ha-
bía quatro o cinco en la misma calle (le las tres cruces y en la mis-
ma Casa.

El dato que he transcrito, y que me parece no haber
sido empleadohastala fecha (1), no sólo ilustra el pasaje
del Episodio Nacional con el que se le ha comparado,si
no que esclareceun aspectono recordadode la vida del
pintor valencianoy da algunos datos sobrelas actividades
de la sectaantiespañolay anticatólicaen aquellos años en
que mediatizabala política nacionalcon intrusiones inter-
nacionales,y por ello no es ocioso completar la informa-
ción. Aunque JoséRihelles asistió escasamentea las reu-
niones, obtuvoadelantosrñpidos y

llegó al grado de Maestro,según le dijeron, y que nada pagóa su
entrada a causacíe haberlesempezadoa pintar el techo del salóncon
los jeroglíficos, el Zodíaco, lleno de estrellas, y sobre la cornisa un
grupo de figuras quele dijo Andújar que era el origen de las Reli-
giones y para que continuasepintando.

Poco podría fijarse en el heterogéneopúblico en sus
escasasasistencias.Lo suficiente, no obstante, paraadver-
tir en las vecesque asistió, esperanzadocon los prometi-
dos adelantos,que

...había desesentaa ochenta personas,y de ellasse acuerdade un N.
Raa’al que estuvo en Palacio sirviendo al Intruso,pero cree que se
ha ido a Granada,dice que a Málaga, que aunquesabe que hay en
Madrid uno o dos mas, ignora su nombresy apellidos y un Doñoitia
que vise frente a San Luis.

Llegó a poco el desengaño.Ni llegabanlas ventajas
anunciadas,ni la concienciale abandonaría,ni dejaría de
sor acirate do desvío el edicto inquisitorial, Y así, en de-
finitiva, llegó el desvío,

(1) Sáb lo registraron A. Paz y Melia: Papelesde Inquisición,
núm. 525, y SánchezCantán:Los pintores de cdmara, p. 170, en refe-
rencia ligerísiina.
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...hablendoie hecho pagar un mes veinte nalca lor esto y por haberse
ya cansado de asistir, porque nada de ello entendfa, no bolbló más,
pero principalmente por habérselo mandado el confesor.

Así fue esta «experiencia»que motiva el cotejo con
una obranovelescaen estacon exceso difusaanotación.

ENRIQUE Y. VILLAMU..

Cfr.: arreo Erudito, II (z~u),pp. 2o-a~

4
Un Barba, Rey

El apellido Barba, bien originado de un apodo aplica-
do a algún prohombre barbudo o bien de un lugarejo an-
daluz asf llamado antiguamente,es el de un linaje que,
haciendojusticia a su significado varonil, dió a Espafla
diversospersonajesinsignesen las armaso en el saberhu-
mano. Recordemosa aquel sevillano Pedro Barba, tenien-
te de gobernador de la Habanaa comienzosdel sigloXVI,
y que, contradictor en un principio de la empresade Cor-
ita, fue luego uno de sus més tenacesauxiliares. De éldi-
jo Solis que era«un amigo seguroen todas las fortunas,
y un soldado valerososin achaquesde valiente, y cuerdo
sin tibiezasde reportado», y murió a consecuenciade las
heridas recibidas en el asalto de Méjico. Zequeira, en su
Batalla de Cortó en la Laguna, le dedicó estaoctava:

Tendido estaba el ínclito guerrero
de sangre y de sudor lsu,nrdecido.
El escudo, abollado, y el acero
de la heroka diestra, desprendido.
Sin donaire manial en el sombrero
de purpúreo color ta,nbidn teflido.
Reclinaba el semblante formidable,
que era, aun despn#s de muerto, respetable.

Otro Barba hubo, del mismo humor aventurero,que
llegó a ceñir corona real, si bien no llegó a fundar linaje
regio y su realezafue un tanto ilusoria y quimérica. Es
aquel famoso Pedro Barbade Campos, Seflor de Castro-
fuerte y Castrofolle, quefue veinticuatro de Sevilla y cuya
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vida pareceuna pdgina de un libro de caballerías.Fue en
justasy torneos,el m~ísfamosocaballeio de su tiempo. En
los albores de la inquietud descubridora de Castilla, se
embarcóen la flota que la Reina Doña Catalína tIc Lan-
casterenvió a Canarias parafiscalizar el gobierno de Ma-
ciot, sobrino del conquistadorJuan de Bethencourt, y se
arregló de modo que el aventurero francés,que andaba
entoncesen buscade mejor postor para su soberanía, le
cediese sus derechos. Fue pues,el veinticuatro sevillano
Reyde las Islas Afortunadas,queerael título que en aque-
llas décadas caballerescasde las postrimeríascJe la Edad
Media se atribuyeron diversospaladines soñadoresy no-
veleros.La corona delas Canarias nuncareconocidapor
Castilla solíadurarpoco tiempo en unasmismassienes,y
PedroBarba la traspasóa su paiaanoFernánPérez.Cuan-
do en 1435 otro aventurerocastellano,Pedro Tafur, reco-
rrió Tierra Santa, egipto, Tartanay tantos otros países,
se encontróen Palestinaal buen Pedro Barbade Campos,
que todavía se titulaba Rey, En 1453 este otro «Príncipe
Fortuna»enviaba, no sabemoscon qué pretexto,un cartel
de desafíoa la corte caballerescadel Duque de Borgoña,
que era el señor de la Cristiandadquemanteníamds sabios
heraldosy reyes de armas.Nuestro Barba murió de viejo
en Puerto deSanta María. Cervantesle nombra en la pri-
mera partedel Quijote.

M. ni~L.

Cfr.: Corrco P,adi/o, II (i~i), pp. L—[J.

5

Aventuras de los Molinos de Viento

¿De dónde vinieron a adornar los camposde Castilla
(y de utías paite~)estas gigantescas rosassilvestres de
cuatro pétalosgiratorios, hoy día ya secas?(1). Siguiendo

(i) También hay~‘rosas dobles’, pues aquí mismo en Canarias,
las llamadas molinetas, (le palas de maderaen lugar de las caracte-
rísticas aspasprovistas (le velas, suelen serde muchosbrazos, de doce
es una de Garafía, isla de La Palma, cuya fotografía tengo.~Seis so-
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la natural tendenciade creer, de siempre, aquello que he-
mos visto desde nuestra infancia (conozco quien se sor
prendió al saberque en tiempo deCervantesno se usaba
todavía la fotografía), creí un día que el molino de viento
era autóctonode Espafia y países mediterráneos, que su
origen se ocultabaen la noche de los tiempos. No fue po
cami sorpresacuandoleí la página 13$ de La ruta de Don
Quijote, de Azorín, por cuyo medio me enteréde que es-
te aparato tenía comienzo conocido enlos camposman
chegos. Aunque el pasajedebeserbienconocido(2), no se-
rá de más que lo copieaquí para parangonarlocon otros.
Dice así el maestroAzorín: <iOs extrañaráque don Alon-
so Quijano el Bueno tomara por giganteslos molinos?Los
molinos de viento eran, precisamentecuando vivia Don
Quijote, una novedadestupenda;se implantaronen la Man-
chaen 1575 dice Richard ITord en su Ile nd/ooll br ti-a-
veliers ¡u Spain . ~<Nopuedo yo pasar en silencio escri-
bía Jerónimo Cardanoen su libro De reréim verle/ate, en
1580, hablando de estos molinos , no puedo yo imsar en
silencio queesto es tan maravilloso,queyo, antes de verlo,
no lo hubiera podido creersin ser tachadode hombrecán-
dido>’. ¿Cómoextraáarque la fantasíadci buen manchego
se exaltara anteestas máquinas inauditas,maravillosas?»

De todos modos se hallan noticiasde ellas con ante
rioridad. El inolvidable don Eduardo Ibarra, en el libro
póstumode recientepublicación El problemacereali.staen
Espafía duran/e el reinado de los Reye.s Calolfco.s, da a
conocer un curiosísimo documento sobre la introducción
de estosaparatos.No lo copia íntegro,por desgracia,pero
lo resume así: «De un curioso documento tengo noticia,
equivalentea lo que ahora se llama privilegio o patente

lían tener los molinos mallorquines no S(~lO provistos (le velas, SiflO

manejadaséstas por drizas como las (le los gallardos veleros de anta-
ño. Verdad es que, según un autor enterado (.~ubertde la Rue,
L’flomrne el le ven!), los molinos mallorquines eran los más perfectos
del mundo. Pero este mismo autor nada sabe o nada nos dice de SU

historia.

(2) Lo he leído tamhu~nen Balibnri//o u e ulrro, (le J. M. Iriba-
rren, libro lleno de curiosidades, unas nuevas y otras viejas; Zarago-
za> 1943, págs. 12 y 21 (nota 1).
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de invención: es la Real Licencia otorgadaen 1511 a Do-
mingo García,vecino de Sevilla, para que duranteun pla
zo de quince años construyaen cualquier parte del reino
molinos de viento, sin que otra personapuedaedificarlos.
Según indicala concesión,era tambiéninventor de tahonas
paramoler pan,molinos de aceitunasy norias para riegos.
El documentotiene la fecha de 31 de mayo de 1511, y el
original esta en el Archivo de Simancas.Se autoriza para
establecerlos, aunque fuera en terreno ajeno, <pagandoa
susduennos porlos tales sytios lo quefuere tasadoe jus-
tamentevalieren, e mando que otra personaalgunano sea
osadoa fazer edificar en estos dichos mis reynose senno
ríos, ni en partealgunade ellos, mo]inosde viento alguno
paraningunacosa de lo susodicho duranteel dicho térmi-
no de los dichos quinze annos»(3).

Este García se atribuye la invención del molino de
viento, como vemos, cosa de exactitud harto dudosa, y
consiguela exclusiva por un cierto tiempo. Exclusivaque
acaso contribuyóa impedir su difusión o, mejor,demorar-
la hastalos tiempos de Cardano, aunquees pocoprobable
que fuera muy respetada.Más bienhay quecreerquesien
do pocos losconocedoresdel nuevo aparejo, dada1~tidio-
sincrasia de los tiempos, escépticos frente a toda nove-
dad, obtuvo de momento poca acogida. Ibarra, empero,
duda de la novedadde la invención de Garcbt, hasándose
en un pasaje del orientalisid cvi Provençal. Se trata de
autor muy documentadoque siempre acompafia sus afir
maciones de pasajesjustificativos sacadosde autoridades
arabescontemporáneas.Y, en efecto, tras afirmarque en
el siglo X, en Andalucía, había numerosos molinos de
viento y mas de agua, pone su correspondientenota al
pie de página. Pero heobservadoal leerla queen ella se
mencionan treso másreterenciasamolinos, todosde agua,
ningunode viento. Sospechoque el orientalista, participan-
do de mi incautacreenciaen la primiti’<-idad del molino de
viento, hizo una generalizacióngratuita de sus datos sobre

(3) Ibarra, 01). cit., pég. 121, y también 173, en donde se 1)rcci-
sa que el García se daba por inventor de los dichosmolinos devien-
to, idea algovaga en el pasaje transcrito. Él documentodice Ibarra
que se conserva en el zlrc/iivo de Simaucar, Registro General del
Sello.
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los molinos ribereñosdel tiempo de los Omeyas. De mo
mentome es imposiblehacermAs comprobacion,pero creo
prudenteretrotraer por ahoranuestramás antiguamención
del molino de viento en Españaa nuestro García, de 1511,
exhumado por Ibarra.

Mas precisamenteel objeto de estaslineas es desban
car a este audazandaluz. Si él pretendíaen 1511 mantener
la exclusivaen Castilla, en Tenerife se le habían adelaiz—
tado, y probablementesin inter~~encióndel conquistador
queostentabaeste título. En24 de octubre de 1505, el es-
cribanoSebastiánPAez autorizaba

...en cómo se convinieron e concertaronAlonso (le Astorga y Aluaro
Ferrandes, carpinteros, vecinos ilesta ysla, en esta manera: que se
obligó el dicho Alvaro Ferrandes, carpintero, (le faser al dicho As-
torga dos ruedasgrandese un carrete parael molino de viento quel
dicho Alonso de Astorga tyene junto a la Laguna, (le la forma e ma-
nera que el dicho Alonso (le Astorga le mandare ( ~ lo faga, por
manera que el dicho Alonso (le Astorga sea contento e pagado a mas
todas las otras cosasnecesariaspara el (lieho molino, perteuescientes

a su oficio de carpinterfa hasta questdmoliente e (oi riente, dóndole
el dicho Alonso de Astorga todos los materiales que fueren menester
para fazer la dicha obra por (lue le d’ e pague el (lidio Alonso de
Astorga por su trabajo mill mrs. desta moiie la de Canaria,pagados
los dos mil mrs. en presenciadel escri,I:nu desta carta, ~le lo~(lua—
les recibió e otorgó por ( untento ,lellos e los ,ti os dos mil urs. pa-
gados en esta villa un mes (lespu(sque el li bu iiiolino moliere, y
obligóse (le fazer la dicha obra e (lar el dicho molino echo e acaba-
do a contento del dicho Alonso (le Astorga, moliente e corriente, (le
oy en veynte díassyguientes,so ~ (le pagar al dicho Alonso (le
Astorga elynterese que el (bebo molyno no pudieremoler moliere (~)
En no moler en la (licha peni, el (licho Alonso (le Astorga es obli
gado de dar e pagar al dicho Ferrandespor las obras susodichas,
que el dicho Alonso 1~errandesse obligó a ttzcr en el dicho su mo-
lino quatro mill lurs., dos mill mrs. que le pagó luego a los (los mili
un mes despues quel db ho molino moliere, so ieiai del (loble, par:1
lo qual ambas lairtes obligaron sus personase bienes e dieron poder
a lasJusticias e renunciaron todo (lerecho,otorgandodos contratos...(4)

El contrato debió dar sus naturalee resultados.Nos
asegurade ello el mismo escribano cuandoen 10 de sep-

(~)Archivo de Protocolos Notariales de 1cm r~íi’, Lscribauo Seb.
Páez, año 1506, fol. 7 y.
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tiembre del siguiente año1506 nos da los lindes de una
casaque Fernandode Torres y su mujer María de la Mota
venden a Nicolás Alvarez en la propia ciudad, entonces
villa de San Cristóbal, nombre oficial de la que ya enton-
cesse llamaba vulgarmenteLa Laguna:

...han por linderos de la una parte el molino de vyento e de la otra
parte casas de Pedro Ferrandes e por delante la calle Real (5)

Estosmolinos no podían venirde Andalucía, dondeal
parecer no los había. ¿Vinierondel Norte, de Flandesaca-
so? El molinero Alonsode Astorga parecebien español,y
es él, y no el carpintero, el que dirige la obra, según se
desprende del contrato. De maneraque si la idea venía
de tierras lejanas no era directamente, sinoa través de
gentespeninsularesque ya la habíanasimilado.

¿No sería interesantey posible conseguirnuevaspre-
cisiones sobre la aparicionde estasbellas maquinariasen
las diversasregionesde España?

ELIAS SERRA RAFOLS

Cfr.: Corro Erudilo, III ~ pp. 213 216.

(~)Archivo y Pro/acolo citados, fol. 93 ~.
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1

DOS DOCUMENTOS DE ARGOTE DE MOLINA

La vida y escritosdel autor de la Nobl~”,ç~ade Andalu-
cía nos sonahorabien conocidos gracias al excelente li-
bro de Antonio PalmaChaguaceda:El historiador Gonza-
lo Argote de Molina. Estudio biográfico, bibliográfico y
crítico. Madrid, ConsejoSuperiorde InvestigacionesCien-
tíficas, InstitutoJerónimo de Zurita, 1949.

El primero de los documentosque a continuación pu-
blicamos guarda relación con la invasiónde Morato Arráez
en Lanzarote,ya que el Jauan Arr~tezque en él se men-
ciona fue el capit~índe una de las cuatro galerasde Ar-
gel queacompañaronen su empresaa Morato, segúncons-
ta en el tratado de paz concluido entre éstey Argote de
Molina en 22 de agosto de1586 (1).

Las Palmas,9 de noviembrede ~ Sepan quantosesta carta vie-
ren cómo yo, Gonzalo Argote de Molina, Prouinsial (le la Santa ller-
mandad de] Andalusía e beinte e quatro (le la ciudad(le Siuilla, estan-
te enesta ysla(le Canaria, otorga poresta presentecarta que bendo...
a Simón de Baldés,vezino de la isla de Ihenerife, un esclauo moro
de color negro..., el qual uue en la guerra que se tuuo con Janan
Arráez en la isla de Fuertehentura, que agora tengoempenado en
Manuel Bandama,mercader, vezino desta ysla..., e lo vendo por pres-
cio de sien ducadosde a honze rreales (le la moneda destas yslas.

El otorgantese ofrecea entregarloen el plazo de cincuen-
ta días.

(Las Palmas, Árc/i. ATo1arial~ Protocolo (le Francisco Suárez, 595,
fols. 392 V. ~94 r.)

(i) Publicado por Eduardo Benítez Inglott en FI ifuveo Ganarlo,
abril-junio de 1944; por Palnia Chaguaceda,o~.di., p. 45, nota 8i.
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2

Las Palmas, 19 de abril de ¡
59iS. Sepan quantosesta carta vieren

cómo yo Gonzalo Argote de Molina, Prouinsial ie la Santa Herman-
dad de Andalusía e beinte e quatro de la ciudad de Siuilla, digo que
por quanto Juan de Alarcón, vecino destaisla de Canaria, me era
deudor con Gregorio de Alarcón, su hijo, de cinco mill reales que
les presté en la ysla de Thenerife para boluer a fabricar su nauío
que un temporal aufa dado a costa en la playa y callao de Santa

Cruz, de lo qual me otorgaron scripturaante Francisco Guillén del
Castillo, escribanopublico que fue de la dicha isla, en veynte e nue
be días del mes de marzo del año nouenta,a que me refiero, la qual
dicha naose perdió e se hizo pedaços...,por cuya causael dichoJuan
de Alarcón e Gregorio de Alarcón quedarony lo estan imposibilita-
dos de poderme pagar el dicho préstamo...y teniendo consideración
a ello y a la amistadque les tengo y obras y buenos servicios que
los susodichosme han hecho.., les remitoa los susodichosdos mill e
quinientos rreales, que la mitad de los cinco mili que me eran deu-
dores... Otrosí digo que quiero y e por bien que los otros dos mill e
quinientos rrealies... no tengan obligación de pagarmelos,sino fuere
hauiendolesyo entregado un naufo con mercaderías,en el qual qual-
quiera delIos o anbosan de andartiempo de tres años siguiendo las
nauegaçionese órdenesde enpleosque les dieren, y al cabo deste
tiempo tengode sacar mi parte a pas..., y las ganancias las aliemos

de haser en dos partes, llevandoyo la una los dichos.., la otra; y
si en esta parte de ganancia... hubieseparapagarmede los dichos
dos mill e quinientos rreales,entonceslos susodichosmc los an de
pagar, e no auiendo compra bastante,,les hago otra tal suelta, rremi-
sión, larga e donación delios... Fecha la carta en Canaria, a diez e
nueve días del mes de abril del ano del Señorde mill e quinientos

e noventa y seis años.
(Ibid., id. Protocolo de Francisco Suárez, año 1596, fois. 202 y.—

204 y.)

A. M. C.
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II

PARA LA HISTORIA DEL PERIODISMO EN CANARIAS

•CARTAS DE ELÍAS ZEROLO Y PATRICIO

ESTÉVANEZ A MILLARES TORRES SOBRELA

REVISTA DE CANARIAS Y LA ILCIÓN

DE CANARIAS

La Revista de Canarias (1879-1882) y La ilustración
de Canarias (1882 1884), figuran entre las mejorespublica-
ciones periódicasde las islas. Salidas de las prensasti-
nerfeñasde M. Benítez, sus coleccionesson indispensables
para el conocimiento de una de las épocasmás interesan-
tes de la cultura insular. Tanto en la Revista como en
La Ilustración colaboraron las mejores plumas del mo
mento; Elías Zerolo, Patricio Est~vanez,josó Tobares
Bartlett, Amaranto Martínez de Escobar, Antonio \laría
Manrique, Nicolás Estévanez,Manuel de Ossuna,Domingo
Bello y Espinosa,FranciscoMaría Pinto,CarlosPizarroso,
etc., dejaron en sus páginasuna buenaparte de su pro-
ducción literaria. Uno de sus principalescolaboradoresfue
Agustín Millares Torres y el aprecio que E. Zerolo y
P. Estévanezsentíanpor esa colaboraciónqueda bien re-
flejado en lascartasquese transcriben.

1. De Don Elías Zerolo. La Laguna de Tenerife, i ¡ (le octubre
de 1878.

Mi estimado amigo: Pinto [i] ha estado algunosdías en cama:
una golondrina que han tenido que operarle, ha sido la causa.Ya es-
tá mejor, pero aún no puede escribir y me encarga lo haga yo, di-
ciéndole ser aquélla la causa de que no haya contestadosu última
carta, y hablándolede nuestra Revistade (‘a/larios.

Sus indicacionesen la carta de Pinto nos han servido de mucho:
la revista saldrá en los primeros días de noviembre, y seráquincenal

24 págs. en folio (de ellas 8 de color para cubierta, anuncios bi-
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bliográficos y otros) lujosamente impresa. Jefe de redacción de la
parte literaria Pinto, y de la parte científica Reymundo. [21

Necesitamos, aunque sea mucha la exigencia, que usted nos man-

de algún trabajo. Conocemosdemasiadosu amor a estas cosas para
suponer que deje de favorecernos,por más que esté muy ocupado.
Por lo pronto vendría perfectamenteun extracto de la biografía del
célebre Vizconde [3] autor de las cartas de Fr. Gonzalo Gonzálezde
la Gonzalera[4], aquella parte más anecdóticay curiosa quesabe us-
ted es lo que con más interés se lee.

No queremos empezarriñendo con los enemigos de que se haga
luz: esto bastapara que usted en su buen juicio se haga cargo de la
manera como deben decirseciertas cosas.

Adjunto le remito parte de un trabajillo sobre el Periodismo en
Canarias[~]que preparo para la Revista, por creerlo oportuno los
amigos, para que se tome el trabajo de llenar algunosLlan~scon
los nombres y fechas que usted recuerde; y al mismo tiempo me di-
ga con toda franque~alos lunares quele encuentra.

También le agradeceríamosnos indicase los nombres (le las per-
sonasde ésa, que sean cualquieras sus opiniones tenganaficioneslite
ranaso científicas, para escribir invitándoles.

Por ser la primera vez que tengoel gusto de escribirle, no se
quejará usted de que dejo de molestarle.

Usted sabrádisculpar a su affmo. amigo F. ZSROLO

II. Ibid. La I..aguna, 23 de octubre de ¡878.

Estimado amigo: Con sumo gusto leísu grata del 16, y como si
previamentenos hubiéramospuesto de acuerdo,veo (loe usted desea

(loe la Re~’istaabrace las materias que va ,I(jOí habíamospensado.
Seguramenteque la vista del número primero lo dejará satisfecho:
tengo esa confianza

En cuantoa lo de que nos la excomulgan, me tiene sin cuidado.
El deseo esque sea /‘uramente cient~’ficay literaria, si ellos encuen-
tran algo que no les gusteno será culpa nuestra, (loe procuraremos
siempreevitar que vean pasión, pero no que vean verdad. Después

lue cuentealgunos mesesde
1rnblictción y que se convenzanque la

Revistano se ha fundado para hacer pequeñaspolémicasy decir lo
que ya está muy dieho y sabido, poco importa que algunosde los
artículos les queme, porquese acostumbrarána conocer que es la
opinión del que lo firma, como sucedeen casi todas las publicaciones
de este género, donde se ven las de opiniones más opuestas.

1~íedice usted que le pidamos cuando queramosalgo suyo. Pre-
cisamente eratal nuestro deseode que su firma fuera de las prime-
ras que lor esto le indiqué lo del extracto de la biografía del Mar-
qués. Primero porque sería leídacon gusto, y despuésporque supo-
nía que convenía para la propaganda dellibro, pues por una nota
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indicaríamos que era extractadadel libro suyo Biografías[6]. Ya que
a usted no le parece así,mande lo que más tenga a mano y crea us-
ted que mejor se lee, porque tenemos que ir acostumbrandoa la gen-
te y si de pronto le damostodas rosasmuy serias se nos ino7gertan
los suscriptores.

Lo que yo pedía en mi anterior no era una lista (le suscriptores,
sino de personasa quien pudiéramosinvitar a escribir.

Gracias por sos noticiassobre los periódicos de ósa.
Pinto quedó enterado de su carta: está mucho mejor, pero no

completamentebueno.
No me olvidaré de sos encargos.Con la Revista me veré obliga-

do a ocuparme más de estascosas y tal vez se presenteocasión de
dar con algo que pueda ser útil a sus estodios históricos.

En la Revista se dedican páginasa anoncios bibliográficos.Díga-
me que obrasde usted quedan y donde se venden para anunciarlas.
Mándemetambién prospectosde las biografías.

Espero algúnartículo suyo, pues si me lo manda pronto tal vez
tenga tiempode darlo en el número primero Conviene a la empresa
que sea así.

Recuerdos mily dispongade so amigo E. /.ER0I.o.

III. Ihzd. La laguna ‘7 de diciembre de 1878.

Mi estimadoamigo: En este momento recibo so apreciablede ayer
que contesto a escape.

Siento roncho que no haya recibido el núm. de la Jd’vistz, pues
estoy impaciente por conocer so opinión. Va otro ejemplar por este
mismo correo, y dígaine lo que le parezca. De cualquier maneraes-

pero la recomendaráa sos amigos.
Como usted verá, en la Revistase dice que pronto aparecerán

sos Biografías; y cuandoseconozcanpor completo lededicará la aten-
ción que sin duda merecen [y], 1 )iga osted a so editor que si quiere
que se anunciensos obras quele basta con mandar una nota.Me pa-
rece que ya dije a usted esto en una de mis cartas anteriores.

lengo muchísimos deseos derecibir pronto lo que usted piensa
dedicar a la Reviáta. ¿No podrá estar en mi poder antes del 23 del
corriente?

Sentiría qoc las personasque en t’sa acostumbrano son capaces
de escribir para el póblico pudieranmolestarsepor no habérseleses-
crito. Mil asuntosme lo han impedido. Yo espero,como ya le pedí
a usted,que haya hablado a algunos. A Amaranto [8] también le di-
rigí el mismo ruego.

Nada más por hoy, cuente siempre que le aprecia y queda a sus
órdenesE. ZEROIO.

lis F ~
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IV.—Ibid. La Laguna, 26 de diciembre de 1878.

Mi estimadoamigo: Un millón de gracias. ¿Ve usted como pue
de escribir sin ocuparsedel elementonegro? Es un bonito trabajo: [9]
describeusted admirablemente.

En el tercer número comienzaa publicarse.
Yo esperoque no habrá usted olvidado el encargo que me tomé

la libertad de hacerle (lo mismo que a don Amaranto) de que invi-
tase a escribir en la Revista a todas laspersonasde ésa, tirios o
troyanos, que tengan estasaficiones.

No olvide usted la Revista.
Siempre suyo affmo. amigo E. Zioeoro.

V. Ibid. La Laguna, 2 de febrero de 1879.

Mi querido amigo: Voy a conseguiren fuerza de tanto molestar-

le, que sea para usted un disgustorecibir carta mía. Al fin Editor.
Tengo muchísimo empeáoen publicar (lo más pronto posible) al-

gunasnotas biográficas de canariosdistinguidos y que nosotroshaya-
mos tratado. Entre estos quiero la del padre de nuestro buen amigo
Amaranto [io], con el objeto de despuéspedir a éste algo inédito
de aquél.

Lo que deseo no es precisamenteuna biografía ni siquiera jui-
cio crítico de lo que publicó, sino una cosa como semblanza, quecoja
lo más unas tres columnas,y escrita con ese estilo suyo que tanto
gusta. Es cosa depoco trabajo y por eso lo molesto (liciéndole que
la quiero /ronto. En el caso que a usted le falten datos,puede pe-
dirselos a Amaranto que estoy segurolos dará con gusto. Yo ya le
he indicado algo.

Siempre a sus órdenesaff. am. E. ZEROLO.

(PD) Esto no quita que deje de mandarmelo que tengaentre
manospara estaRevista.

VI. Ibid. 28 de enero de i88n.

Mi amigo Millares: Por Delgado recibí su apreciable última, y en
ella me dice usted que le pida originales cuando me hagan falta Es
preciso quesepa usted, amigo don Agustín, que sus originalesSIEM-
PRE HACEN FALTA. No se los pido en cada rurreo por no cansar-
lo con mis majaderías.

En una de mis anteriores cartasle suplicaba hablasecon alguien
de ésa que pudiera mandarnosalgo. De nuevo le repito. ¿No conoce
usted ningún neo de ésa que escriba?

Quedaesperandosus cuartillassu amigo que le aprecia E. ZEROLO.

(PD) Cuando acontezca en ésa algo sobre lo que pueda conver-
sar [i i], dígamelo, que se lo agradecerémuchísimo.
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VII—Ibid. SantaCruz de Tenerife, ‘4 de abril de ,88o.

Mi querido amigo: el día que la sociedad mejor organi7ada,con-
ceda premios a la actividad y a la consecuencia¿Quién se los dispu-
tará a usted?

Cuanto le agradezcosus trabajos parala Revista: en esto, lo Con-

fieso, hay un poco de egoísmo,porque la gente de por aquí me pre-
gunta con frecuenciapor algo de Millares.

Las dos condiciones que usted pone para la publicación de la
novela, seráncumplidas con el siguienteaditamento;que como posi-
blemente las tiraré aparte para la Biblioteca> usted aceptaráalgunos
ejemplarespara que regale a sus amigos. Pero para esto conviene
que siga usted mandándomecapítulos, pues sin verla, no me atreve-
ría a tirarla aparte para la Biblioteca», no por cuestión de opinio-
nes y menos de formas literarias queya sabemoscomo hace usted
sus novelas; sinoporque este asunto debomirarlo COMO EDITOR.
Repito que esto por l~(loe respecta a la »llihlioteca>, ~UCS para la
Revista no importaría verlaantes o irla recibiendo por capítulos.

¡Quién diablos se oponeen ésa a su proyecto deExposición~[12]

No me atrevo a tocar el asuntoen la Revista porque da vergtienza
confesarciertas cosas.

Habla usted de dos Revistas en 1 as Palmas, yosólo conozcouna,
EL Musao; la otra no es Revista a menos que por Revista se en-
tienda un periódico ea forma de te/lelo: es ustedmuy bondadoso,sin
embargode que a los que pensamosde cierta manerase nos niega
esta cualidad, encalificaila de Revista.

EL Musso está bien escrito y bien impreso: menos no debía es-
perarsede su consejo de redacción.

Nunca me mandó usted versosde sus hijos: me han sorprendido
agradablemente.

Si entre sus papelestiene algo del génerode su artículo delpri-
mer númerodel Mcsao, [131 o cosaparecida referente a cosas de Gran
Canaria, envíemelo, porquePepeÁvi/a [14] es largo y no quiero que

pase muchotiempo sin que se vea su nombre.
Salud, mucha salud, le deseasu amigo E. ZEROLO.

VIII—De Don Patricio Este’vanez Santa Cruz de Tenerife, 9 de
junio de 1882.

Muy Sr. mío: Fncargado por elSr. llenítez de la direcciónde un
nuevo periódico literario e ilustrado que comenzará a publicarse a
principios del próximo Julio, me tomo la libertad (le dirigirme a us-
ted suplicándolenos honre con su ilustrada colaboración, en la segu-
ridad de que siempre se publicarán con mucho gusto los trabajoscon
que usted nos favorezca.
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Al mismo tiempo, y como el periódico será ilustrado, le suplico
que a ser posible, me facilite algunascopias de retratosde persona-
jes célebresdel país, que, seguramente,sólo ustedhabrátenido la cu-
riosidad de coleccionar; así como de vistas de poblaciones,monumen-
tos y sitios notablesde esa isla para darlos a conocer pormedio de
grabadosque se harán en Madrid y el extranjero.

Con este motivo tiene el gusto de ponersea sus órdenescomo
su más ato. s. s. q. s. m. b.PArRIcio ESráVANEZ.

IX. Ibid. SantaCruz de lenerife, 3 de julio de 1882.

Muy Sr. mío: Recibí su apreciable,fecha 21 del pasado,y le agra-
dezco de verassus buenos deseos y los ofrecimientos que en ella
me hace.

Tendría un verdadero placeren que el trabajo que usted me
anunciaba[151 pudiera insertarseen el primer número, que saldrá el
día i~ del corriente, así es que estimaría mucho que, a serle po-
sible, me lo envíe.

Como hasta ahora no me ha sido posible obtenervistas de esa
Isla y siemprese gasta muchotiempo en enviarlas a Madrid paraha-
cer los grabados,me he resuelto a reproducir enseguida dos cuchés:
«Roqóe Nublo y Roquete>, vistos del lado de Oriente y »El Roque
o Aguja del Rosario» que publicó la Ilusiracién Española en su núm.

36, página 205, correspondienteal 30 de setiembre (le 1875, y quisie-
ra que se tomaseusted el trabajo de escribirme una ligera descrip-
ción que les acompane[t6J, así como otra del interior (le esa Cate-
dral, que también publicarémuy pronto.

Dispénseme usted la libertad que me tomo ocasionándoletanta
molestia y dispoiiga en canibio, como guste, de su ato. s. s. q. s. m.
b. PASRICI0 E5I~VANFZ.

X. Ibid. Santa Cruz de Tenerife, 27 de julio de 1882.

Muy estimadoSr. mío: En mi poder su muy grata fecha 21 del
corriente, y la nota para los grabados,que es precisamente lo que
yo deseabay que ya he hechocomponer.

l)e todas verasle agradezcoa usted los buenosdeseosque me
manifiesta respectoa nuestra Ihi,(iración y crea usted que no sólo
acepto con gusto sino que deseovivamente su co]aboracióny quees-

ta sea tan asidua como sus ocupacionesse lo permitan.
Indudablemente el éxito no es seguro en nuestra empresa,no

sólo por lo poco que aúnse lee en este país, como dice usted niuy
bien, sino porque ilustrar en Canariasun periódicono es tan baratoco-
mo yo mismo supuse.El primer número (y eso que no pudo ponerse
un grabadonuevo en lugar de la vista de SantaCruz) no bajó de 70

duros, y, aunque los demásno costarántanto, siempre sale caro.
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Comprendo su silencio respecto a una de las indicaciones de mi
última carta; pero puedo asegurarle que me erjudi( a. No fue por
cumplir por lo que le pedí a usted su retrato, sino porque (leseo (le
veras publicarlo entre otros muchos.

Del Sr. Romero tambión lo deseo, asícomo su colaboracióny le
estimaré a usted me diga su dirección para escribirle, lo mismo que
al Sr. \Vesterling.

Siento cine, por la precipitación con que se compusoy corrigió
la primera parte de suartículo, salieracon la errata que usted me
indica y que procuraré corregir en la 2.’~.

fodos los temas que usted inc indica me convienen: lo mismo
artículos sobre nuestra historia, que cuentos o biografías, o viajes por
estas islas. Temas islenos llenan mejor nuestroobjeto; pero siempre
recibirá con gusto los trabajos que usted Inc mande aunque sean de
asuntoajeno al país.

Los números sobrantes de que usted me habla puede hacer de
ellos lo que guste.

Y sin otra cosa dispongausted como guste, ya que tanto le mo
lesto, de su affmo.s. s. q. s. m. b.PATRIcIo ESIIIVANEZ.

XI. Ibid. Santa Cruz de Tenerife, i~ de setiembre de 1882.

Muy estimado Sr. mío: hace tiempo queno me favorece usted
con sus cartas y lo he sentido, temiendoal mismo tiempo iue haya
sicly por alguna indisposición.

Supongo iue habrá usted iecihulo con regnlariclacl los números
de La liastración. U~nel del 30 dci corriente o 15 del próximo mes
a más tardar, publicará lavista del interior (le esa (‘ateclril y c~ti—

maría a usted mucho une me enviara la e\plicación (Inc nc tiene
ofrecida.

Todos mis esfuerzosparaconseguir el retrato de Curascohansi-
do inútiles y siento mucho no poder publicarlo tan pn)nto m omo yo

quisiera. El de 1). Pedro Agustín del Castillo ya lo tengo en mi po-

der y lo maudaréa grabar a Madrid por el correo del 24. ~\Ie lo en-
vió D. Juan (id Castillo \Vesterling. 1 ambien inc está haciendo una
copia del general Morales. Si quiere usted hacermelas noticias bio-
gráficas de los tres se lo agradecerá[171.

Deseandorecibir noticias y cuartillas suyas se repite a susórcle-
nes su ato. s. a. y a. i• s. m. lj. P. Es[áVANL/.

(PD) El tomo de ~u historia está cu poder de Piiito a quien he
encargadociue nos diga algo sobre ella.

XII. Ibid. SantaCruz deTenerife, 22 ule octubre (le 1882.

Mi apreciado amigo: Por falta absoluta(le tiempo no he contes-
tado a sus dos últimas.
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Ya habrá usted visto el grabadode esa Catechaly la explicación
que ustedtuso la bondadde enviarme [18] y q~ecreo que estaráíntegra
si no es que Pinto, que es el corrector de pruebas,hizo alguna mo-
dificación, que no lo creo. También utilizaré la biografía de D.Pedro
Agustín del Castillo en cuanto llegue el retrato [19]. Aunque se hu-

biera usted extendido algo más no hubiera importado, pues punque
yo procuro hacer siempre cortaslas que escriboyo mismo,a algunas
hay quedarlesmayorextensióncomo hasucedido conla deGaldós [20].

Usted sabe que cuantos trabajos me mande tendré siempre mu-
cho gustoen publicarlos.

Y sin otra cosa por hoy queda como siempre a sus órdenessu
ato. 5. s. y amigo q. s. m. b. PArRIcIoEsrávaNEz.

XIII. J~5id.SantaCruz de Tenerife, 5 de enero de 1883.

Mi distinguido y apreciableamigo: Como tengo a mi cargo mu-
chas ocupaciones no sé muchasveceslo que tengoentre manos; así
es cine ignoro si le debo a usted alguna contestación,aunque supongo
que sí; pero en cambio de lo que tengocompleta seguridades de
que inc tiene usted olvidado con harto sentimiento mío, pues ya sabe
cuanto gusto me proporcionansiempre sus trabajos.

Al fin (reo que tengoconseguidoun retrato de Cairascoque pu-
bik aré en cuantoreciba el grabado, y por si acaso es pronto, le su-
plico que me haga el extracto de su biografía en la forma y dimen-
siones que guste.

¿No podría usted mandarmea vuelta de correo algunas notasso-
bre d. Alonso de Nava Grimón [21] cu\O retrato tengo para el núm.
dol 15 del r’nrrlentc. p1’r~ euya biogiifía (nfre’ida pnr un pari~’nte

suyo) no lic recibido ni pe~~re ihir va? [22].

Pronto pienso repro(lucir el cuentecitosuyo que clcj ó incomple-
to la Revista y cuyos ori.~inalesconservo [23].

De usted como siempre affmo. amo. ss. q. s. m. b. PATRICIO

Esrl’ VANEl.

XIV. Ibid. SantaCruz de fenerife, 24 de enero de 1883.

Mi distinguido y apreciadoamigo: En mi poder su grata del 21.

lal vez tenga usted razón al decir quepara qué se escribe en
un país donde nadie lee; pero es necesario irlo a(ostumhrandoy en
mi oncepto algo se va consiguiendo ya. Ademásustedsabeque siem-
pre tiene lectores y no debe hacersedeseartanto.

(omprendlo sin embargo,que estaráusted agobiadocon el traba-
jo de fin y principio de loo y no quiero insistir en ciue a’esentierre
cUyjoIOS documentos y los de a lu~,aunque sé que enconlrardn quien
los lea (y con mucho gusto).

El retrato de Cayrascolo publicaré en el número de fin de fe-
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brero, puesno ha llegado a tiempo (le hacerlo antes. 1 a biografía me
gusta y le agradezco que la has a usted fu nado [24].

Se repite suyo affrno. amigo q. s. iii. b. PAlsicio ESrI~VANE7.

XV. Ibid. Santa Cruz de 1 enerife, 28 (le noviembie (le 1883.

Mi respetableamigo:hace tiempo que debí escribir a usted Siquie-

ra fuera para darle las gracias por el último trabajo que tuvo li bon-
dad de enviarme y que vería reproducido en La /l/eslrmión [2 sI; pero
corno no tengo nadie que me ayude estoy siempre quedando mal con
todos los amigos que me favorecen con su colaboración. Yo espero,
sin embargo,que usted mc disculpará en consideración a que mis
muchas ocupacionesson la causa sola de mi falta.

Ahora voy a publicar una novelita que está concluvéndome el
amigo Pinto y ademáspienso reproducir despuésotra de usted, Ab,ie—
gación, que dejó a medio publicar Lerolo y cuyo original tengo en

mi poder; pero le agradeceré que cuando tenga algún rato (le lugar
se acuerde de mi y me mande algun trabajo de otra índole, pues tis—
ted sabe el gusto con que siempre los recibo. \dem~ístengo el pro-
yecto de publicar en uno de los días de la primera de ena del próxi-
mo diciembre, y con mutiso de la inauguración del cable, un número
extraordinario en el que deseopublicar los trabajos autógrafosen lu-
gar de impresosy tendría muchísimo gustoen que, c’ntre ellos, figu-
rase alguno con su firma. Como usted (O~f)) ende, pIríl esto se ne-
cesitantrabajos de corta extensión, una poe’~íuL~ l llena o sin pensa-
miento y cuento desde luego con que usted un dejará de complacerme.

Mucho deseoque usted ille proporcione o me indilue 1 medio
más fía u (le obtenerlo, uu i etr ito del se1 or F uCi 11) 0 de ,il gu DOS

otros canariosilustres, pues aquí me es imposible obtenerlos. Vistas
de esa isla también inc convendría alguna, ~UCS lun) ue tengo encar-
gados ya a Madrid dos o tres grabados, esto nl) es bastante.

Sin más por hoy se repite a sus órdenes su siempreato, y affmo.
amigo q. s. nl. b. PATRIcIo IsrávANsJ..

(PD) Si el original es prosa debe enir en cuartilla del ancho de
las columnas de La flasiración, para (Inc ps~’dabacerse fícilmente
el transporte.

XVI. Ibid. SantaCruz de Tenerife, i~ d’~agosto de 1884.

Mi respetabley distinguido amigo: 1 [ale va ilgún tiempo que,
por haberme visto agobiado de trabajo e irlo dejando siempre para
el correo próximo, no le molesto a usted con 11115 cartas; yel mismo,

poco mas o menos, hacetambién que no me favorece usted con las
suyas ni ha querido honrar con su firma las columnas (le La Ilus-
tración. Hoy, aunque no sé si es (lía de correo, aprovecho un mo-
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mento en que estoyvelando a un enfermo, y me decido a darle se-
ñalesde vida.

Por el amigo Pinto tuve el gusto de saberde usted y hastacreo
que me indicó que usted le había ofrecido mandarmealgún trabajo.
Excuso decirle con cuanto gusto los recibo siempre.

La situación de nuestro periódico va haciéndoseun tanto crítica,

como sucede siempre,por desgracia,en nuestro país con las empre-
sus de esta índole. No mc preocupatanto la irregularidad con que
hacensuspagoslos corresponsalesde América, algunosde los cua-
les se han comido los cuartos íntegros, lo que no es poco quebranto,

puestoque se sirven sólo entre Cuba y Venezuelamás de 200 SuS-
cripciones—, como lo que aquí mismo me pasa;pues la imprenta
en que setira el periódico no marcha tan bien como fu~rade desear;
y, a pesarde que cobra religiosamentesus i.ooo realesmensualespor
composicióny papel, no logro que salga núnca el númeroel día se
nalado, ni que reponga tipos, ni que, en una palabra,cumpla bien
ninguno de sus compromisos.Ya hubiera cambiado de imprenta, pe-
ro como la propiedad el primer año fue del editor, alhacerme yo
con ella en el segundo, acepté la condición de que la publicación
había de hacersesiempre en la casa,~ esto me tiene atado, aunque
al fin he de tomar una determinación;y si no logro más formalidad
y esmero antes de comenzarel tercer año ni puedo, en último caso,
llevar el título a otra imprenta, es probableque deje morir La Ilus-
tración en manos del Sr. l3enítez y que resucite la Revista de cana-
rias que dejó de publicarse cuando se ausentóZerolo. De todos mo-
dos esperoque en una forma o en otra seguiremosadelanteen nues-
tra empresay confío en que no ha de faltarme su colahoraci6n que
en tanto aprecio.

Sin tiempo hoy para más me repito suyo affmo. amigo q. s. m.
PAÍCICI0 FSrEí~ANLZ.

XVII, Jhia’. SantaCruz de Tenerife, 4 de marzo de 1884.

Mi muy estimado amigo: Por falta de tiempo no he contestado
antes a su apreciable, fecha i6 del pdo., que recibí oportunamente.

Celebro mucho que haya usted quedado complacido con la 1u-
blicación de sucuento en La Ilustración que, aunquesufría un retra-
so en Enero por causas ajenasa mi voluntad, aún va tirando como

puede. Fieneusted razón en considerar como unaobra de titanes el
sostenimientoen nuestro paísde un periódico como La Ilustración,
y cuenteusted que no lo es tanto por las dificultades materialescon
que tropieza la administracióncumo aquellas,qne sólo yo conozco,
con quese estrella la dirección. Me es muy fácil satisfacer lacurio-
sidad de usted que no adivina por qué medios logro sostenerla.

Ante todo sería una locura pretender queuna empresade esta
índole constituyera en nuestro país un negocio grande ni pequeño.
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No puede aspirarsea mas que a sostenerlao a que el patriotismo
o la buenavoluntad suplan las pérdidas. Esto último es lo que pasa
con La Ilusiracion. Al concluir el primer ano (le publicación estuvo

muerto el periódico porque el propietario, que lo era Benítez, des-

~UCS de administrarlo pésimamente,se encontró con algunosmiles
de reales de pérdida y determinó matarlo. Pero un amigo mío, tanto
o más entusiasta que yo y con algunoscuartos más que yo, consi-
derandoque era una lástima quedesaparecierauna publicación de
cierta importancia relativa, me dijo que era necesarioque entre los
dos la sostuviésemos,y así se ha hecho, haciéndonoscargo de la
empresaconvencidosde que ocasionaría pérdidasmás o menosgran-
des, pero seguramentepérdidas y de ningún modo ganancias. Mejo-
ramos considerablemente el papel, reformaloe nos parceiéindispen
sable, pero sin introducir nuevas reformas hacia ver. Los gastos del
periódico son: imprenta, 50 duros mensuales;retratos, ¡o duros cada
uno; vistas de i~ a 30 duros, según tamano,cadI una, a lo que hay
que añadir, franqueo, correspondencia,repartidor, cobradores,corres-

ponsalesy otra infinidad de pe~uenosgastos que hacensubir el cos-
to mensual a una cantidad nc no baja nunca ¡le ion duros y llega
algunosmesesa 125. Necesita,piles, para cubrir sus gastos lo menos
650 a ~oo suscriptores Ahora bien,tenemosen Santa Cruz, 230, en
la Laguna 70, en el resto de la isla escasamenteunos ioo más; en
la Palma 30 y en el resto de la Provincia unos ¡o 0 12~en Europa
unos 25, y 250 en América, [o que hace un total ile suScripciofleSde
700 y pico, (le modo que en números en el papel está aseguradala
vida. Pero, como usted comprende faeilmente, aunqueen la Pro\in—
cia se cobra con más o menosdificultades, no sucede lo mismo lue-
La, sobre to,lo cii A~iií~iica. ¡lay cocresP° sal i mu 1 iv ado
céntimo en año y medio, y otros ¡tue mandan poco y mal, de modo
que la pérdidaessegura y ¡~ue,como le (lije a usted al principio, sólo
la evperanzade cobrar lo que se nos debe, y sobre todoel (leseo de

que el periódico no muera, nos hace sostenerlo.Si el estailo(Id país
fuera mejor, aquí solo se sostendría,p~’ todo el mumio lo busca y
lo lee con af~ín,~ las pociis personas(IUC entre nosotros se dedican
a escribir inc ayudan conun desprendimientoque nunca agradeceré
bastante.

Termino por hoy suplicandole que me dedique algún rato siem-

pre que pueday repitieudome suyo affmo. amo. q. s. in. b. P~viaicio
ESTIlVANEZ.

XVIII. Ibid. Santa Cruz de Tenerife, ¡o (le marzo de 1885.

Mi respetabley apreciado amigo: hace algún tiempo quedebí
contestara su última estimadacarta, pero unasvecespor la dejadez
propia ile mi carácter y otras por atender a varias ocupaciones, se
me ha ido pasandoel tiempo.
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i-ioy le escribo con un motivo bien triste. Ya usted conoce

la desgraciade nuestropobre amigo Pinto. Sus amigos y admirado-
res pensamosver (le encontrarun medio de publicar todos sus tra-
hajos, ron cuyo objeto, su familia, sabiendo la amistad estrechísima
que nos unía, me ha confiado sus papeles y me ha encargado de ha-
cer su biografía, trabajo que si bien considero superior a mis fuerzas,
haré con gusto como último homenaje a la memoria de amigo tan

querido [261. Como yo sé lo mucho ciue usted apreciaba al pobre
Frasco y que sostenía con él correspondencia,le agradeceréque si
tiene algún dato, noticia o juicio que comunicarme roe lo hagacuanto
antes para ir reuniendo materiales.Además el Gabinete Instructivo
se ha creído en el deber (le gratitud de celebrar una velada literaria
en su memoria, el día 19 del corriente, y se lo participo por si us-
ted quisiera tomar parte en ella de algunamanera.

Sin tiempo hoy para más, me repito suyo affmo. amigo y s. s.
q. s. m. b. PArelcio ESIá\ANI<Z.

NOTAS

1. Francisco María Pinto (1854 1885).
2. Mariano Reymundo Arroyo, catedrático de Física y Química en

el Instituto Provincial (le SegundaF nseñanza.

~. Cristóbal del hoyo Sotomayor (1677 1762), marqués(le la Villa de
San Andrés y Vizconde de Buen Paso.

~. En realidad, fray Gonzalo Gonzalce de San Gonzalo.
5. Vúase <El

1,criodisiu<, co Canaiias~’pot Elías Lcrolo, Revista de
«aminas, núm. 1 (1878), l~l~10-12; núm. 2 (1878), pp. 27-29 y núm.
4 (~8~),PP 59 6o.

6. Agustín Millares Torrcs, Biografíac de Canarios «alebres,LasPal-
mas, Imp.Francisco Martín González, 1878.

7. En la sección«Noticias Bibliográficas» de la Revista de Ganarlas,
núm. 3 (1879), pp. 45-46, se comenta la citada obra.

8. Amaranto Martínez de Escobar(I8~5-I9J2).
9. Agustín Millares, «Excursión a la montana(le Umiaya , Revista

de «anac-tas,núm. 3 (1879), pp. 36 37 y núm. 4 (1879), l~P-49 51.

¡o. Bartolomé Martínez (le 1» S(obar.

u. Elías Zerolo redactabaen la Revista de (‘anarias la sección Con-
versaciónquincenal<, con el seudónimo(le J. Río Oseleza.

12. En su Diario íntimo anota Miliares Jorres (enero de 1880): <Pro-
pongo las bases(le una exposición provincial para commemorar
el cuarto centenario de la incorporación (le esta isla (1483) a la
Corona de Castilla,.

13. Agustín Millares Torres, «LI Cenobio (le Valerón>, El Museo
Ganarlo, núm. (188o), l~l~•9—14.
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14. José Baamonde y Ortega: «I’epe Avila Revido de C~inarias,

núms. 31-42 (8 de marzo a 23 de agostode i88o).

15. —Agustín Millares 1 orres: «El proceso(le un brujo>, La [lustra-

ción de Canarias, núm. 1 (1882), pp. 2 4 y núm. 2 (1882), p. 15.

16. Vid. La Ilustración de (‘anonas, núm. II (i 882), p. 12-13.

17. Millares Torres sólo escribió las biografías de (‘airasen (le Fi

gueroay de Pedro Agustín del Castillo. La biografía delgeneral
Morales la compusoJosé1). I)ugour. Vid. La Ilustración cte (~a~

,zarias, núm. XII (1882), l~l~’93-94.
i8. Vid. La Ilustración de (~ln.znias,núm. VII (1882), pp. 55 ~6.
19. Ibid., núm. X (1882), l~l). 77 78.

20. Ibid. núm. VII (1882), pp. 53-54.
21. Alonso de Nava Grimón (1756 1S32~.

22. La biografía (le Nava (irimún fue escrita por José [abares Bar-
tlett y se publicó en el núm. XIII (1883), pp. 101-102.

23. Se jefieje al cuento > Abnegación que (onlrnl.u a pui~iicaisetu

la Revista de (‘afanar, núm. 82 (18821, pp. II>) 12 ‘. Se publicó
completo en La 1/usina>(Ja de Cananiar, núms. XIII XIV de
1884. Vid, carta núm. XV.

24. Vid, el núm. XVI (1883), pp. 12 126.

25. «La hija del cacique>,La ilustración de Canoías, núms. IV, V y

VI (i88~),PP. 40 31, 37 38 y 46-47
26. Vid. Obras de Fraacisco liaría Pj,z/o. Gabinete Instructivo de

Santa Cruz de Tenerife, Tmp. [sIena, 1888. XII 350 pp., 8°.

\. \I. 8. M. II. S.
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F RASCISCO í’iIORAI ES I’ADi(óN: Ii’e/,e/jón C( 71/ra la Garnpañ/a de
(‘araran C. S.1. (~. 1 scuelade Fstudios ¡ lispanoamericanos.
Sevilla, i95~. 144 p~. ~ hs. 14 lííms. + i mapa, 8. ~.

Es sobremaneranecesarioel estucho cte este episodio la rebe-
lión obstinadade JuanFrancisco de 1 eón contra laCompaníacte (‘a-
racas para el mejor conocniiento del estado social,económico y

político cte Venezuela en el siglo XVIII. De paso se eselareecu tam-
bién algunosrasgos(le la política espanolaen ,\mérlca. 1 a ruollogra—

fía cte Francisco \Iordes Padrón ofrece, Con buen (1 iterio lo stói i co y
abundantespormenores,un excelentecuadro del descontento, accio-
nes y vicisitudes quela ( ompanhavasca habíaprovocado en ai odIa

)i’O Vinci a. Ci ertamen te, al rebelarse el cana rlo Jil ah Fiaocis o de
León, no liada mós que indorporar un est,olo ili difusa peio siva

protesta.1.os sascos, aprovechanlose dci monopolio que se les había
coni edido, modiiic,io para bien para mal la economía de Ve—
nei.oela; y no sólo gira el colilerdi o dentro ile la nueVa órbita, sino
que, entre las manos reciénllegadas,el poder mercantil se triioslor—
ma Irecuentementeen poder político.

(‘on agudo conocimientode la naturaleza humana, procciraha la
Compañíaque las autoriclides de todo orden tuviesen intcre~escon
ella relacionados.\T aparte (le esto, pretendía y lograba que no po-
cas personasvascasocupasenpuestosde importancia. ( ‘uandu Eche-
Varría llega al Valle cte Juan Francisco cte León, éste seniega a acep-
tar la autoridad que se le impone, y no precisamente por motivos

personales.Su primer impulso dice el autorde la monografía fue
el de transferirle elmando; pero agregaJuan Francisco de 1.eón
~sc me opusieron a ello los C( inos pie sehallan CO (bebo valle cxi s—
tentes, a no recibir teniente ni soldadescaque sea vizcaína, temero-
sos de las hostilidades(loe padecenlos vec’indarios donde hay tales
tenientesy patrullas’ (p. 47). F s natural el hoi ror que en los civiles

provoca la presenciade una especiecte milit~oes, y m.is si éstos go-
biernan directamentela economíacte aquéllos. ¡ o curioso es que, cIes—
de que rechazaesa autoridad vizcaína hasta el final de sus días, Juan
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F ritO Ci5( O (le LeóO ponga <le iniii i [testo ‘i uC <<CtÚ i ini ¡i nl sacio por los
demás.N o, no tenía n ituraleza de caudillo el canato. Pues si pudo,
en efecto, encarnarla voz popular, debió también asumir sus perso-

nales responsahilídades.Bien es verdad que la rebelión no atentaba
contra la monarquíaespamáola,sino contra el abusivo monopolio de
los vascos.Es de creer, no obsto te, ciue no se trataba únicamente
de un alzamiento motivado pom el malestar económico,puestoquees
te malestar entranahi sin ducl t alguna— coaccionesde orden polí-
tico y de orden social. Cuandociertos complicadosafirman que de-
sean ser fieles <a su patria , h 1 (le interprctar~eesta e~(presiónen
el sentido de que anhelan vera Venezuelalibre del monopolio, opre
sión y presenciade los vascosmercantiles,mio de los otros, y menos
aún de los demásespanoles,cuso apoyo y tutela no rehusan todavía.

En relación con esto, nótese que, al pcrsorarse en Caracas, no

pide Ju in Fran isco la expulsión de todos los vascossino la de ial tic—
lbs que pertenecena la odiada Comnp.uima.Por otra parte, 1 eón mues
tra le en la Justicia del Rey, quien no podria menos<le suprimir el
monopolio en ‘manto se enterasede los abusosa que cIaba origen. Y
es también digna de nota la constante pretensiónque el rebelde ma-
niliesta: quiere basarjurídicamente la actitud que ha to nado. Pero
pareceno acatar las resolucionesdel Rc~, porilue se rebela <le nue-
vo cuando don Felipe 1-ticircios llega a Venezuela. Al prcsentarse
Juan Francisco por pri mcma vez en Caracis, ostentael episodio unos

rasgosgrotescos.FI Gobernador(‘astellanos, dispuestoentoncesa oir-
le, accedea este parlamentotan sólo por<iue el miedo le obliga a
ello. Apenaspuede, no obstantesus contrmriis afirmnaciones, huye de
(‘aracas, disfrazadode fraile; lo cual otorga mis fuerzi iii propio te
belde. [)csde lejos adopta una actitucl (le li Iii autom dad y ‘~aientía.
Recordenos queel siempre al nirable \lont dg ~c ha escrito 1 esdig—
nitez, les chir~es,se ilunneut uécessairensentplus par fortune que

par nérite , sentenciaque halla exacto eco en otra de La kot helon—
caoId.

1 luído Castellanos,ni al Cabildo ni a la Juiversidad se les ocul-
taban los abusoscometidospor la Comitanía. Es evidente asimismo

que la aristocraciay la plebe apocaban a Juan Francisco (le León;
éste habla de las muchascartasque había recibido,en las cuales se
le incitabaa la rebelión y a mantenerseen elPt. Perosi la aristocracia

y la plebe, y hastala propia Iglesia, prestabansu íipOYO al rebelde,
todasesquivan la responsabilidadcuando surgeel cnérgho Ricardos.

Inc el pueblo se mantuviese callado se e\plict lerlectamente,

porque Ricaidos había impuesto elterror. Y también se e-.~
1i1ca que

la Iglesia, al rebelarseLeón por segundavez, condenarael alzamiento.
En una difundida carta pastoral, don Manuel Machadoy l,una, Ohus

p~(le Caracas,se refiere al «inicuo abominable l)~trtidO‘ ~ emplea
otras fórmulas de repulsa. Es que ahora León, que se precia de
no rebelarsecontra elRey, desobedecea Ricardos, representantedel



Nt’ /1//ls 115

‘donal-c a; y de sri M,tj estad, en (tlt 1 nr a jostair ii, le peo /1(1 (~lcli sj )Ofl er
SI (~I monopo] O V

t15C0 debía cesarc’n itbsi )l iito ) mill i( 1 liar (le nene do
con ciert IS cortapisas. la c’i idente (‘5 que los que precedierona Ri-

cardos en el intento (le arreglar el espinosoasunto, así el ( )idor () ni—
ir ones conr o clon J nl i,i ir (le \ rri igl, han ace1 )ta(lo la sul~resi(u (le la
(‘omionía, a fin cte po ilEir los ,íuiirros. La habíasuprimido ( rtslella
nos Contra SU voluntad, ruovi do por el temor; la i establece \rri t’a,

no ya por vía de ensayo, si no sobre tollo ~ Ir leer prevndecer la
autoridad del Monarca, ónico que podía anular el monopolio Pero

Arriaga termina porcansarsede las dificultades que representaba su

misión y pide que se le exonere (le ella. Era de parecer q ile 51’ (le
tuviera a Juan 1’ riir(-isd/). Ricirdos taunbu(’n quiere it prisióum del ~a
becilia; pero subsiste l~ra todos los pacificadores un pi’olilenra im—

pom’tante. ;Q ui(mres aconsejan al rebelde? 1 lan i uitervenido extrtnjcios?
¿Deseanalgunos elementos que 1 a )rovin cia se se~mre (1 el i ni j ei

espaóol?
El autor del estudio queresenamostrata, casi ex/-lnsivainente, (le

Juan 1 rancisco de 1 eóir, no sin habertrt,ado un co idro tb’ la ópo( it.

Ignoramos si el cabecilla tuvo algunos coirsejel05 (le nota. i)csdc nt’—
go, la actitud (le León sueleser nruy sensata; sensitas son las mcdi
das que propone en sus (‘st ritos a los diversospersoniqi’s q ile cuten—
(hero n en (l pleito. Si tal esconsideral oiles son (II’ 1 11rl ] (1 ti t o 1 rao —

cisco, mucho n OS asonrbra ~loc dcliii, ira sicnl (re la tI tal responsa hi —

hdad de sus votos y que, al lleg ir doir 1’ cli pe Rit_,trdos a (‘ni seas,

promosier~L una segundt icbt’lión. No le f:tlt un i i,’ones al oitor de la
tuonograiít cuando, cii cid to pasaje, se plc’gnrrta: 1/muir 1’ rtn~Oc(( era
uir espnint ijo’ ~p mo ~). ~i en efecto I~iel t, si el i c’heidc ((bedelini a

((ti/ls, i/O jiuidriu serLe negtlts C\ (‘lentes 1 itf(lid,t(li’s niorali’s, ~Oi que

nunc~i, a lo Ini-go (Idi episodio iri siquiera t lirtirdO, eirf(’rnio 5((ll(,
tui o que eirtregarse), se decidió a delatar a sus mentores.

El arresto de Jui ir 1 r, nrcisco ir 1) tinule r4l u ri t algu ir a a la no tun

ción de don Felipe Rieardos Ni la energía de (ste, ni as fnerias que

había desplegado,liim Ci ((Ir posible It ( aptnr,t del i-ebc’lcle 1 jubo tIc
entregarse ¿1 ini snro - Pi’ ro Rl (-Ird 05, el)irr o st Ir iI) i era ol (ten lo uu a so

nada s ictoria persoiral, ordeir/’( juc se plautara nir poste,con inftnr,nr—

te leti’ero, eir el solar de la inc loe cosacaruluenI (le Joan Iraircisco
de 1 eón; había mairdado ,srrasar la ruroracla y seml rar de sal el suelo;
había tambi~n COfl fi sc ido los 1 u enes dei 1 ajo tau rel)i ‘Id e ¡u i 8 ¡ , 1 as
autoridades independientesde Veueiucla Iricieron abatir el osteirtoso

i-eeuei-do. Si a lo lai-go (le su historia revela Jna r 1 ntii~ sl /) una gran
obsti usei ón contra la ((oiii jcni fa vIsen, ( loir le] i c’ R i cai’d / (5 ni u estra

una pasión de íirdole peor: el ((dio inlatigible.

liemos notado ~ Junir 1 rtud s( 1) ir (1 (telató 1 u td e en ])L rt i cu—
lar; pci-o su actitud i el)eide ies])() ir (lía a u ir st’ ir ti ni i(‘ir tI 1 (01 (‘(‘ti VO. Lo
ponende inairi fiestociertasp.ti al)rl s (le] (‘oil )c nr td/ ) i ( astel1 it u1(5, quien,

refugiado en La (uai ra, y ti contestar al (‘abildo, se asoirrhraba 1e
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que éste para tratar del problema planteado 1)01 1 eón reuniese en

tonces noventa y siete miernbios, »cuando oti as veces era mus difícil

reunir veinte» (p. 7 i). Nos explicamos la concurrencia escasa cuando

había de resolverel Cabildo asuntosde trámite o de loca monta;

pero en este caso se trataba de una cuestión que tocaba a toda la
provincia: los desmanescometidos por los vascos.

En cuanto a la conducta de la Companfa, ~‘.lorales l’adróii trans

cribe diversos pareceres contemporáneos (pp. 85 y sgtes.). 1 1 propio

Castellanosacusaa la Companía jor haber incurrido en varias anor

malidades;en cambio, el ingeniero donJuanGa\angos(mayo (le 1749)

creía contraproducentesuprimirla, porque mucho le había auxiliado
al efectuar importantes obras (le fortificación. Setecientos guipuz oa
nos armados decía el ingeniero constitu) en potente ayuda para la

defensa dela provincia; y esta fátimaqueda (lesguirnecida en ma-

nos de paisaulsirnos . No creemos que, para justificación de la (‘orn-

panía, sean depeso las razones aducidas por Gavangos Pues ci fuer
te apoyo quese le había prestado respondía al deseo que tenían los
vascos acerc’t demantener independientesdel omercio extranjero

sus propios negocios. En manos holandesas, :qué hubiera sido del

proficuo monopohoejercidopor los vascos?Pero tal ez la Compañía,
dejando de lado los abusos,representóun progreso(en otro sentido)
para aquella lejana prosdinua.Lo cine se presentabaante los ojos, en
tiempos (le Juan 1 rancisco (le 1 eón, ema la serie i na ahable (le los

perjuicios. El malestar económico, la autoridad excesiva y el peligro
para las vidas y haciendastambiénhicieron que 1 flpac Amaru se re-
belase. (Véase La rebelión ele Túpac Amaru, por l)aniel Valcarcel:Mé-
xico, 1947. Se trata de un estudio sumamenteintetesante).

1 iene i\Iorales Padrón virtudesde bueni nvestigrnlor ponecon

claridad y omden. [ ástima que su lenguaje entorpe/cael pacer de la

lectura. hemos obsersadoincorrec ciones frectientes, sobretodo en

punto a concordancias,y no las senalainos Poridme nos m epugna el
papel de dómine. Pero sí diremos cine el autor emplea voces como

mnmiscuición~(p. 89), en lugar de Ingerencia , cuando no las usaen
distinta acepciónde la acostumbrada.Por ejemplo, en la página 120

se leen estas palabras:JuanFrancisco »se retirá de Caucaguaa l’ana-
quire donde recogió a sus esclavos y enseresmás rnenect’,osos (1’ 1
subrayadoes nuestro). Tal vez el autor quiso (lecir esclavos y ense-

res más necesarios».Pero no insistamosen estasminud ias, imriue las
cualidades(le claridad y orden imperan espléndidamenteen su mo-
nografía.

Ventura DORI SIL
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1 it a y Gast’Aa os CAR~AJAL, O. 1’.: Jc’elación del nueva descubri—

mico/It del famoso río Grato/e de las Amazonas. Edición, in—

troiloccin y notas por Jorge llernandez Millares. Fondo de
‘ultura Económica. Biblioteca Americana, ném. 8. México,
° 5 1 a7 PP 1 h. 2 mapasplega(los, 8.°.

Era (le todo punto preciso quese edit~rade nuevo esta Relación
(le fra~Gasparde Car~ajal; la lectura (le SUS páginas no sólo seduce
al historiador, sinl) tamidén al estudioso del carácter y de los proble
mas hispánicos. Cierto q tic el estilo de (~arsajal no es refinadamente
literario, pero sí es sobrio y recio, cuino correspondea la admirable
gesta que narra \l hechizode la lectura contribuye la pulcritud tipo-
gráfica, habitual en las ediciones (101 Fondo de Cultura Económica; y
para comprender claramentecuanto Carvajal dice, esnecesarioacudir
a la adecuadaintrodui ión y notas de Jorge 1 Id nández Millares.

La edición actual seha hecho con arreglo a un manuscrito que
se conserva en la Academia (le la 1 Iistoria (le Madrid; y algunas pá-
ginas que en este documentofabuit, han sido sustituídas porlas que
figuran en la edición de don José 1’oribio Medina, ( uyos penetrantes

estudios siguenteniendo vigeticia.
¿()uécuenta fra\ Gaspar(le Carvajal?Segán el título de su ¡lela-

ej it:, se propone hal)larnos del (leseuhrimiento (Id río Grande (le las
.\niaionas; pero quiiá 110) nos interesen mis las aventurasy las al—

inas de aquellose~pmoles que el mismo descubrimiento,con ser éste
niportantísimo. Carsojal, (J nc se (‘tu onti al)a cuPe la gente de ( onza—

lo Pizarro, se ve de i it~1ti i lii rti ci pando en una exploración aislada,
a las órdenes de (Ji elIana, cuya estatura no era menor que las de
otros famosos cotoluistadores. ¿Movió a Orellana la ambición desme—
dicla, como se ha insinnado, o fue la fortuna q uien le separóde Piza-
rro, impulsándole a seguir un destino diferente? l)e1 examen de la
1?~lacióose deduceque el inistciioso azar tu~o la mayor parte en
aquella aventura; tal vez la ambición de Orellanasurgiera muchomás
tarde, como diremos en otro lugar (le la presentenoticia. Por lo pron-
to, al comenzarla historia, 1 rancisco (le Orellana no aspirulsino a ser
un segundoa las órdenes(10 ( ~onzalo Pizarro. l’ero la fortuna se mos-
traba propicia, América eravasta, y a muchos les era permitido al-
canzar lafama. N

tt la dr-sdciió, r iertainentc, ti di sr iihridur ud río

Grande de las Amaionas.
Francisco Pizarro, en una pumusade sus luchas, envía a su herma-

no Gonzalo, gobernadorde Quito, a explorar el País de la Canela.
Noticioso de ello, 1’ rancisco (le Orellana, capitán y teniente gober-
nador de la ( iudad de Santiago’,pide a Goniolo que le permita unir—
se a la expedición, en la cual emplearía sus amigos y hacienda. Se
aceptael ofrecimiento. Vuelve Orellana a sus tierras, paradejarlasen
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sosiego, y, cuando llega de nues o a Ouito, ada erCe que (~oii,alo Pi

zarro ha partido a nl tubo al País de la ( anda.Xo se desanima ( )re—

llana y sale en seguimiento de Gonzalo, a quien encuentra desitut’s
de haber sufrido innúmeros trabajos, ataquesy celadas,y cuando~a
sólo tenía una espada y una rodela..

Fn onip,tnía de ( ;onzalo Pizarro emprendela l~rimera parte (le
la asentura. (‘orno los padecimientos se acrecientan, en deteriuin,ido
instante decide Orellana partir en barco, río ahajo, en busca de a itua

has, y con el propósito (le regresar en breve plazo. Carvajal se en-
cuentra entre los hombres (le Orellana; éste y Pizarro no vois ieron a
unirse. FI impetuoso río llevó la nave e luzo que los espanoles, al
mando de Orellana, tras sufrir necesidades sin cuento, llegasen al an—
cliii roso ntar y, mas tdrde, a la isla (le ( ubagua.

Según Gonzalo Pizarro, Franciscode Orellana le había traiciona-
do; y furia uhi contra ésti’ una denuncia, parte (le ( uyo texto se halla—
i it ~‘n la intro,luei ión de Jorge 1 lernández Millares. Pero ya hemos

(licito que el ímpetu del río, como declara Carvajal, arrastró a Ore-
llana y los su’,os, i npidiéndoles Coda posibilidad de regreso. Por lo
deniós, cuando Orellana entc’nclió que podía auxiliar a Pizarro, quiso

1 etornai ~ punto en que le bahía dejado, i usa insuperable.1 )e modo

~ el izo le lles 6 hasta el téi tui no cli’ la ini reíble aventura.Y hasta
entoncesla ainbii jón (le Orel 1-tui creemos cta trasl)arece por parte
alguna; sí, en cambio, se evidencian, a lo largo del relato, SUS (lotes
de mando y organ i/ai ióu, su valentía y sobriedad, su humanidadpara
con los indios y su desprendimiento al rechazar las joyas que éstos
le ofrei ían Se nos figora que la ambición surgió a últi lila hora, ( nan—

do va hahíui aport.tclo a 11 isla (le ( ub gua, l)o1~ltR’ Orellana, en vez
de comunicar a l’i,n ro (‘1 tlescuhriiimiento jo ( mil tal a ez fuera dilkii

pm la isi iuposib:iidnl del regleso , prefirió notificarlo al Rey, según

cmos en 1ts líneas fi nalca (le li Zm’c/aa ija de ( ‘arv.ijd. Son éstas las
palibr,is del escritor:

1 )e esta isla (la de (‘ubagua) ai ordó el capitán dar cuen

ta a Su Majestad (le este nuevoy gran descubrimiento,paril

que una tierra tan grande y próspera no se pmerdíi, Sino que
vengan los naturales de ella en conocimiento y se aprove

chen los (1 istianOS de lo que tienen.

Cuenta ( araaj.tl algunos as s insólitos que att nentan el prodigio

de la aventura. Por ejem (lo, en cierta ocasión la u uez de una halles
ta cae al mar; casi cii seguida apresanlos spanolesun pez, en cuyo
interior se en neutra el esencial accesorio que habían perdido. Car
vaj al, satisfecho po iq tic p~) día fui id onar ile u uevo l:i ballesta, escribe
este comentario: Y así se reparó, que no fué después poco menes-
ter, porque, después de l)ios, las ballestas nos dieron las vidas

Otro caso maravilloso es el (Id ave que estuvo siguiéndolos más

de mil leguas, la cual, ile manera clara y distinta, les decía ihuid~,
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ids erteucia qe a vr ces transformaba en huhio , que significa -asris, y

~ ~l •r~ profería ruando se enr ontrahan cerca (le un poblado, ( un lo
une los (‘s~)dnOleSestaban sobre aviso por Si los indios intentaban

atirarlos. 1”n cuanto a las Amazonas, fabulosasguerreras,algunas no—
ticias ha\ en el texto (le Carvajal.

\sf ((p0) Ci ímpetu riel río los llevaba hacia el ocíhino, alebíndo—
los del u esentido Goniaio, ai~ítambk~nel ímpetu de la aventura en
sus ~ les impedía reparar demasiadoen las heridas y muertes.
(‘utndo algún compañerocae, fray Gasparde Carvajal da cuentade

ello sobriamente,inscribe el nombre dci muerto y sigue adelantecon
su muras Iluso relato. V si es él mismo ci herido, la sobriedades to—
rlavía mas admirable Nótese cómo hablade su mutilación:

Y (le todos en este pueblo non hirieron sino a mí, mine

permitió Nuestro Señor que me diesen un fle hazo por un
ojo que me pasó la flecha al r ogote,de la cual herida perdí
u ii OJO 11(1 esto)’ sin fatiga falta (le (101(mr, ~ u esto que
Nuestro Señor,sin o merecerlo,me ha querido otorgar la
~ ida para que Inc ennuende y le sirva mejor que hasta
diluí

Y tras esta concisa referenciaa sí mismo, el buenfray (aspar de
Carvajal continúa, impávido y apresurado,su estupendaíó’/ariín.

Carvajal se idcmtmfica con sus c0mpaí’melos y col la propia aven-
tura; con la natuiralv.u del Nuevo Mundo y con aquellas lenguas. Sea
ejemplo de esto filimin O la voz ,IJ u1od/’a, (filC en al,zun lS ocasiones
utilia, y cuya signi l1( ación es, según 51)1)1 a 1 Iernáudez Mi llares, la de
batalla o combate ( ierto 9 lIC la p sl hm apenasnos cloir a en me—

di” ‘1’’ a’ii’1 t’’\t” v~mml, 11 ‘‘‘im dm smd\ m’~, rnrrir’ntm’s y ~mm’lgrnsm.

1 lenios adsertido tic Pizarro acuso de traición al capitán ()rella
na; en un Apéndice dor umental inserta hernándezMillares algunos
textos, en los cualesOrellana justifica su condurta; entre las varias
y fuertes razonesque aduce,habla (le la difi ultad riel regreso 5’ (le
que las mismas aguas los llevaron lejos ile Pizarro. 1 eyendo el relato
de fray Gasparrle ( ‘arvajal, no nos inclinamos a ronsiderar a Orella
na como traidor. liemos visto que el azar le separóde Gonzalo I’iza-
mro y, en medio de aquella naturaleza,tuvo que conliar en el valor y
la fortuna. Li texto (le ( arvajal con firma las pir Jis justificativas de
Orellana.

y. D.
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FRAY J. os ABREn GALINDO: Hiatoria de la Conquista de lis Sic
te lelos de 6’anaria. Edición crítica con Introducción, Notas
e Indices por Alejandro Cioranescu. Goya Ediciones—Santa

Cruz de Tenerife, (Goya Artes Gráficas), 1955. Xliii —C 367
pp., 8.°.

De tarde en tarde pueden leerse hoy excelentesediciones detex-
tos fundamentalespara la historia y la literatura de Canarias. Pero
es menester declarar que, por lo común, cuando unaobra antigua
llegaba a editarse,la incuria y hasta la incompetenciaeran notorias.
Verdad es clue, de poco tiempo a esta parte,un grupo mínimo de
especialistasse ha consagradoa la tarea de ir ofreciendo textos se-
guros, con pulcras introduccionesy con la companfa de minucioso
aparatocrítico.

A este grupo de eruditos perteneceel profesorrumanoAlejandro
(‘ioranescu. 1 a edición de la Historia de Abren Galindo, sobre brin-
(lar un texto sumamentecuidado, (un acertadasilotas copiosas, llesa
una amplia fct,-oduccióe en la que Cioramiescu paiee haber agotado
la materia, porlo menoshasta donde lo pemnhitet~los actuales avan—
(es de las investigaciones. (‘uanto aíirrna. el editor se halla siempre

perfectamente fundamentado.Y si en algunos pasajes (le 5U estudio
se ve constrenidoa aventurar algunas hipótesis,en todos los casos
es f~íu (listinguirlas de lis claras aseveraciones Pero confesemos,
adem:’is, que esaship 7tesis suelen tener, en su mayoría, visos de ser
verosímiles: tan acendradoes el mi’-todo del profesor ( ioranescu.

No se contenta e] editor con ofrecer unos datos (lesnuhlo~,(aspi—
rae«o oit mus de o pont Isi cmli ditosi, simio que sil to di 1 ion celos y
articularlos de un mnoílu racional.Nos patccc con\incente la fecha qne
Ciora ieseu asigna a la /Iis/o,-/a (le Abreu Galindo Se le fijaba gene—
m alinente la de 1632; perO, según las buenasra/unesdel editor, el libro
debió sercompuesto despuésde m ~93 y antes (le 16o5. Cioranescuse
apoya en el estucho del mismo te\tO, , xamin,indo la cronología de
algunoscIatos y señ,ilamlo aquellos pasajes queson, indudablemente,
(le ajena mano. El propio traductor al idioma inglés, George Glas,
os efe tuar ilgunas iterpola iones, y su texto (fice ici.çto,v of tic’

a’/ ocery mc 1 (.0/cg ¿/31 of tice 6’aicarv lslands; Lond1-es, 1764) ha sido
utilizado alguna vez por el profesor Cioranescu,como indica ésteen
lis últimas líneas (le SU /,ctrodueció,z.

Sobradoniteresantces el capitulo que el editor consagraa la fi-

jación del puesto (lUC en la historiografía canaria ostentala obra. (le
.\ breu Galindo; examina y comparaaquí,teniendo a la vista esaobra,
las cuatro <cr~nicas que han solido sersir (le base para el estudio
(le la historia de las islas: la (le GómezEscuderoy la (le Antonio Se—
delio, y las conocidascon los nombresdel Lacunensey el Matritense.
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L)e tal examen y e olnlearaci(n iesolta evidente’ la seii’erieeriel,ed liisto
reográfiea del tc’~to ele \ln en ( ,ilineln. 1 a mlii ii’,n ele Inri 1 ini cee~o

objeto es distinto remonta ce i ~)o; \lereu (~e1indo eeici e’ sen (le

1602, Viana es de 1004, y las cu:etro e rónie (5 de le oiiquisti, PO!

más que se las quiera envejecer,son sensible’iiieiete’peesterioie’ a esta
óltirna fecha

Conjetura (mr ene’*u cetíles
1oid eron ser lis Inc ites ~ loe ecu

dEi Abren Galindo entre ecti as, las i cIar iones e~ue’se’ envidian e

la Penfnsola , aparte, laro est,i , ele’ les 1 neaites a an¡ li estas, eec!(1(1 l( ) 5

testimonios que el mismo ~e.breu piolo ree ieger personalmente en las

islas. No hay eluda (le que el autor de la IIis/o,’i~ residió en 1 anzce

rote; apenas la hay (le ~ escribiera en Gr,oi (‘lutria No oc ulte

Cioranescu, porejempio, lo cine Aleren ( alindo e-u le s ce~)íti los te

ferentes a 1 eneri fe, debe a la obre ele le’e~’ ,~loiese ele’ Espinosa. Pece,

Abreu no es un nielo compilaeleer, sino ~lne, e ciii> muy loen ve (‘lo—

ranescu, gozaba (le excelente criterio y apenes ci eloetía errores (le

orden histórico. ~(‘orno crítico dice el editor , se le puede ae hcecar
demasiada credulidaden casoscome) la apio iLión ele SantaAna a J cian

Rejón, o la de San Pedro a Alonso de l.ugo . l’ern (‘iorancscn an,ede

que tal vez se trate (le interpolaciones piadosas , aune eie re-ceenoce

cine Abren admite suce(Os similares en varias iee (es de su obra. 1 sic

credulidad, por razones de la i~pocceen que E iii el liisteiriedor (y aun

por su estado eclesiástico) se e\plica pcrlecte ciente, 1’ u l,t página 91

(le lic C(licióei que eolncntcemos,Abicel ( 1.e]inclo relicre les ti,c’,.es de

los herreños parie pl’ie\’ocar la lln~¡e l)c ieii,e ue’e’,t eleietro ele le cual

invocaban a los dioses edolos, salía un ,eucinal ceo apariceee.¡e (le’ (Ci’—

do, al cicle (leiloinlj)cehen ~1,’eafavhee, es ele-e ji’, nei’di,enerie . ( )rgcenizce

han entonces ((lid esi rnenelosapi’ocesloii, llc’v,enelee el cciii lId «leb;ejee

del tamareo>. Ya se habri’e adivinado eieee el e erelo y el deniollie, ercen

una miseela personie- _‘,hreee ( ;~lh~d,relate casi te-mci-osee: \ , e 01110 el

elenionio es grande artílice (le cosces naturales, lacia llover, P0r(ltie

mesenciegos tras su adoración - Rs lógico ejue’ el Iraneise’eno e’stiilll—

par~eel anterior comentario.

Pero, por lo general, corno se ha di elio, Abren gozeba ele’ exc e—

lente criterio; ello se’ puede~advertir al comperal’ algunos ~iisijCS de’
set libro con los que tratan los mismos asemtosen las cuatro cecróni—

CtS eit,eclas, c Uyce ceotig (ieclae1 remota 1 ione cii elu el,e ( - i e ir cii cs u.
El editor e logia el e’sti lo ele .\ bre u 1 a1 i u lee; se-uala qn e sce ui ayor

virtud es la claridad, que no la elegancia. l’or lo cinc a nosotros res’—

lec tu, nos atreveremos a decir (lele, no obstciete las preniieisielades
eiue Cioranescn indica, se le’e con placer la prose ele’ Abren Galindo,

la cual ya quisieran para sí (bien cute con tono inceele’rno) muchos ele’

los ( me actualmente escriben en las islas (‘anareas. Fu ruinto al pro
fesor Cioranescn, es eje notar que, aun no sielicle) sil lengua le espi—

nola, olreee un estilo correcto que sobresale’ por site citaloleeles (le
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ponderación claridad. Leer su estudio c onstituye oir goce sinnr1t~iueo

para la merite refi exisa y la sensil)! Ii ciad est{ti ca.

y. J)~

\lssra ROSA ~! o’cso: lía tael 1/ rifaç y su o o 7 ,soéla,i. los

tituto de Estudios (‘anarios La 1 aguna (le 1 ene,¡fe, ~ . Ré—

guI o, editor; imp. (Sutenl(erg), 195 ~ PP i h. ~
láms., 8.”.

Mucho debe la literatura en Canarias a los ponderados s exhaus

tivos estudios de Maria Rosa Alonso. A una curiosidad extrema y

a una erudición casi sin límites alLule María Rosa Alonso la más fina

sensibilidad literaria y el más acendrado sentido histórico. No es su

caso, por fortuna, el habitual del profesor que examina y clasifica,

corno si fuese un entomólogo, los diversos autores, obras y escuelas.
Paraeste infatigable crítico, la literatura poseeun valor estético y,
sobretodo, un interés vital. Por esta ruzón, el lenguaje tic sus estu-
chus sueleser claro y preciso; y dígase,además,que la nutrida eru-
dición viene en apoyo de los juicios casi siempre certeios, rarasve-
ces discutibles. No es menestertrasladar aclul la amplia lista de sus
producciones;bastará declararque el libro (Inc cia origen a esta re
sena ccinstituye ejemplo excelentede las cualidades apuntadas.

No estuclia María Rosa Alonso nilo o varios aspectos aislados de

la obra de Manuel Verdugo, sino cine emprendeel exameníntegro de
ésta. Al concluir el hbro, tiene el lector una visión e,cbal tIc cuanto

1 urocluj o Verd irgo. dci sentido de 5!! 1 uoesí.u y de su erc lo cstétiu u
1’ ir el priruwr capítulo se irrvestigan la ascendenciaf,smi liar y la

formación del poeta; en el segundose expone cuál fue su actitud u
teraria y geueracioual;y en sendoscapítulossiguientesexaminaMaría
Rosa Alonso los cuatro volúmenes cine Verdugo dio a la estampa
flojas, Estelas, ¡fuellas ea el pdromo y Barba/as. FI séptimo capítulo
se consagraa la versificación y el lenguaje en la obra de Verdugo;
y en el Ap/nc/lee la autora relaeiuua algunos poemasde Verdugono
recogidos en sus libros» y se refiere asimismo a lastraduccionescinc
éste realizó, indicando en qué periódico, lugary fecha fueron publi—
cadas.

En nuestro sentir, el estudio sobrela versificación y el lenguaje
es nsuy útil, sobre todo para fines estrictamente universitarios; pero
preferirnos las seccionesconsagradasal examen de cada uno de los
volúmenes. ConsideraMaría Rosa Alonso cine lío/as es mero libro de
iniciación, en tanto que 1/alelas constituyela obra tic plenitud. Y ello
es cierto. 1—fuellasen el páramo nada añadea la gloria de Verdugo;y
Burbujas, libro de ironía y de sátira>, vienea ser pruduccióu ad-
venticia en la obra total del poeta.
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l,a icti tu (1 (l(~i\l aii ud i’ 01U(~), (senLi alu mute cii ti ini ,i( la con ‘1

par1~tsi,u!ismo,nada tiene une sci con la de los niodeinistas, 1 los
cualescombatió cii \ ersos Ituídos, pero no nur’ninrahlcs; ni se de~ui

influir el poeta por lts se(luc:st’s esettehis de an~p1aruiut.~n e] libro
de \Iar(a Rosa \lnnso sr’ h(llai,in muestras tic esos seisos pol(ifliCos

de Manuel Verduíjo. (‘ontr r el modernismo, verlijji a a, lunbo de es
eribi r el poeta:

‘un sto igual cmi sn!O

‘1 grutesco Arli’ijnmn ile] ‘\loulcrnisino

P’ ot,tna el santo altai’ (1)’ la l’ou’s(a.

\ contra aquellas esi uc’las, entoni es (l(~5 ¿tiignardi~t,compuso Vc’i

dugo su gracioso poema titulado [‘/~ ue/ecinov, io/ui ¿o/u’ u/OS, (londe se

podr~~nleer burlas tau deliciosas como

Va nadie escribe un madrigal:
la raqneta de tenni 5 d )m a ó (‘1 abanir u...

Y un POCO antes:

A veces (ludo Si SOY (iii poeta

O un a titio pó lago
binado en rayos ultras uleti

i el mundo d la con la iluniu’nso’,n.

Pero t:des Ion lis, ‘ho’ hoy nos pu eren e’i~njcraula (aunque nos

disieiteu , son lu~u,del n!,’i, bajo estro di \‘eiilugo. l la~ ujun aiu’r

cursea la obra lirieu. (le i~stepro (li!(u lii que li sensihilid,rul literaria
vaya u orregidi poi ci sentido históiico. 1 u cierto es que, (u to(la la

produ ción (le \ erdugo, nirul,( nilluerosos son los poenirs (pie en la
actualidad puedan i n te resai’ii OS. 1 ‘er) \ It ría Rosa \ lomoi estU (II a, (01!

sensibilidad literaria sentido histórico, cuanto produij~ Verdugo y

hasta se entu5iasma it veces ron l)Ot~iii s co nplchis il i’l autor ex :t ni i
nado Perm ítasenos con 1 esar qn e su~lo Ii altamos en Veril ugu1 Igmous

soberbios versos i ndej mndientes, II) rjite, a pesar (le 1 i ma(‘st! Íd hic—
niel!, sus poemas ostentan un exceso de retori~a y (le sometimiento

a las conveuciones dela eseud ~. ujue con (‘‘it renul Ii tel i iliul seguía.

Pero no era r~staIt ocasión (le estudiar a \‘erdugo (O!! un criterio

estrictamente antológico.
María Rosa Alonso sabe que, con tal entei io, ui es posible el

estudio histórico de la literatura, por lo quu’ mur has s eces se conlor—

ma con exponer la actitud del poeta Irenti’ i li vida, el inior o el

paisaje, resersando tal vez par! otra cosuntura el delinitivo juicio es—
t/’tico que la obra de Verdugo merece.

Se ha hablarlo del desddn(le que Verdugo hacía gala. María Risa
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Alonso, en una ocasi(n, lellama gran s(noi del desdén.. Pero la

actitud (lesdeñosa (le \ i’rilugo no era (le pi mier ui-den; ya hemosdi
cho qUC las burlas (le otras escuelas,aiim inc burlas divertidas, son

hijas del m~isbajo estro de Verdugo. 1 1 libro Ruchit1~mi- sr’ opone ra—
(licilmente a la restante obra del poeta, aunque el género iróni o

apuate en libros anteriores. Si Valbuena Prat dccii que ~no es el
buen gusto la ualidad sobresaliente en lis h’rrhuja ( (le ‘\Ianuel \ er
d ligo, Mi ría R sil A Ion so, p01 s 1 arte, Ii alla q tic mu chas (le ellas

son simple ingeniosidado chiste , aun cuandosu admirable impar—
cialidid crítica la mue\a a aproximar algunas de las mejoies a la
dolora de (‘ampoamor o ii ¿(rl ,es ‘o (le 13irtri mt. Si apenas nos inte
rr-san las líneas satíricas (le estos (los poetas, menos todavía puedeti
atraernoslas fugacesharbajas (le \lanuel VerdLigo Al hacer aquella
aproximación, María Rosa Alonso cita la siguienteestrofa:

los besosno borraran
las huellas (le l~itraición:
heridas del corazón
no las cura el tafetán.

Para observacionesde este linaje no es el verso necesario;obser
vacionesde este linaje son, en prosa, inexistentes.

En resolución, lo que en Verdugo prcdoniinn es la cualídi d 1 íri
ca, si bien sería preciso, para gozarcabalmentede sus logros, ofrecer
una bre~e y rigurosa antología (le su producción. FI nnnu ¡oso libro
de ‘daría Rosa Alonso ha situado históricamente a Manuel Verdugo;
sólo nos !alta ahora salvar lo mejor de sus poemasurb os

- D.

Aoi STÍN Mu LARES CARLO y Josi’ losacIo MAxiacóN: fi/mm de
Paleogeafla IJis/manoamericana¿le ¡os sij’ico X’ fi y V VII.
lomo 1: Introducción. 1 ono II: Lu,n/aa.ç.1 omo III: franscri~t
¿iones. Instituto Panamericano de Geografía e 1 listoria. ~\k’--
X1CO, 1955. X 189 Pl~, XV pp. XCIII láms. y XVIII

133 Pl~-,folio.

Especialmente didáctico ha sido el noble propósito de los autores
(le esta obra, compuesta de tres nutridos fascículos editados con sin-
gular primor. Y aunque como indica el epígrafe se trata de un es-
tudio de la paleografía hispanoameri( ana en los siglos XVI y XVII,
no era posible emprender la ardua tarea sin ofrecer antes algunosco-
noeimientos necesarios.

En el primer fascículo se habla de la paleografía en general y se
expone la evolución de la escritura latina y españolacon anterioridad
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~1 ~i~lo NV; 5 coni inuad~n, los autores se reí clon a la eserituta es

n a P’~rt 1’ (le este sig lo. l iui i’C/ COfli u ni aiilos esos it ,nne i ni en
tos lii st,trftOs, puede \ a aeometerseel exunen de la escritura colonial

hispanoamericana,olqeto del /1 //ii que resenanios.

l)ric~n los -tutores i~ueesa escritura ( olonial muestra itlbnticas

.ti’i~teiísticas, cli SU 110)1 lo!ogfi 5’ eVOlu( 1)11, (~1IC CI) lii intoni es nc
tr(p ti i 1 levaroii los es~)d miles sir esi ti lar ra 1! 1 tiiti neoti~ 1(tViCi’l ( (fil

y los u! it ts, h (lii les i al(gra los, supierl tu ni it tri a perCci taniente. fa!

vez ello fuera debidoa que, por no dominar la lengua extraña, se u—
mi tabtui a la mi nit eiosa (al)rt d ucciói~\‘ 1 siral de los rondelos i ile ante
sí tenían. La palabra no era para estos calígrt os sitio un objeto in—
de pendiente,ct(nR) los j e r()gl (fi e ts a ([Ile esttrl )an (cost rinbrados. En

la
1~ágina)~Ii (le Li J/IICOJUCI’ij// utilizan los autores una cita de (Lituez

Orozco, qtic nos permiti tuos transcribir ¡/1 i’.iteilço:

\utes de la conquistade los espaiioles,los indios itt sa—

bran e~ril,ir, ltr,l,ialliertc llallIllIllI; cxprr ~rl,air suS ileas PO~

iuetlio (le jeroglíficos (figurashumanas, animales,sigilos ion

veneLmi les V otros ro trebos objetos), itt e se rc~)resental )a n
eolitO (!ibujos por lo t,uuto, las letras (le nuestro alfabeto fue—

tIl, p°r un seit ti do ati vi co, aun pir u los mismos iii (1 ígenas,

)tras tantas fi guras qte se i opiaban u it a a una, como itt ile
niuesti a su escritor a i laiti, uniforme, tIc bello aspecto suelta,

es le it, siu enlices ni nexos, Lomo ci a la de la mavoríu (le
los euroj(eos ile entonces, habituados a inrnejrr la ILma con

qodei \ siLtu ru ».

u i do ‘Li (00 esta tui losi habilidad,Millares (‘arlo y \ltuite omm

i’~tan l,~ t’,tm ti,’ mt~ e \I,,tolimí t ,,tr,,-, aut,res, nenes diii le
(le la lmrleccmáncilmgríliia ile los indígenas.

No sólo oIr ccc el ¡ilirio, gran itterls para los espri ialistas, sino

tIc p~le 5 (leLe apasionar a los nusmos iii ittnados. 1 115 11(11100(5

presas,atentameuteestudiadas, am ilitin la (larli comprensión (le lo
que se cxi tone en lits Lasi (culos restantes. Iras el onm imiento de los
modos de abresiar, suspensión,contracción, signos numerales,etc., es

posible adentrarse en la selva de la escritura colonial hispanoameri-
cana \Iuy esencial fue la labor de los misioneros españoles, ti uienes

primieil>almneite dr lundieron la cultura cristiana desde el Colegio fran-
ciscano de Santa Lru7 de 1 lalteloleo, centro fondado en 1536, ano en

tiuie muere Itrasnio.
(nntiene la /ai,’oifio cija, en su capítulo VII, tinas breves ut)ticias

sobre los arebis os e instituciones que han suministrado materiales

pal~ las láminasde este Álbum. En el capitulo VIII se encontrarán
normas para la transcripción y publicación de documentos. Además,

enriquecen la /nicoifucríiín cuatro cuadros, donde el estutliost) hallará
lo siguiente: 1) Letras aisladas; II) Nexos; III) Signos iltreviativos: y

VI) ,\breviaturas.
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‘1 segnl(do i,IScÍ(ulr) ()íl(~( ~ ((‘01 selle i~ 0)5 enta (les animas.

¡‘11 la 1)1 imcra, ~tíonso \ 111 su esposa ha en una donación al abad

(Ion Juan 1 \ y al monastcri o de ( ma (San Esteban, i de mayo de

71) En la i’ilti ma, st’ reproduce el testamento (le doña Jerónima de

ontreras, h la (le Juan (le ( 11-av (Santa 1’ e Ai-gentina , de octu-
bre de l(n3). 1 a pi itnera lurnina americana que figura en el Ji/mm,

reí lcja que el (untador (le la Nueva Fspaña, Rodrigo de Albornoz,

acepta los bienes y herencia de Rodrigo de Paz, Con beneficio de in

ventano (México, i8 de octubre de ¡ 52~).

1 a abundancia de láminas, excelentemente escogidas, y la nitidez
con que se han reproducido, contribuyen (le notable modo al propó-
sito (11(135 tico (le los autores.

Por i’iltirno, el tercer lascículo de la obra ro tiene las transcrip-
ciones de las noventa y tres láminas, ademas (le Un comentario pa-
leogr~ífico y un comentario (Ii plomáti co acerca d~ (-ada una de ellas.
Y -ni fr~uicn’ua las r”í’~ridasti al, ~crilononCs llusan también unas no-
tas gramatitales y lu’xi ogr~íficas,todo lu cual sirve para el mas or es
-larecim cuto de las es i ituras scle ciona(las, e ilustra, en fin, la parte
(loctri ual tlcl admirable 17 IIim (pie hin publicado los señores Millares
(‘((rio y Mantecón.

V. 1).

Jasi’s l{ss\ANDE/ l’aiu’i(a: Oi-/eñrer/a ~fe Canai ms. C. 5. 1. C.
Instituto l)iego Veláiquez - Madrid, ¡q~Ç. 532 pp. CXXXI
l~ms,,~0

‘00 júbilo rcscn,tuum, la apirición de esta ((lira (le esfis 1 lernán—
dez Pci-era y la rizón i-s ficil de explicar: ha existido siempre una
descompensación en las bici naciones o gustos (le los eruditos por las
~intigtiedues canarias; casi todas sus f,ictas, a excepción de la de las
ReIlas Artes, han sido objeto de investig ición; sólo ésta ha perniane—

(ido preteridi n~usti [ir aclimente. 1 a O~fefure,1i de (‘anurias inicia,

por t,nito, Una dirección nueva hacia un campo casi virgen, (Id que,
como verernis, se obtienen halagilenos resultados cuando la ms estiga—

ión se real i i-i con el método y la seriedad con que lo ha hecho el
Sr. 1 Icrnmndcz l ‘erera.

1 a ohr (, cOmno va lo inói a su título, se consigra a estudiar las
numerosas pie/ls sal blas de los obradores can,uios y, además, aque-
llas otras proccleu~tesdci cxterioi , l),lrticularmente (le la Península y
América, que se conseri an en los templos insulares. Tiene este estu—
(ho especial intcrcs, in~luso en relación con la orfebrería peninsular,

por haberse librado nuestra plata del azote de las guerras de la In-
dependencia y (is-il, si bien tuvo que sufrir, también, el tremendo
expolio (le la l)es,imnortiición Sólo el saqueo de un templo, el de



f?csefias 127

Candelaria d~-I i—neiif,~, pruilupi ,l,ita para ~ar’’ai siete camellos, que

la ondujeron a los ciiso]es (le It .\duana de Santa (‘i ni (‘ausa ver

dadera tristezi el leer los nventarios quereproduceel autor, relati —

vos a aigunos (le los suprimidos conventos, y comprobar la cantidad

y calidad de las obras de arte ouvertnlas en lingotes.
1 a prodtieción (le los orlehtcs iiisulai’e Lt airiipa el Sr Ilernn

(1e7 I’erera bajo tres epígrafes: a) Fi Renacimiento isleño, h) Li ha
rroco y apogeo del arte indígena y c) Del no oi-ó al romanticismo.

El siglo XVIII fue el (le ~iL or esplendor y actividad para los plate-
ros canarios; mis de veinticuatro talleres, repartidos por las islas,
atendían la creciente (lemanda (le los cuarenta y un 1 onventos (le
frailes, quince de monjas y (lemas iglesias parroq niales ermitas.I)e
esta (poca iroceden las custodias con tembladeras (coino las (le las
iglesias (le San 1 elmo y San 1’ rinci seo, de 1 as Palmas); los numero-

SOS frontales (le plata repujada, entre otros, los (le las catedrales (le
I.a ¡ agi]n.i y 1 ls l’almas: los tahern~culos, las indas de ( orptis los
bablaquinos, como el (le la Virgen del Pino.

1 lasta ah ira s do eran ( onocidos los noml )res (le O u os cciu ti iii co

plateros, a trav(s (le los breves trabajos de leo Ramosy de 1 )arias
y Padrón; hoy ha elevado estenúmero el Sr. 1 lern,mndez l’erer( a
ciento cincuenta y, de la ma\oi iLi de ellos, nos suministra datos y

noticias (le primera mano obtenidos pacientemente en los ar, u vos
insulares), en el li ionario histórico documental que 1 ncluve Como

apéndice (le la obra.
Al ti-atar (le las obras (le importación 5C OC upa con ~tflLplitud de

las recibi las (le la Península, (le ~m(rIca y de Italia. 1 as pilineras

las lasi lica ~ a~rulii lote xli, de las pie/as gótico—tuanuelinashasta
las peltene entes LI rucoi ó eordob(’s y a la ortehrería maolrileni (le
los llorbon s Presta especial atención a dos piezasnotablesde la (‘a—
tedral (le La~ ‘almas: las andas(le Coi pus, del orlebre ses llano ¡‘rau—
cisco (le Al fa ro (16 rS) y el portas)aZ (le oro, del taller de los 1 Iccerri1,
y i iic Ir ahía atribu ído u llenvc unto ( ‘clii nI el Lectoral leo \ Ramos.
A la última (poCa (le la i m portacrón peninsular corresponden las obras
(id (‘ordob(s l)ami,mn de (‘astro, que, por su amistadcon el obispo
Delgado y Venegas, recibió ImIL hos encargos on destino a los tens—
plus de Gáldar, La Laguna, La Orotava, Las Palmas,Santa(ru, de
Fenerife, felde y 1 eror: por la alta calidad artística de estostrabajos
merecen figurar en la historia, no solo de la orfebrería cordobesa,
sino en la unís destacadaproducción espanolut (Id rococó.

Lis obras americanas, tambi(n muy numerosas, las resena con
todo detalle, sien(11) los pr’hici p~tles1 rigares de origen M(j i o (donde
se construyó la monumental cruz (le filigrana (le la od), i’erú, ( ‘uba y
Venezuela. De las de Italia destaca la lámpara del crucero de la (‘a—
tedral (le Las l’almas.

La reproducción de plinzores; una (‘~tcnsaliihliogrutl fa y muís de
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(1(1 L (1] t()~ [otogi -iba los coni 1~let.~ii este i ¡iii) orta u t~ ti ahajo del Sr.
1 1 i’ru~n ilei l’crera, ol ira fun(la inent. 1 y e~haustiva, que deberáservir
(le modelo pu a esta clase ile estudios.

José Miguel ~\I ZOLA

P~iirxoTisasÇSDE7 Bgajrai: /1/ Sii~z/o (~riçfo del Al/cte iíavor

de la Ci IcItid ((e fe/de. Teide, (Imp. Teide), ‘9S5• 57 PP
1 h. 22 l:ms

F a esta obra, de la que hoy nos ocupamos, una nueva versión,
ampliada, del folleto (tel mismo autor y título aparecido en t 940 e
impreso en Li imprenta España.

n la pi esenteedición, el trabajo se ha enriquecidocon datos y
noticias (le positivo interés; su presentación tipograticaes, también,
muy superior a la anterior y, ailemiís, cuenta cOn numerososfotogra
hados,de los que carecía la publicación del ano cuarenta.

F 1] eSta monografía,1)01] Pedro 1 lernindez tlenítez,diligente con—
set’sador de las antigUedades (jue atesorael templo parroqtdal (irle
i egenta,estudia el origen de esta imagen y Lis icisitudes (le SO cul—
t hasta xxii estri is días

El eapítulo, a nuestro j nieio, mas sugestilo es el consagrado a
determinarla procedencia(le la escultura.El autor, con razones muy

ponclcrcidts, en las cuales abundamos, atribuyela factura del Crucifi-
cado (le 1 dde a iniagineros tarascOS \ apoya su tesis enla afirna—
i IOfl que hace \Iai ín y ( ubis de que su fábrica fue en las Indias
)ci i dent 1 les , sieu do de n]]iteri a fungosa ~~píici (1 bomld íi tea, del

i oraz u (le lo pi nl de maL’...> 1 1 Sr. Hernández Henítez para corro—
botar estas líneas de Marín y tubas se ha puesto en contacto con
especialistasmejicanosen esculturade la época virreinal y ha obte-
nido una i n f’orrnación bastante completa, q~een parte reproduce,So-
bre este tipo de imágenes hechas,utilizando una fórmula de los abo-
rígenes, con médula (le canil ile maíz y que por razón de la materia
con que están modeladas SO~ ligerísimas (le peso. 1 a escultura que

nos ocupa guarda gran analogía con los Cristos cte Zictzícuaio, de
(‘haro, ile Pátzeuaroy ile Morelia. 1 os fotograbadosde estas imáge-
nes, que figuran al final de la 01)1a, permiten establecercomparado—
¡ ies que • ri i 9 tn lillO Li 1(1! siibi r rl ,rol,l exni hábil ni ente ti ittili, p1 r
el presbíterollerntíndez Benítez.

JoséMiguel ALZOLA
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TEJISFORO BRAVO: Geografía General de (‘anarias. Tomo 1,
Goya Ediciones. SantaCruz de Tenerife, 1954. 412 pp. 4°.
Ilustrada con numerososgrabadosincluidos en el texto y 87
láminas, en negro y color.

El libro objeto de este comentarioes el primer tomo de los tres
de que ha de constar esta obra, patrocinadapor la Facultadde Cien
cias de la Universidad de Madrid y prologadapor el catedrático de
la misma, Dr. Don Francisco Hernández-Pacheco.

Concebido como volúmenintroductorio, reúne en los XVII capí-
tulos en que aparecedividido, numerososdatos de interés relativosa
las característicasgeográficas generales del Archipiélago, así como
también a la fauna, flora, gea, población, etc. Según hace constar en
el prólogo el Dr. Hernández-Pacheco:La obra de Telesforo Bravo,
minuciosa y seriamentehecha,sintetiza y aclara todo lo que de Ca-
narias sesabe enel campode las Ciencias Naturales».

Inicia la obra una breve introducción en la que se señalanlos
principales acontecimientoshistóricos relativos a las Islas Canarias.
El capítulo 1 está destinadoal exámende las relacionesgeomorfológi-
cas de las mismas con las islas atlánticaspróximas, Salvajes,Madera,
Azores y Cabo Verde, y con las regiones vecinas del continente afri-
canoque, junto con aquéllas, forman parte del denominado conjunto
territoral hespéricoeurafricano>,.Estúdiansesucintamenteestasdiver-
sas unidadesterritoriales y los fondos marinos con ellas relacionados.
En el capítulo II trata, en particular, de la situación geográfica de
las Islas Canarias, describiendobrevementea cada una de ellas.

En los capítulos III al VIII inclusive, figura un estudio completo
de los diferentes problemas relacionadoscon la geología del Archi-
piélago. Se examinan en ellos la constitución geológica de los distin-
tos terrenos insulares, las teorías que tratan de explicar la génesis
de las Islas Canarias,las característicasfisiográficas y accidentesgeo-
gráficos,las aguasde Canarias(hidrologíay acción erosiva)y las prin-
cipales rocas y minerales del suelo canario. A lo largo de e»tos ca-
pítulos el autorhace gala de su sólida formación científica en el cam-
po de la geología, exponiendo(pág. 121) su propia teoría acerca del
surgimiento de las Islas.

Después de pasar revista a las múltiples teorías expuestascon
anterioridad para ciar cuentade la génesis del Archipiélago, insiste
en que toda teoría que trate de explicar este hecho tiene que satis-
facer no sólo los datos geológicossino que, al propio tiempo, debe
explicar cumplidamentelos problemasplanteados por laflora y fauna
insulares,que indicanla conexión de las islas con el continenteafri-
cano durantela Era Terciaria. Insiste por ello en la necesidadde te-
ner en cuenta la evolución geológica del continente africano y, es-
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pecialmente,las vicisitudessecularespor las queha atravesadoel es-
cudo sahariano,resumiendolas opiniones de otros geólogosrelativas
a la historia geológica del mismo y a las relacionespetrográficasen-
tre Canariasy el Sahara.Despuésde considerar las líneas de frac-
tura y alineaciones tectónicas,así como también los sistemasde di-
ques intrusivos y sus direccionesdominantes,pasafinalmente a pro-
poner una explicación que relacione todos los hechos indicados y dé
razón de los problemasplanteados.

Considera a las Islas Canariasoriginadas a consecuenciade las
fuerzas y tensionestectónicasque, en el borde del rígido continente
africano, determinaron el hundimiento del borde de la plataforma
sahariana,a consecuenciade los movimientos orogénicos. Estos blo-
ques continentales hundidos constituirían el basamentode las islas,
y en las sucesivasemersionesy hundimientos de los mismos se ha-
brían originado las erupcionesvolcánicascuyos materiales constituyen
la mayor parte de las Islas.

En cuanto al cuadro florístico y faunístico actual del Archipiéla-

go, encontraría su explicación en las siguientes palabrasdel autor,
(pág. 124): «...Durante tiempos posteriores estas zonas sufren movi-
mientos que llegan, en ciertos momentos, a unir los islotes con el
continente,y ya en el Terciario, durante el Mioceno, los islotes de
materiales eruptivos que se habrían ido formando en tiempos ante-
riores,se unen por últimavez por terrenos bajos en régimen lagunar,
momento en que pasagran parte de la flora, típica de aquel tiempo,
a tomar posicionesen la región. De igual manera, algunosanimales
procedentesde la fauna continental se establecieronen estas tierras.
Cuandose verificó el postrer hundimiento de las zonas interinsulares,
hundimiento que se produjo lentamente,plantas y animalesse fue-
ron retirando a los islotes volcánicos, perdurando sólo los que tu-
vieron capacidad biológica para adaptarsea las nuevascondiciones
ambientalesde aislamiento insular.

Los capítulos IX, X y XI, tratan, respectivamente, delclima, de
la flora y de la fauna canarias,resumiendocuantosdatosse disponen
acercade estascuestionesy suministrandocon ello amplia informa-
ción sobre los mismos.

En el capítulo XII, titulado sLa raza aborigen»,figura un resumen
de las característicasantropológicasy culturales de las poblaciones
canarias. En este capítulo advertimosuna afirmación que creemos
carecede fundamento a propósito de la posible fechade llegada de
los aborígenes alArchipiélago. Aduce, en efecto,textualmenteel au-
tor (pág. 293): «El reconocimientode antiguascuevas-viviendasy ne-
crópolis que han sido lentamente destruídaspor la erosión,o aisladas
al ser modificados sus antiguos accesospor desprendimientosde tie-
rras, dan como posibleresultado una edad de unos2.000 a 2.500 años
antesde J. C., siendo lade 3.000 años una fecha límite, en la que se
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puede asegurar que las Islas estabandeshabitadas>.No vemos como
del simple reconocimientode la destrucciónpor parte de la erosión
de las mentadascuevas pueda derivarse un método geocronológicode
tanta precisión como para discriminar entre fechas tan próximas en-
tre sí. Mas bien creemos que tales fechas que por lo demásno es-

tán de acuerdocon las recientementeobtenidasparaalgunosyacimien-
tos de Gran Canariapor medio del carbono radioactivo puedaha-
bérselas sugerido al autor el carácter neolítico dela cultura de los
primeros pobladores, argumento que, por otra parte,tampoco es de-
cisivo en el caso presente.

En los cinco capítulos restantes,se examinan la división político-

administrativa, las víasde comunicación, la agricultura, la industria y
el comercio, y por último, la importancia de las Islas desde el punto
de vista turístico.

Un (lefecto de carácter general (le que a nuestrojuicio adolecela
obra que comentamos, esla muy desigual extensión y profundidad
con quese tratan las diferentes materiasanteriormenteindicadas.Es,
en efecto, enlos capítulos relativosa las (~ienciasNaturales, y muy
especialmenteen los dedicadosa la geología del Archipiélago, donde
la exposición raya a mayor altura. En ellos se revela efectivamente
el autor como un cabal conocedorde laS tierras canarias, a las iue
ha dedicadoparticular atención en el curso (le sus actividades inves-
tigadoras, y quedabien patente su preparacióncomo geólogo. Por el
contrario, algunas de las restantescuest>onesse tratan mucho más
superricialmentey con mayor brevedad. l)ada la diversidad (le las
materias estudiadas laobra habríaganado presumiblementeen el caso

de que envez (le habersalidode una sola pluma, hubiesesido fruto (le
la labor conjunta de un equipo de especialistas.Es de desear por
todo ello que los dos tomos que faltan l)O~aparecer, destinadosal
estudio en particular de las islas occidentalesy orientalesrespectiva
mente, subsanen eldefecto aludido.

Los numerosos dibujos y gráficos debidos a la pluma del autor,
junto con las múltiples láminasen negro y color, que contiene la
obra, realzan la importancia de la misma, que suministra unaamplia
información de primera man>) a cuantas p~ona.sestén interesadas
en ci cunocimiento de estc hermus,, joyel del s,,lar hisl,ano que no
en balde mereció el calificativode sFortunatae[nsulae y otros no
menoslaudatorios.

Miguel FUSTÉ.
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Sagrada Familia de canarias. Las Palmas de Gran Canaria,
Imp. Minerva, 1955.—396 pp., 4~0 apaisado,grabs. y láms.

23. Apuntessobre la Im~zgeny Santuario de la Virgende las Nieves.
Diario de Avisos> (Santa Cruz deLa Palma), 2 dejulio de 1955.

24. AR E, A(,usrÍN.—Emmalísy algunos textos desconocidos.—»Estu-
dios Bíblicos’ (Madrid), XIII, núm. i ~ pp. 53-90.
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Se reproduceun fragmento de la obra deJuanCeverio de

Vera, Viaje de la Tierra Santay descrij5cio’n de Jerusalény

del SantoMonte Líbano...
25. ARMAS MEDINA, FERNÁNDO.—iVOtas historiograficas sobre la Igle-

sia en Indias.—»Estudios Americanos~(Sevilla), X, ními. 46

(1955), 63-69.
26. ARMAS [MEDINA]GABRIEL DE. La Virgen Ita llorado. «Falange»

(Las Palmas de Gran Canaria), 29 de enero de 1955.
27. BENÍTEZ INGLOTT, EDUARDO. Por un templo ruinoso. La Iglesia de

San Francisco de Asís. «[<alange» (Las Palmas deGran Cana-
ria), 12, 20 y 26 de enero; 2, 9, 17 y 27 de febrero y 26 de
marzo de 1955.

28. BENÍtEZ INGLOTT, EDUARDO.—De nuestra SemanaSanta. El Senor
del Granizo.—»Fa]ange» (LasPalmas de Gran Canaria), ~ de
abril de ‘955.

29. BENÍtEZ INGLOTT, EDUARDO. Fiestas locales. Del corpus de anta-
ño. La de San juan Bautista. «Falange»(Las Palmas deGran
Canaria), 3, 7, 15, 21, 24 y 25 de junio de 1955.

30. BENÍtEZ INGLorr, EDUARDO. De la coronación cano’nica en Teror

de Nuestra Senora del Pino.—dóalange (Las Palmas de Gran

Canaria), 24 y 27 de agostoy 2 y 6 de septiembrede 1955.

31. BENÍrEZ IN&LOTT, EDUARDO De Teror y la Virgen del Pino. 1.

Cuando aparecióy sus templos. 2. La Virgen del Pino en Aran
juez. 3. El barranco de la Virgen. sFalange» (Las Palmas de

Gran Canaria), 8 de septiembrede i955.
32. BENÍTEZ INGLOTT, EDUARDO.—E1 (‘risto da TeIde. <Falange» (Las

Palmas de Gran Canaria), 15 de septiembre de 1955.

Sobrela obra dedon Pedro Hernúndezl3enítez. Véasenúm. 44.
33. BONNET [y REVERON], BUENAVENTURA. La aparición de la Virgen

de Candelaria. «El Día» (Santa Cruz de I’enerife), ¡4 de agos-

to de 1955.

34. BONNET [y REVRRON], BURNAvENIURA.—E/ Santísimo Cristo de la
Laguna. «Hoja del Lunes» (Santa Cruz de Tenerife), 12 de
septiembrede ¡955.

35. C~s~sP~RRZ,Jos~ DE LAs. Emocionantedevoción mariana. Una
imagen de la Virgen de las Nieves que tiene mds de óuo años.
‘Diario de Avisos» (Santa Cruz de La Palma), 2 de julio de
1955.

36. DORESTE [VELÁZQUEZ],VENTURA —Sobre: Agustín Millares Carlo y
Julián Calvo, Losprotomdrtie-es del Yapón, México, 1954. «El
Museo Canario» (Las Palmas deGran Canaria). XV, núms.49-
52 (1954), pp. 16o-,6,.

37. DUARTE, FáLIX.—Lu i.~lade La Palma y susfiestas lu~trales.—
«Diario de Las Palmas»(Las Palmas deGran Canaria), 17 de
junio de 1955.

38. DUARTE, FáLIx.—Leyendapalmera.La Virgen de las Nieves.—La
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Tarde’ (Santa Cruz de Tenerife), 20 y 21 de junio de 1955.

39. Estampas de viaje. Las Canariasy su fiesta del Corpus.—RLa
Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), ¡8 de octubrede 1955.

Reproducido de «El Mundo» de Puerto Rico.
40. GARCÍA ORTEG’~,Josá. El motín de ¡808 enTeror. Un curioso

episodio íntimamente relacionado con el culto a Nuestra Señora

del Pino. «Falange» (Las Palmas deGran Canaria),8 dc sep-
tiembre de 1955.

Fragmentodel libro, Historia del Culto a la Venerada Ima-
gen de Nuestra Señoradel Pino.

41. GENTO SANZ, BENJAMÍN. «Fondo Pagliai», ediciones para biblió-
filos en México. «Revista Interamericanade Bibliografía» (~Vas-

hington), V, núm. 4 (1955), pp. 301-311.

Artículo crítico sobre la obra, Testimoniosauténticosacerca
de los protomártires del .7apón, con un ensayo biobibliográ-
fico de Agustín Millares Carlo y Julián Calvo, México, 1954.

42. GUr,iLRREL ARBEJO, EMETERIO. Pregónde La Laguna. «La Tar-
de» (Santa Cruz de Tenerife), 7 de septiembrede 1955.

43. hERNÁNDEZ BENÍTEZ, PEDRO. Nueva obra sobre la Virgen del Pi-
no. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 27 de septiembre
de 1955.

Se trata del libro de SebastiánJiménez Sánchez.Véaseel
núm. 50.

44. hERNÁNDEZ BE’IÍZEZ, PEDRO. El Santo Cristo del Aliar Mayor
de la ciudad de Teide. Telde de Gran Canaria, Imp. Telde,
1955. 57 pp. ~— i h. -~-- 22 láms., 4•0~

Véasereseñade esta obra en la página128 de este número
de «El Museo Canario».

45. HERNÁNDEZ NA’. ARRO, ANDRéS. feror en las romerías delPino.
«Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 8 de septiembre de

1955.

46. lii RNÁNDEZ RAMOS, JUAN. El nuevo, tercero, emplazamientoideal
del Barco de la Vir~en. «Diario de Avisos» (SantaCruz de La
Palma), 20 de agosto de1955.

47 1 LERNÁNDEZ RAMOS, JUAN. Más sobre el nuevo emplazamientodel
Barco de la l/frgen.—Diario de Avisos» (Santa Cruz de La

Palma), 24 de septiembre(le 1955.

48. HERNÁNDEZ RAMOS, JUAN. Nuestro barriode San Sebastiány su
ermita. «Diario de Avisos» (Santa Cruz de La Palma), 17 de
diciembre de 1955.

49. IIENRÍQUEZ PáREZ, MANUEL. líedio siglo de «Carros Alegóricos»
lustrales. «Diario de Avisos» (Santa Cruz de La Palma), 2 de

julio de 1955.

50. JIMéNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. Sucinta historia de la devoción del
pueblocanario a nuestra Señora del Pino, Patrona de Gran (‘a-
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nana. Las Palmas deGran Canaria.—Imp. Alzola, 1955.—! 12

pp. + 12 láms., 40

51. JIMÉNEz SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. San PedroMártir en la efemérides
del 29 de abril. «Falange»(Las Palmas deGranCanaria).29 de

abril de 1955.

52. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. Arlenara y Santa María de la C’ue-
vila. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 20 y 22 de agos-
to de 1955.

53. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. La Virgen del Pino y el traje y
manto de los navíos.—sFalange»(Las Palmas deGran Canaria),
7 de septiembrede ‘955.

54. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SNBA5nÁN.—J’eldey su Santo Cristo del Altar
Mayor. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 14 de Sep-

tiembre de 1955.

55. JIMÉNEZ SÁNChEZ, SEBASTIÁN. Nuestra Señora de la Peña en el
pregón de la isla de Fuerteventura. «Falange» (Las Palmasde
Gran Canaria), 20 de septiembre de ic~55.

56. LuGo MAss,Eu, ANTONIO. El Pino de la Virgen. <Diario de
Avisos» (Santa Cruz de La Palma), 2 de julio de ‘95ç.

57. M[AR1ÍN~ DE M[0NRT] B[ALMORI], R. Vieja estampa Las fiestas
Lustrales en 1865. «Diario de Avisos» (Santa Cruz de La Pal-

ma), 2 de julio de 1955.
~8. MARTÍNEZ DE CAMPOS, CARLOS. Duque de la TORRE. Las Virge-

nes Canarias. «Revista de Estudios Políticos’ (Madrid), núm.
81 (‘~55),~p S~-,32. Reproducido en «Rl Día’ (Santa Cruz de
Tenerife), 7, 8, ~i, 14, 15, 21 y 22 (le octubre y 17 dC nO\ em-
bre de ‘955.

59. «Miriam» (Sevilla~, núm. 40 (I955~, ,o6 pp.
Revista de los Carmelitas Descalzos. Número dedicadoa
las Virgenes Patronasde España; figuran la ‘virgen del
Pino y la de Candelaria.

60. MONTESDEOCA ARENCIBIA, VICENTE. De la devocióna San Vicente
Ferrer en ~‘anarias. «Bona Gent» (Valencia), núm. 5 (1955),
pp. lo-,,, 2 láms.

6,. MONIE5DEOCA ARaNdElA, VICENtE. Vallesecoy la cofradía de San

Vicente,ante el centenario de su canonización. «Falange» (Las

Palmas de Gran Canaria), 12 de mayo de 1955.
62 PADRÓN QUEVEDO, MANUEl .—La Santísima Virgen del Pino, pa-

Irona de los abogados canarios. Las Palmas deGran Canaria,
Imp. Alzola, 1955. 2 hs. 9 pp. 2 hs., M.”.

Pregón de las fiestas de la Virgen del Pino, pronunciado
el ~ de septiembrede 1954.

63. PÉREZ VIDAL, Josá.—ElCastillo y la Nave. Diario (le Avisos»
(Santa Cruz de La Palma), 2 de julio de 1955.

64. PÉREZ VInAL, JosÉ. De Canarias a América. Santa Ana y Ntra
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Señorade los Remedios.—eDiariode Avisos» (Santa Cruz de La
Palma), 2 de julio de 1955.

65. Programa de losfestejos conmemorativosque balo el patrocinio
del Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria y del litre. Ayun-
tamiento de Teror se celebrardn en honor y gloria de la Santísi-

ma Virgen del Pino Patrona de Canarias. Las Palmasde Gran
Canaria, Imp. Rexachs, 1955. ~ hs. sin numerar,4.°.

Al final se reproduceun fragmento,referente a la Virgen
del Pino,de la obra, Verdaderafortuna de las Canarias..,de
fray Diego Henríquez.

66. Programa de las tradicionalesfiestas en honor del Stmo. Corpus

Christi y del Patrono San Isidro Labrador—Villa de la Orota-
va, Gráficas Orotava, 1955. 22 hs. sin numerar,8.°.

67. RODRÍGUEZ MOURR, JosiÍ. La noche negra de C’andelaria.—cLa
Tarde» (SantaCruz de Tenerife), 27 de mayo de 1955.

Fragmento del libro, Historia de la devocióndel pueblo ca-
nario a Nuestra Señora de Candelaria en que se relata la
catástrofe delaño 1826.

68. ROSA OLIVERA, LEOPOLDO DE LA.—Historia y leyendadel Santísi-
mo Cristo de La Laguna. «El Día» (Santa Cruz de Tenerife),
14 de septiembrede 1955.

69. Ruiz ÁLVARRZ, ANToNIo. Estampas históricasdel Puerto de la
Cruz. Las imdgenesde San Telmo y Buen Viaje: sufiesta. La
Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 21 de mayo de 1955.

70 SERRA [RAFoLs], ELÍAS y RosA [OLIVERA], LEOPOLDO DE LA. Elpri-
mer programa de lasfiestas de La Laguna «hoja del Lunes»

(Santa Cruz de Tenerife), 12 de septiembre de 1955.

Se transcribe el texto del primer programa conocido de
las fiestasde La Laguna. Figura en el acta del Cabildodel
‘3 de agostode 15’5.

71. S~.icviuo, y. Arafo y su historia. El prodigio de SanAgustín.
«El Día» (SantaCruz de Tenerife), 21 de octubre de ‘955.

72. SIERRA DE GUIvIIEI.. El Apóstol de Canarias». San Diego de Al-
caid en la isla de Fuerteventura. cE! Día» (Santa Cruz de Te-
nerife), 30 de noviembre de 1955.

73. TARQUIS [RODRíGUEZ], PEDRO. Tradiciones canarias. El Cristo de
La Laguna. Voto cumplido. «Hoja del Lunes» (Santa Cruz de
Tenerife), 12 de septiembrede 1955.

74. SUÁREZ MIRANDA, MIGUEL. 271 años haceque cayó el Pino de la
Virgen en Teror. ‘Falange» (Las Palmas deGran Canaria), 8
de septiembrede 1955.

Fragmentodel libro El Pino de la Virgen.
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3. CIB~CIAS SOCIALES

32. POLÍTICA

75. Usas, FiITI~DR1CH.—La democraciaen el mundomoderno. Prólogo

de Vicente Marrero. Ediciones Rialp, S. A. Madrid, Imprenta
Samarán,‘955. 157 ~ + i h., 8.°.

76. MARRERO [SUÁREz], VICENI’E.—EI tradicionalismo español en el si-
glo XJX. Seleccióny prólogo de . Direc-
ción General de Información. PublicacionesFspafíolas. Colec-
ción Textos de Doctrina Política, núm. 4. Madrid, Imp. Prensa
Gráfica, ,~55. XXXI 4’3 pp. i h., 8°.

33. ECONOMÍA

77. Acosr.~PáREZ, DoMIac.o.—Los Puertos Francos. Soluciónvital.
«Diario de Avisos» (Santa Cruz de La Palma),31 (le diciembre

de 1955.

78. BENÍTsZ INGL0rS, Luis. Hoy y mañana de los Puertos Francos.
«Diario de Las Palmas» (Las Palmas de Gran Canaria), 13, 17,

20 y 23 de agostode 1955.

79. BRAVO MURILLO, JUAN. Los PuertosFrancos de canarias. «Ho-
ja del Lunes» (Santa Cruz de Tenerife), 19 de septiembre (le

1955.

II’exto de la exposiciónde Bravo Murillo a la Reinaacon
sejando la implantación del régimen de franquicias para
las Islas Canarias.

8o. CORREA VIERA, Luis. Puertos Francosy Libertad comercial. El
negocio del estadocon las dio iZas dI Cana’ ias. J°atlores de la eco-
nomía isleña. Posibles coluciones al problema económico canario.
concretandosoluciones.—»Falange»(Las l’almas de Gran Cana-
ria). 21, 22, 23, 25 y 26 de octubre de 1955.

8,. CORREA VIERA, Luis.—Problemas económicos canarios. Andliçis y
sugerencias. Las Palmas deGranCanaria,Imp. Saavedra,1955.

23 pp., 40

El texto de este folleto está formado por los cinco artí-
culos publicados porel autor en el diario «Falange».Véase
núm. 8o.

82. CORREA VIERA, Luis. Coincidencias. <Falange» (Las Palmas de
Gran Canaria), 16 de noviembre de 1955.

Sobre el régimen comercial de Ceuta y Melilla y sus coin-
cidenciascon el propuestopara las Canarias.

83. DÍAZ LLANOS [y LssuoNA], RAI.AEr. Los Puertos Francos. < Dia-
rio de Las Palmas (Las Palmas deGran Canaria), í~ de junio
de i9~5.

Fragmento del libro Síntesisde la Economíade canarias.
84. FERNÁNDEZ DEl CAST,i,1 o, ALoNso. Los PuertosFrancos de Ceuta
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y Melilla. (El Día» (SantaCruz de Tenerife), 30 de octubrede
1955.

85. REGIDOR, ANroNIo.—Los Puertos Francos de Canarias. Temas
Económicos—Infraestructuraeconómicadel archipiélagocanario.—
«El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 7, lO y ‘5 de diciembre de

1955.

86. Ruiz y BENÍrEz DE LUGO, RICARDO. Los Puertos J”rancos.—’~La
Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 30 de julio de i955.

3~.DERECHO

87. B[ELTRLN] S[IERRA], AINroaio].—Sobre: Marcos Guimerá Peraza,
El avalista y la ejecución (a propósitode la ley de zó de diciem-
bre de 1954). «Revistadel Foro Canario» (LasPalmasde Gran
Canaria), IV, núm. u (1955), PP.67-7,.

88. DíAz SAAVEDRA Y NAVARRO, NICOLÁS. La heredad de aguas de
riego o régimen del inmueble móvil. «Revista del Foro Canario»
(Las Palmas de Gran Canaria), IV, núm. u (1955), pp. 29-39.

89. DORESTE SILVA, LUIS. Pequeñarevista de libros. « lIoral y Se-
creto profesional»por Marcos Guimerá Peraza. «Falange» (Las
Palmas de Gran Canaria), ~ de enero de 1955.

90. FERNÁNDEZ DEL CASTILlO, ALONSO. El cierre de las galeríasy sus
problemasjurídicos.—E1 Día» (Santa Cruz de Tenerife), ~ de
octubre de 1955.

9!. GUIMERÁ PERAZA, MARCOS. La cidusula «sin gastos»en la letra
de cambio.—<Revista de DerechoMercantil» (Madrid), XIX, núm.
57 (1955), pp. 7-43.

92. GUIMERÁ PERAZA, MARCOS —Las ocias de notoriedaddel artículo
70 del ReglamentoHipotecario. (í4prooechamientosde aguaspúbli-
cas adquiridas porprescripción). «Revista Jurídica de Cataluña»
(Barcelona),LIV, vol. LXXII (1955), pp. 195-213.

93. HERNÁNDEZ NAVARRO, ANDRáS. El DerechoMarítimo. «Falange»
(Las Palmas de Gran Canaria), ~, 6, u, i6 y x8 de marzo de
1955.

94. HURTADO DE MENDOZA, A[MBRosIo]. El artículo 133 de la L. A. U
y la reoisión de rentas.— «Revista del Foro Canario» (LasPal-
masde Gran Canaria), IV, núm. io (‘955), pp. 59-62.

95. [Luoo Y SOSVILLA, CARLOS]. Cooperativa del Campo «Prof. de te-
rrenos de Quintos». Villa de Garafía,La Palma(Canarias),Imp.
La Palma de Tomás Brito, Santa Cruz de La Palma, ‘955.—54

PP., 4.°.

96. Ordenanzasde la Construcción.—Excmo.Ayuntamiento de Las
Palmas—LasPalmas de Gran Canaria, 1955.—2 hs. + 55 PP.

+ 3 hs., 4~0~

97. PÁRAMO CÁNOVAS, MIGUEL DE—El Comité de Derecho Marítimo
de Las Palmas.—Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGran
Canaria), 14 de enero de 1955.
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98. PERAZA DE AYALA, Josil —El contrato agrario y los censosen Ca-
narias. Notas sobre aplicación del Derecho Privado en la Edad
Moderna. .Anuario de Historia del Derecho Español.(Madrid),
XXV (,~5), pp. 257-291.

99. PERAZA DE AYALA, JosL—Sobre: Cooperativa del Campo «Proj5.
de Terrenosde Quintos», SantaCruz de La Palma, 1955.—<iRe-
vista de Historia. (La Laguna), XXI, núms. 109-112 (1955), pp.
258-259.

100. RAMÍREZ SUÁREZ, CARLOS. Los contratosfiduciarios en el derecho
moderno.—LasPalmasde Gran Canaria, Lit. Saavedra,1955.—

24 pp., 40

lo,. RAMÍREZ SUÁREZ, CARLOS. Negociosjurídicos simulados. Revista
del Foro Canarioi (Las Palmas deGran Canaria), IV, núm. ¡o

(1955), pp. 27-52.

102. SAGASETA DE ILURDOZ, PERNANDO. (‘onciencia de la antijuricidad
de la arción típica. «Revista del Foro Canario, (1 as Palmas de

Gran Canaria), IV, núm. 10 (1955), pp. 63-67.

371. Pedagogía

¡03. ÁLVAREZ CRUZ, LUIS. Dos noticias de La Laguna. «El Día.
(Santa Cruz de Tenerife), ji de octubre de 1955.

Sobre la creación de la cátedra «Padre Anchieta» en la
Universidad de La Laguna y del grupo escolar del mismo
nombre.

¡04. HERNÁNDEZ MILIARES, JORGE. Nociones de Geografía Universal.
Para sexto año de Primaria. Prólogo de Jorge L. lamayo.

Editorial Patria, S. A. México, 1 a Impresora Azteca, I9~5.
134 pp. -f-- 1 h , grabs. y mapas, 4.~.

105. ID0IPE GRACIA, Fáuix. Manual del Estudiante de Ifagisterio.
Las Palmasde Gran Canaria, hp. Alzola, 1955 48 pp., 8.°.

¡06. JIM~NRZ SÁa HEZ, JUAN Josí. Pruebas objetíoas. Período elemen-
tal completo. Editorial La Escolar. Santa Cruz de Tenerife,

Lit. A. Romero, 1955. 71 ~ 8°.
107. JIMáNEz SÁNCHEZ, JUAN JosÉ.—EnciclopediaEscolar. Período Ele-

mental. Curso Tercero. Tercera edición. Editorial La Escolar

Santa Cruz de Tenerife, Lit. A. Romero, 1955. 187 pp., 4°.
Ilustractones de Maximiliano Gil Melián y Pedro Urraca Pérez.

io8. JIM~NRZ SÁNCHEZ, JUAN Josá.—Enciclo,tediaEscolar. Período ele-
mental. Curso 4.0. Editorial La Escolar SantaCruz de Tene-

rife, Lit. A. Romero, 1955. i8~pp., 4~0• Ilustraciones de Ma-

ximiliano Gil Melián y Pedro Urraca Pérez.

38. COMRRCIO. TRANSPORTES

109. ALONSO LUENGO, FRANCISCO—Las exportaciones canariasen I9j4.

~Información Comercial Española» (Madrid), núm. 237 (,~55),
pp. 16-23.
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i ,o. ARCILA FARfAS, EDUARDO. Las Canariasy la América Hispana.
«El Día, (Santa Cruzde Tenerife), i8 de mayo de r9~5. «Dia

rio de Las Palmas’ (Las Palmas de Gran Canaria) 30 de mayo
de 1955.

Reseñade la obra deFranciscoMorales Padrón,El Comercio

Canario-Americano.Reproducidade «El Nacional» (Caracas).
ji,. Asc~a’io,ALONSO DE—De plcítanos.—~LaTarde» (Santa Cruzde

Tenerife), 29 y 31 de agostoy 8 de septiembre de 1955.

112. BENÍIEZ, A. El puerto de Santa Cruz de Tener~fe.—»Rumbo»
(Madrid), VIII, núms. 81-82 (1955), hojas 4-6.

113. BENÍTEZ INGL0Tr, EDUARDO—De pasadostiempos. Comienzode la
era delplátano. «Falange»(Las Palmas de Gran Canaria), z
de agostode 1955.

Curiosos datos sobre las primeras exportacionesde pláta-
nos a inglaterra.

114. (‘onhini2a en aumento el tráfico del Puerto de La Lu~.—sRumho,

(Madrid) VII, núms. 79-80 (1955), pp. 6-8.
115. CORREA VIERA, BERNARDINO. Los barcos fruteros. «Diario de

Las Palmas»(Las Palmas de Gran Canaria), 14 de mayo de1955.

116 CORREA VIERA, BERNARDINO. Plátanos. Calidad y precisión de
causas. Las inutilizacionesy el mecanismode los precios. Con
la vista puesta en los mercados escandinavos.«Diario de Las
Palmas» (Las Palmas de Gran Canaria), i8, 20 y 23 de agosto
de i9~.

117. CORREA VIERA, BERNARDINO. Plátanos. Transportey empaqueta-
do. ~Diario de Las Palmas»(Las Palmas de Gran Canaria), 13

de septiembrede ‘9~5.
1,8. 1)YFR, DONALD R. Sobre: Francisco Morales Padrón,El comer-

cio Canario-Americano,Sevilla, I9~4. «Revista Interamericana

de Bibliografía» (Washington),V, núm. 4 (1955), pp. 330-332.

119. ESPINÁS, Jos1í~MARIA. Los paertos de Las Palmas y Tener~/e.
«Impuestosde Hacienda Pública» (Madrid), diciembre de i955,

PP. XIX-XXIV.
120. FERNÁNDEC DEL CASTILLO, Aioyso.—Las Aduanas y (‘anarias.

»El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 13 de octubre de i95~.

121. GARCÍA GONZICLEZ, JUAN. Sobre: Josl Peraza de Ayala,El ré~i-
men comercialde Canariascon las Indias en lossiçrlos X VI, XVII
y ~ VJII.—»Anuario de Historia del DerechoEspafiol» (Madrid),
XXIV (1954), Pl~~6ç6-657.

122. MRLIÁN MARTÍN, ELÍAs.—Dimensionesdel problemafrutero. cEl
Día» (Santa Cruz de Tenerife), 28, 29 y 30 de octubre y 2, 4,

i6 y 17 de noviembre de ‘95~.
123. MORALEs PADRÓN, FRANcISCO. El comercio canario-americano.—-

(Siçv’os XVI, XVIIy XV[IJ. Prólogo de Eduardo Arcila Fa
rías Publicacionesde la Escuelade Estudios Hispanoamerica-
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nos de Sevilla. Sevilla, 1955. XV -1- 425 PP~+ 3 hs. 24

láms., 4 O•

124. MAREYRA PAZ-SOLDAN, MANURL. Sobre: Francisco Morales Pa-
drón, El comercio canario-americano, Sevilla, i’>~~. <Mercurio
Peruano» (Lima), XXXVI, núm. 338 (1955), pp. 378-380.

125. Muáoz PÉREZ, JosÉ. Mapa aduanerodel XVIII español.—IEstu-

dios Geográficos»(Madrid), XVI, núm. 6i (1955), pp. 747-797.
Referenciasa las aduanascanarias (pp. 794-796)

126. QuavaDo RAMíREZ, Juas E. La exportaCioli del tomate canario

a los mercadosextranjerosy su competenciacon el Levante Pe-
ninsular. «Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGranCana-

ria), io de septiembrede 1955.
127. Roasar, JUAN B. Los modernosbuquesfruteros e.~~anoles.<In-

formación Comercial Española>(Madrid), núm. 259 (1955), pp.
3 28-333.

128. Vasco, RRNA1O—D~ffusionecommercialede/le monete nell’aniic/ii-
tá e nelle’alto medioevo.—~’ItaliaNumismática»(Mantua),VI, núm.

2 (1955), PP’ 11-13.

Examina el problema de las relacionesde los púnicos con
las Islas Canariasy Azores.

39. FOLKLORE. COSTUMBRES POPULARES

129. ÁLVAR~Z CRuz, Luis. Las pesadascarretas canarias. ~F~lDía»
(Santa Cruz de fenerife), 7 de julio de ~

130. BFNíTE/ INCIOTT, E[DUARDO]. De pasados tiempos.De las cenas y
cQmidas de Navidad. fuegos de infancia y juventud. «Falange»
(Las Palmas deGran Canaria), 15 de abril y 24 de diciembre
de 1955.

131. BRIzO PÉREZ, A-—Unafiesta típica. «i\lujeres en la Isla».—(Ias

Palmas de Gran Canaria), núm. ~ (1955), p. 12.

132. CASAlS SANTALO, J. Impresionesde Tenerz~e.La romería de la
Orotava en una revista del Brasil.-~—LaTarde, (Santa Fruz de

Tenerife), i de junio de ‘955.
Reproducido de Sentae Pica» (Río deJaneiro).

133. DIEGo Cuscoy, Luis.—ú’hic/e de Tabaiba. «El Día» (Santa Cruz
de Tenerife), i6 de junio de 1955.

134. DORESI’E SILVA, LUIS. Los sueñosde la ciudad. Luján Pérez y
las fiestas de abril. «Falange»(Las Palmas de Gran Canaria),

20 de abril de 1055.

135. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN —La Cruz, el «mayo> ~ la maya.—
Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 4 de mayo de 1955.

136. JIMÉNEZ SÁNcIIEZ, SEBASTIÁN.—MitOS y leyendas. Prácticas bruje-
ras y curanderismopopular en Canarias. «Diario de Las Pal-

mas» (Las Palmas de Gran Canaria) i8 de junio de 1955.

137. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SRBAsT,ÁN.—Fie/atos,fielateros y contrahandis-
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tas. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 3 de agostode
1955.

138. Jireasaz SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. Moriscos y trata de negros en tas

prácticas de brujería que existen en el Arch~piélago Canario.

«Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), 10 de

agostode 1955.

139. JIMáNEZ SÁNCHE/, SEBASIIÁN.—El Drago en la vida de los cana-
rios. «Falange~(Las Palmas deGran Canaria), 17 de agostode
1955.

¡40. JIMáNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. La batalla de Lepantoy la Naval
Canaria.—Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 7 de octu-
bre de ¡955.

141. JIMItNEz SÁNCHEZ, SFBASTIÁN. Temas folkl~5ricos. Los ranchos de

Navidad en la villa de Teguise. «Falange>(Las Palmas deGran
Canaria), 25 de diciembrede 1955.

142. JIMáNEI. SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. Mitos y leyendas: prácticas bruje-

ras, maleficios,santiguadosy curanderismopopular en canarias.
Publicaciones <Faycán»,núm. 5. Las Palmas deGranCanaria,
Imp. España, 1955—37 pp. ‘ h., 4•0• Ilustraciones de Vic-
tono RodríguezCabrera.

14~. M~NI.REDI CANO, Do~,INGo. B.siles regionales. Ediciones Espa-
ñolas. Madrid, 1955. 28 pp. 1 h., ~ grabs., folio.

Referenciasa los bailes típicos canarios.
144. P6EEZ VIDAI, Josi~. El baile del trigo. Revista de Dialectolo-

gía y TradicionesPopulares»(Madrid), XI, cuadernos i.° y 2.°

(1955), pp. 145-154.

145. Río AYALA, Ji AN DEL. Frutos y platos delpaís isleno «Espana»
(Madrid), VITI, núm. 31 (1955), pp. 93-96.

146. FSU(REZ FALÓN,JOSí]. Seud.: josná. Carnavalesdeantaño. «Dia-
rio de Las Palmas (Las Palmas de Gran Canaria), 21 de fe-
brero de 1955.

147. VERNEIIA, Eslu>JiAN7A.—.7uegosflorales en Las Palmas. «Muje-
res en la Isla» (Las Palmas de Gran Canaria),núms.5-7 (1955).

L FILOLOGÍA

148. Á vAREZ DELGADO JUAN. ¿Semitismosen el guanche de 6’anarias?
«Anuario de Estudios Atlánticos» (Madird-Las Palmas),núm. i

(1955), pp. 53-89.
149. JIMI’NEL SÁNChEZ, SERASIIÁN. El profesor Wilfel y

1a lengua de

los indígenas canarios. «Falange»(Las Palmas de Gran Cana-
ria), 5 de febrero de ‘955.

150. JIMáNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. San Bartolomé de Tirajana en la

toponimia de Gran (‘anaria. «Falange» (Las Palmas deGran
Canaria), 24 de agostode 1955.

151. \VTTL»EL, DOMINIR JosEF.—Eura/rikaniScheWortsc/zichtenals Kul-
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turschichten.—Universidadde Salamanca.Acta Salmanticensia
t. IX, núm. i.—Salamanca,(Imp. C. Bermejo, Madrid), i9~ç.—

189 p~D.. 40

‘417.2. Paleografía

152. 1 Ói’sz ESIRADA, FRANcIsco. Teoría, técnica y práctica de la pa-
leografía hispanoamericana.—>Archivo de la Universidad Hi»pa-
lense (Sevilla), XVI, núm. ç (iç~~5),Pl~.115-117.

Análisis de la obra Álbum de paleografía hispano-americana
de los siglos XVI y XVII porAgustín MillaresCarlo y Juan
Ignacio Mantecón.

153. MILLARES CARLO, AGUSTÍN y MANTECÓN, JUAN IGNACIO. Álbum de
paleografía hispano-americanade los siglos A VI y X VII. 1: In-
troducción. II: Láminas. III: Transcrzbciones.—InstitutoPaname-

ricano de Geografíae Historia. Comisión de Historia.Manuales
de Técnica de la Investigación y Ciencias Afines, III. México,
Imp. Editorial Fournier, 1955.— X + 189 pp., XV pp. XCIII
láms. y XVIII + 133 PP., 4.°.

‘47. FILOLOGÍA LATINA

154. Tiro LIVIO. Desde la fundación de Roma. I-TJ.—Introducción,
versión espanolay notaspor Agustín Millares Carlo. Univer-
sidad Nacional Autónoma de México. Biblioteca >Scriptorum

Graecorumet Romanorum Mexicana> Mhxico, Imp. Universi-
taria, 1955.—438 pp. + 2 hs., 8.°.

5. CIENCIAS PURAS

5’4. QUÍMICA

155. GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, ANTONIO y CALERO, R. Glucósidos de las
escropliulariáceas canarias.1: Digitalis Ganariensis. L.—II: Aa/ii-
drocanariengeninaA.—sAnalesde la SociedadEspañola de Fí-
sica y Química> (Madrid), Ser. U, abril y mayo de 1955, pp.
283-290 y 34 1-350.

156. GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, ANTOSIO y BRETÓN, C.—Áporlación al estu-
dio del látex de las «Euphorbias»canarias. XIII: Eçtruciura del
Ilandianol. Anales de la Real SociedadEspañolade Física y

Química (Madrid), julio-agostode 1955, pp. 477-4~6.

55. GEOLOGÍA

157 BRAVO, IRLESF0R0. Algunos yacimientosde aul’ita en Tener~/e.
~Estuclios Geológicos» (Madrid), núm. 25 (1955), pp. 27-36, ~

láms., 1 mapa pleg.
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«58. HA» SRN, HANS. Lanzarote I
7ulkanernasTridMsa O. «Nordens-

ki6ld-Samfundets Tidscrift» (llelsingfors), 1955, pp. 3 13, 5 figs.

159. JIMÉNEZ SLNCHRZ, SEBAsr1ÁN._—~LTidrografíade las Islas Canarias.—
«Falange» (Las Palmas deGran Canaria), i de mayo de I9~.

Sobreel libro del mismo título de] profesor Hausen.
160. Osru~oMEDINA, FRANCISCO Notas sobre la hidrografía de Tene-

rife. Información Comercial Española>(Madrid), núm 257

(1955), pp. 26-29 «Montes> (Madrid), núm. 64 (1955), pp. 283-
287.

551.5. Meteorología

i6i. BAROSAIN, J A—El mar de nubesen Tener(/e. Publicacionesdel
Servicio Meteorológico Nacional. Serie A (Memorias), núm.13.—

Madrid, 1055.

162. I<oreT IUILOT, INocENcio. El clima del Sahara (Con especialrefe-
rencia a la ZOncZ espa>zoli). C. S. 1. C. Instituto deEstudiosAfri-
canos. Madrid, 1955. 112 pp. + 3 hs., 4~0~

163. FONI luLLor, INOCENCIO. ¡“actores que gobiernan el clima de las
islas 6’anarias. <Estudios Geográficos» (Madrid), XVI, núm. ~8

(1955), PP• 5-21, ~ figs.
164. Fosr IuLLOT, INocENcIo.—Perlurbaciones tropicalesdel tiempo en

la región de Canariasy &l/zara Español. «Revista de Geofísica»
(Madrid), núm. ~ (1955).

165. FONI T’ULLOT, INocENc1o.—Efeclosde las depresionesfrías en el
tiempode las idas 6’anarias. cRevista de Geofísica> (Madrid),
núm. ~6 (1955).

57. CIENCIAS BIOLOGICAS

i66. CRA\VFORD, O. G. S. I/ze Fortunote Tslrznc/,s. rhe 1 istener

(1 ondon), ni’an. 1394 (1955), pp. 842 844.
¡67. 1)iEc.o Cuscos, 1 uis.—Nuevas consideracionesen torno a los ~e—

/rogl~fosdel «caboco» del 13dmico (Isla de La Palma). «Revista
de 1 listoria» (1 a 1.aguna),XXI. núms. 109-112 (1955), pp. 6-29,

13 figs.
168. DIEGo Cuscov, I~rns. Sobre: Pedro Hernández,Lulturas delNo-

roeste ~Petroglifos canariog), Zaragoza, 1955. «Revista de Histo-

ria» (La Laguna), XXI, núms. 109 112 (1955), PP 241-242.

i6q. DIIG,O Ccscov, LIJI’. Sobre: O. G. 5. Grawford, 1’/ie I’ortunate
Islands, Londres 195. ckevista (le hIstoria» (1 a Laguna), XXI,
flúllIs. 109-112 (1955), PP. 245 245.

170. DIEGo Cuscos’, Luis—Estado actualde la investigaciónarqueoló-
gica en (‘aoarias. « El Día, (Santa Cruz de Tenerife), II, 12 y

13 (le marzo de 1955. »Diario de 1 as Palmas»(Las Palmas de
Gran Canaria), 15, ¡6 y 17 de marzo de 1955.

¡71. I)IEGO Cusco~,LUIS. La investigación arqueológicaen la provin-
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cia. ~<El Día. (Santa Cruz de Tenerife), ‘7 de julio de 1955.

172. DIEGo Cuscoy, Luis. Un descubrimientode gran importancia.
«Diario de Las Pairnas»(Las Palmas deGran Canaria), 24 de

enero de 1955.

Sobre el hallazgo en Tenerife de una cueva guanche con
cinco cadáveres,dos de ellos perfectamentemomificados.

173. DIEGO Cuscov, Luis. Una sepulturaguanche. «La larde. (Santa
Cruz de lenerife), 27 de mayo de 1955.

174. GAUDI0, ATTIL1O.—A la rec/zerclze de l’a,dique civilisation calla-

rienne.—<Scienceset Voyages>(París),XXXVI, núm. 107 (1954).
175. HERNÁNDEZ BENÍTEZ, PEDRO. Culturas del A oroeste (Petrogl~fos

canarios,)—>Crónica del III Congreso Arqueológico Nacional.
Galicia, 1953<. Zaragoza,1955, pp. 99-104 -~ 8 láms.

176. JIMáNEZ SÁNCHEZ, SEBAS[IÁ’I. La vivienda aborigenen la isla de
Fuerteventura. Actas del 1 Congreso Arqueológico del Ma-

rruecos Espaúol (letuán, 1953) fetu~n, 1955, pp. 517-521 -4
6 ]áms.

177. JIMáNEZ SÁNchEz, SEBASTIÁN. Afonumentosfunerarios de los cana-
rios preliispdnicos. <Crónica del III CongresoArqueológico Na-
cional. Galicia, 1953<. Zaragoza, ‘955, ip• 75-87 -4— 9 láms.

178. PERICOT, Luis. Algunos nuevosaspectos de la prehistoria ca,za-
ria.— Anuario de Estudios Atlánticos» (7daclrid-I as Palmas),
núm. i (‘955)~PP. 579-619 4— II láms. -~ 2 mapasplegs.

179. SOBRINO LORENZO-R1)A, R.—Las representacionesantropromorfas
de los petrogl~fosen la costaatlántica euroafricana. Zephyrus>,
t. VI ~ pp. ~-i6.

58. BOTÁNICA

i8o. DIEGO Cuscov, Luis De ¡a flor de piedra a la rosa. Carta al
botánico E. 1?. SvenssonSventenius. <El Día (Santa Cruz de
Tenerife), i de junio de 1955.

i8i. ORAMAS y DLtz-1 IANOS, LEONCIO. «‘cormas para la evplotación
regular y ordenadade los pinares en (]anarias. Montes> (Ma-
drid), núm. 62 (1955), pp. 125-126.—-> El Día (Santa Cruz de
lenerife), 23 de junio de 1955.

182. Owruáo, FRAsc1sco.—Ti~osde vegetación de la flora de Gana-
rias.—<Anuari,) de Estudios Atlánticos> (Madrid-I as Palmas),
núm , (1955), pp 621-640 ~ láms.

183. SVENTENIUS, E. R. [SvENssON].—Lasplantascanarias como elemen-
to decorativo en eljardín. Cedro» (Madrid), II, núm. 7 (,9~5),
pp. 19-24.

184. SvENTEN,us, E. R. [SVENSSON]. El jardín <le Aclimatación de La
Orotava.—»LaTarde» (Santa Cruz de Tenerife), ~ de diciembre

de ~
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59. ZOOLOGÍA
¡85. BEAUMONT, JACQUES os. S~p/zecidae.»Commentationes l3iologi-

cae». Societas Scientarum Fennica,Helsingfors. XIV, núm. 7
(ic~~), ¡5 pp.

¡86. Basais, F. Prontuario de la avifauna española. (Incluyendo aves
de Portugal, Balearesy Canarias).—Madrid, ~ ~ +
h., 4•0 Ilirada especialde la revista «Ardeloa».

187. FERN~ÇNDEZ,Josa MARÍA.—.-Entomología. Evolución de la fauna ca-
nariense.—C. S. 1. C~Instituto de EstudiosCanarios. La Lagu-
na de Tenerife, Imp. Gutenberg, 1955.— 38 PP• + h. + 6
láms., 8.°.

¡88. GÓMEZ-MENoR ORrEGA, JuAN.—~-Nuevascitas de especiesy descrip-
ción de algunas nuevasde pi/smidos y ungidos de Españae Islas
Canarias.—’Los»(Maclrid), cuad. 3-4 (1955), pp. 247-259, un grab.

189. KNYREUT TorroM, A.—[La fauna marina de Lanzarote]. «Falan-
ge~(Las Palmas deGran Canaria), 9 de junio de 1955.

190. LV’IDIIERG, HARAN. Tfcm(ptera Insularum Canariensum.—~Com-
mentationesBiologicae». Sometas ScientarumFennica, Helsing-
fors. XIV, núm. i (1954), 304 pp , 73 dibujos y 9 mapas.

191. Nv~o~,i,O. Sorne addilions lo the 1’riclzoplerous Fauna of the
C~anaryIslands. <CommentationesBiologicae». SocietasScien-
tarum Fennica, Helsingfors.—XIV, núm. 9 [1954 (i~~)], ~ pp.

—~ i Mm.
192. Poissoa,RAYMONO. Deux Hebrides (11cm. liet.) nouveauxdes Ca-

flanes. CommentationesBiologicae».Societas ScientarumFen-
nica, llelsingfors.—XIV, núm. 4 (1954), 3 pp., 2 figs.

193. FAMANINI, Livio. Ve/la Lindbergi u. sp e V.maderensisjVoual/eier
(11cm. Hel. Ve/üdaeL—~Commentationes Biologicae». Societas
Scientarum Fennica,Ilelsingfors.—XIV, núm. ~ (1954), 7 pp.,
28 figs.

194. VoLsi., II.—The breedingsbirds of t/ee C’anary Islands. II.~Onigin
of tize Cananian Avifauna. «Videnks. Medd. Danks Naturh>
Foren. 117. pp. 117-178.

195. WAGNER, EDUARD. Veue Ilepteropterenvon den Kanarisc/ien fu-
5cm.—«Commentationes Biologicae. SocietasScientarum F enni-
ca, Helsingfors. X1V, núm. 2 (i~), 28 pp., i7 figs.

196. WAGNER, EDUARD. Psal/us Fieb. suben. Goinortodes nov. subgen.
/JepteropteraMiridae.—Commentationes Biologicae». Societas
Scientarum Fennica, llelsingfors.XIV, núm. 3 (1954), ¡o pp.,
5 figs.

61. ML~DICINA

6. CIENCIAS APLICADAS

197. AMAr ~yALA, Jos~. Tratamiento local del lupus. <La larde»
(Santa Cruz de Tenerife), 1 de septiembrede 1955.
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Fragmento de la obra Tuberculosisy Paratuberculosiscuid-
neas, editada en S. C. de ~1enerife.

198. BARRY RODRÍGUEZ, Jutio. Filaria ocular. Detalle de la técnica
operatoria en los casos de localización conjuntiva.—sEstudiose
Informaciones oftalmológicas»,Instituto Barraquer (Barcelona),

vol. VII, núm. 17 (ii~~5), II pp., 4 figs.
199. Boscn MILLARES, JUAN. Un caso de esplenomegaliamegacariocita-

ria con mieloesclerosis. «Acta Médica de ~1enerife» (SantaCruz
de Ilenerife), agosto-septiembrede j955, pp. ‘7’-’7~.

200. BOSCH MILLARES, JUAN—Un sanitario que supo serlo.—sFalange»

(Las Palmas deGran Canaria), 28 de julio de 1955.
Se trata deldr. don Alberto García Ibanez.

201. BOSCH P$REZ, ALNREDO. Quimioterapia actual de la tuberculosis.-.—

«Acta Médica de Tenerife» (Santa Cruz de lenerife), agosto-
septiembre de 1955, pp. 197-215.

202. CERVIÁ [CABRERA], ToMÁs. [Discurso en la sesión inaugural del

Instituto de Fisiología y Patología Regionalesde TenerÍ/~e]. Santa
Cruz de Tenerife, 1955. 35 pp. + 2 láms., 8°, (pp. 20-29).

203. DURÁN MOLINA, J. y PERERA REYES, ANrONIO. Un curioso episodio
originado por sensibilidad a la penicilina. «Acta Médica de Te-
nerife» (Santa Cruz de Tenerife), abril-mayo de 1955, pp. 28-31.

204. GONZÁLEZ YANES, EMMA. Sobre: Juan Bosch Millares, Los hospi-
tales de San J.dzaro de Las Palmas y de Curación (le la ciudad
de Teide, Las Palmas, ~ «Revista de historia» (La Laguna),

XXI, núms. 109-112 (1955), pp. 267-269.

205. GUIGOU, Disoo M.—La recuperación del nulo oligofrénico. ~Fl
Día» (Santa Cruz de lenerife), 27 de abril de 1955.

206. NAVARRO, DOMINGO J[os~]. La medicina en (.ran L-anaria a co-

mienzosdel siglo XIX. «Diario de 1 as l’almas» (Las Palmas de
Gran Canaria), 20 de abril de 1955.

Fragmentode la obra, Recuerdosde un noventón.
207. PINTO GROTE, CARLOS. Algunos problemaspsíquicos en la anesie-

sia. «Acta Médica de fenerife> (Santa Cruz de Tenerife), octu-

bre-noviembre de 1955, pp. 21-25.

208. PONcE ARENCIBIA, Doral’iGo. Estudioestadístico~ clínico del asma
de hongos en Gran Canaria. «Acta Médica de Tenerife» (Santa

Cruz de Tenerife), abril-mayo de 1955, pp. 1 i-i6.

209. RAMOS RAMOS, JAIME. Estudio de los 17 ce/asteroidesnrinarioç.
«Acta Médica deTenerife> (Santa Cruz de lenerif e), octubre-
noviembre de 1955, pp. 3-20.

210. [RODRÍGUEZ] GAVILANES, CAMII,O. El médico de familia. «Diario

de Las Palmas» (Las Palmas de Gran Canaria), 13 de junio de

1955.
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63. AGRICULTURA

21 1. ARAIMA, Luis. La agricultura en las islas Canarias. «Falange>’
(Las Palmas de Gran Canaria), 27 de febrero de 1955.

212. AscANlo, ALFONSO os—Riegosmodernos.—LaTarde»(Santa Cruz
de Tenerife), 25 y 26 de abril de ~

213. ARROYO, IGNAcIo.—El laboreo inteligentey fecundo de la tierra
princ~palfuente de la riquezacanaria. »AlimentaciónNacional»
(Madrid), núm. 254 (1955), p. 3.

214. CAÑIZO, JosáDEL—Invasiónde «Langoslaperegrina»en Canarias
(Octubre de 1954).—»Boletín de Patología Vegetal y Entomolo-
gía Agrícola’ (Madrid), XX [i9~~-i9~~ (i~~)], pp. 409-432.

215. BENÍtEZ INGL0rr, Luis. Sobre: Juan HernándezRamos,Las Ijere-
daa’es de aguas en Gran Canaria, Madrid, 1954. >El Museo Ca-
nario» (Las Palmas de Gran Canaria),XV, núms. 49-52 (1954),
pp. 167-168.

216. Cuiui~aVIERA, BERNARDINO. La zafra tomatera que termina.—
«Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), 26 de
abril de 1955.

217. ColisEa VIERA, BERNARDINO. Los tomates del Levante español.
Diario de Las Palmas’ (Las Palmas deGran Canaria), 26 de

octubre de 1955.

218. DOMÍNGUEZ AFONSO, A.—La campaña tomatera. Medios agrícolas
modernospara perfeccionar su cultivo. Economíade la manipula-
ción, transporte del fruto y libertad comercial.—tLa Tarde»(San-
ta Cruz de Tenerife), 13 de octubre de 1955.

219. Do~IÍNGuEZ DÍAZ-CASTILLO, FRANCISCO. La patata canaria. —1n-
formación Comercial Española»(Madrid), núm. 257 (1955), pp.
24-25.

220. Editorial. Observacionesa un estudio económicosobre nuestra
agricultnra.—<Falange» (Tas Palmas deGran Canaria), 19, 22,

25 y 26 de junio de ~

Crítica del estudio de don Juan FlernándezRamos publica-
do en «Diario de Las Palmas»,véase núm. 225.

221. Estadística de la presa de Ayagaures. Forma y volumen de dis-
tribución de aguas en las campañas agrícolasde 1949 a 1955.

«Diario de Las Palmas» (1 as Palmas deGran Canaria), ro de
septiembrede 1955.

222. 1~RRN~NDEZDEL CASTILLO, ALoNso—La nueva ordenación del cul-
tivo e industria delta/’aco e~Gana’ias. El Día» (Santa Cruz
de Fenerife), 20 de octubre de 1955.

223. FERNÁNDE/ RoDIiíGuEz, JORGE. Canarias, país productor de flo-
res. ~Cedro» (Madrid), nñm. ~ (‘955), ~ 37-42.

224. G0N,.(LEz DE MESA. RAMóN.—Tener~/e, sueconomía yel problema
de las aç~uas.—..»LaTarde» (SantaCruz de Tenerife); 9, 16, 21 y

27 de julio; 1, 5, rl y 13 de agostode 1955.
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225. HERNÁNDEZ RAMOS, JuAN.—Rslado actual de la agricultura cana-
ria.—~Diariode Las Pa1mas~(Las Palmas de Gran Canaria),
,i de junio de 1955.

Interesanteexamen críticode la situación real de nuestra
agricultura.

226. HERNÁNDEZ RAMOS, JeAN—Las cantoneras canarias parten las
aguas,pero no los miden. «AtalayaCanaria>, (Guía de GranCa-
naria), núm. ~ (1954).

227. MARTÍNEZ VIERA, F.—La Gochinilla. Una gran riqueza nuestradel
siglo pasado.—<La larde» (SantaCruz de Tenerife), 17 de octu-

bre de ‘955.
228. MATLNETTER, JosE». El secano canario, sistema de cultivo únicoen

el mundo. Diario de Las Palmas (I,as Palmas deGran Cana-
ria), 1 de octubre de 1955.

Resumende la Conferencia pronunciadaen El MuseoCa-
nario

229. MATZNE[IER, Josa». Der Trockenfeldbanauf den Kanarischen Ja-
sela.— Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft» (\Vien),

band cy~,heft II (1955), PP. 79-96, 2 lÁms, 1 mapa.

230. Nusz CABALLERO, ANTONIO DE JA La presa de Avagaures. La
presa de (‘hira. El canal del IVorte.— Diario de Las Palmas»

(Las Palmas de Gran Canaria), 3 y 24 de septiembre; ~, 5, 22,

y 29 de octubre; 12 y 26 de noviembre y io de diciembre de

231. Nuaz CABAILFRO, ANTONIO DE L~.—Distrihuc1dnç’eogr>ífica de la
utilización de tas aguasen Fuerteventura.—~ Diario de Las Pal-
mas> (Las Palmas deGran Canaria), 17 de septiembrede 195 ~.

232. NUEZ CABALLERO, ANTONIO DE ¡A. Ulla ¡mcci en el o ioce,io. Las
Caleras del Rey. Diario de Las Palmas (l.as Palmas deGran
Canaria), 3 de noviembre de I9~5.

233. RAVINA, FELIPE 1’. Cultivo y exportación del tomate. La Tarde»
(Santa Cruz de Tenerife), ~ de julio de ‘955.

234. RODRíGUEZ BATLI ORT, 1> RANCISCO —Las islas Canarias pu’.lenpro-
ducir caucho. Información Comercial Fspañola»(Madrid), núm.

257 (1955), pp. 127-128.

235. SOROA Y PINEDA, Josli M~isí~..Impresionesagrícolas de Gran Ca-
naria, Información Comercial Española (Madrid), núm. 265

(i955)~PP. 152-J~7.

236. ZUBELDÍA LIZARDUY, ALBERTO; LÓPEZ CAMPOS, GERARDO 3’ SA~UDO

PALAZUELOS, AMADEO. Estudio, descripción y clas~ficaciJnde un
grufto de variedades primitivas de patata cultivadasen las islas
Canarias. l3oletín del Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas~(Madrid), núm. 33 (i~s~),PP• 288-325.
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639. Pesca

237. FONTÁN, GUILLERMO. Pesca e industrialización del jsargo en Ca-
narias.—< Industrias Pesqueras»(Vigo), núm. 667 ~ p. u.

238. FON1’ÁN, GUILLERMO. La pescade la corvina en Canarias.—eln-
dustrias Pesqueras (Vigo), núms. 673-674 ~ pp. 52-53.

7. BELLAS ARTES

71. URBANISMO

239. GONZÁLEZ SERRA, F. —La modernafisonomía de Santa Cruz.—
«La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), ~ de julio de ‘955.

240. Líneasy proyectosdelfuturo Santa Cruz. Los anteproyectosde
urbanización de la Avenida J[arítima y su zona de influencia.—
«La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 3, de diciembrede i~.

241. MARGARIT, JUAN. De urbanismo. De las ciudadesa las aldeasy
pagos isleños.—>Él Día» (Santa Cruz de Tenerife), ~ de mayo
de ,955.

242. MARGARII, JUAN. De urbanismo. Divagaciones acercade Las Pal-
mas. Urbanismoy civilización. Falange> (Las Palmas deGran
Canaria), i8 de septiembrey i3 de octubre de ‘955.

243. TARQUIS [RODRÍGUEZI, PEDRO. Calles del Viejo Santa C’ru~. Pri-
mera mitad dels. X VIII. 1: Barrio del Cabo. II: Parroquias y
alrededores.III: I’laza del Castillo y Centro. IV: Castillo de San
Cristóbal y Centro. V: Barrio del Toscal. VI: San Francisco y el
Toscal. VII: Barrio de la Consolación. «Hoja del Lunes» (Santa

Cruz de Tenerife); 3, 10, 17, 24 y 31 de octubre y 7 y 14 de
noviernbie de 1953.

72. ARQUITECTURA

244. BENíIRz INGLOTI, E[DTJARDO]. La obra de restauración de la igle-
sia de San Francisco de Asís. Falange» (Las Palmas deGran
Canaria), 31 de agosto de ~

245. GRANDE, VIRGILIO—La restauracióndel castillo de Paso Alto,
«Boletín de la Asociación Españolade Amigos de los Castillos»
(Madrid), II, núm. 11 (‘955), PP 145-146.

246. hERNÁNDEz PERERA, Jas<~s.—Sobre: il/fonumentos Españoles. Catá-
logo de los declarados histórico-artísticos, Madrid, 1953-1954.—

<Archivo Éspanol de Arte ~Madrid), núm. 109 (1955), pp. 80-87.
247. LóPEZ DORIA, Ai.i meso. Crónica de Icod. Apuntesde la arquitec-

tura y de los rincones1/picos de la ciudad. <El Día» (Santa Cruz
de Tenerife), 4 de diciembre de ~

248. MAR&ARII, JUAN. Un maestrode la arquitectura de hoy: Alberto
Sartoris. El Día» (Santa Cruz de Tenerife), u6 de enero de
1955.
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249. MARRERO RECALADO, J. E. Nuevaarquileciura canaria. «El Día»
(Santa Cruz de Tenerife), 20 de octubre de IC)~.

250. MARTÍNEZ DE LA PEÍlA y GONZÁLEZ, DOMINGO—Lascubiertasde es-
tilo portugués en Tener(fe.—eArchivoEspañolde Arte» (Madrid),

núm. 112 (1955), pp. 313-321, ~ láms.
Estudio de los techos de madera pintados,estilo portugués,
en la isla de Tenerife. Se destaca el techo del presbiterio

de la Iglesia de los Dolores, en Icod.

73. ESCULTURA

251. CRUZ, FRANCISCO SANTIAGO. El Cristo de Teide, hecho con caña
seca de maíz, procedede Michoacán,ilféjico.—<Diario de Las Pal-

mas> (Las Palmas de Gran Canaria), 21 de septiembre de ¡955.
252. DoREsli> SILVA. Luis.—(~’o/óny Luján Pérez.—»Falange> (LasI’al-

mas de Gran Canaria) 20 de octubrede 1955.

253. JIMñNEZ SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. El £int~Cristo de Teide, obra de
indios tarascos. «Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 8 de

julio de 1955.

254. NARANJO y MARTÍNEZ DE ESCOBAR, TEÓFIlO. El hallazgo de un
Cris/o de exc~pcio~n—»Falange»(Las Palmas deGran Canaria),
25 de febrero de ¡955.

255. O/ro libro de un canario ilustre. «Diario de Las Palmas» (Las
Palmas deGran Canaria), u de enero de 1955.

Se trata de la obra de Vicente Marrero, La escultura en
movimiento de AngelFerrant.

256. [SUÁREZ FALCÓN. Josá]. Seud.: JoiwL—La SemanaSan/a y el es-
cultor Luján Pérez.—»Diariode Las Palmas» (Las Palmas de
Gran Canaria), 5 de abril de 1955.

257. [SUÁREZ FALCÓN. Josál,Seud.: JoRmí.—Lai»naKen esculpidade Alon-
so Quesada. <Diario de Las Palmas» (las Palmas deGranCa-
naria), ~ de noviembre de 1955.

258. TARQUIS [RODRÍGUEZ], MIGuEL.—Antoniode Olhardn. Su testamento
y muerte. <1-loja del Lunes, (Santa Cruz de Tenerife), 8 y i

de agost9 de 1955.

Antonio de Olbarán murió en La Lagunaen 1670. Su últi-
ma obra fue el retablo mayor de la Iglesia deSantaCata-
lina de Siena en dicha ciudad.

739. Orfebrería.

259. HERNÁNDEZ PERERA, JEsÓs.—Orfehreríade (‘anarias. C. 5. 1. C.
Instituto <Diego Velázquez>. Madrid, Imp. Rivadeneyra. S. A.,
1955. 532 pp. f- CXXVI láms., 4°.

260. HERNÁNDEZ PERERA, JESL~S. El platero luan Laureano de Pina y
Tierra Santa. <Archivo Español de Arte» (Madrid), XXVIII,
níim. 110 (I9~), pp. i~o-i~i.
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261. HERNÁNDEZ PERERA, JEsús. Sobre: Juan Pérez deBarradas, Or-
febrería ~rehispdnica de Colombia. Estilo Calima. Madrid, 1954.

«Archivo Espanolde Arte» (Madrid), XXVIII, núm. iii

PP~281-282.
262. J1M1~NEZ S[ÁNduRz], S[EBAsTIÁN].—Custodias del Corpus C’/zristi en

Gran Cayana. -Fa1ange~(Las Palmas de Gran Canaria), 9 de

junio de 1955.

75. PINTURA

263. BONNEAUD, MADELEINE. Toros y geología imaginaria: Oscar Do-
mínguez.—sLaTarde» (SantaCruz de Tenerife), 23 de junio de
1955.

Reproducido de la revista parisina «Bref,.
264. CASTRO ARINES, Jos~DE. Los pintores en suestudio: César Man-

rique.—eDiario de Las Palmas’ (Las Palmas de Gran Canaria),

io de febrero de 1955.

265. D0RI»srE [GRANDRI, Víciros. Arencibia y su influencia.—»Diario
de 1 as Palmas» ~Las l’almas de Gran Canaria), 12 de mayo de
1955.

266. Dosssr~SILVA, Luis. La pintura «idealista»de .7esúsArencibia.—
‘<Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 4 de mayo de 1955.

267. [l)oREsIE VELÁZQUEZ, VENTURAI. Seud.: ADIMANT0.—El ejemplo de
Góme~Bosch. La Tarde» (Santa Cruz de ITenerife), 7 de di-
ciembre de ‘955.

268. Escomo,ELvIRRIA. Pintura joven española.Sauti Surós. El arte
actual en Gran C’anaria. ExposiciónFe/o Monzón-juanIsmael—
«Mujeres enla Isla» (Las Palmas deGran Canaria), núms. 2, 4

y 6 (1955), pp. 4, 45 y 4.

269. HERNÁNDEL PERERA, jas/s.—En torno a Bar/alomé Passante.
«Archivo Espanol de Arte» (Madrid), XXVIII, núm. iii

pp 266-273.

270. HERNÁNDEZ PaRESA, Jasús. Sobre:Juan Antonio Gaya Nuno, La
pintura Romdnica en Castilla, Madrid, ‘954. «Archivo Español
de Arte» (Madrid), XXVIII, núm. iii (i~~), pp. 276-277.

271. HERNÁNDEZ PERERA, JES,~S. Sobre: Alfred H. Barr, Masters of
Wodern Art, New-York, 1954. Archivo Españolde Arte» (Ma-

drid), XXVIII, núm. 109 ~ Pp• 158-159.
272. HERNÁNDEZ PERERA,Jas(s. Losre/ratos realesde Luis de la C~ruz

y Rí,s. «Anuario de Itstudios Atlánticos (Madrid-Las Palmas),
núm. (1955), pp. 201-254 + XXIV Iáms.

273. JIMéNEZ S(.NUHEZ, SEBU~1IÁN. .7es,ís Ar<~izcihiaen su exposicióndel

¿ç de abril. l’alange (1 as Palmas de Gran Canaria), 7 de
mayo de 1955.

274. MAlsisiso [5<Áassj, V,cENrE.—I’/cassay el toro. Ediciones Rialp,
S. A Madrid, l95~. 162 pp. XVII láms., 8.°(Biblioteca del
Pensamiento Actual, núm. 48). Segunda1< dición.
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275. Piaio GROTE, CARI OS. 7uan Ismael,el surrealismo y la pintura.—

Instituto de Estudios Hispánicos.—Puerto de 1 a Cruz, (Imp. Ca-
tólica, SantaCruz de Tenerife), ‘~ss.—’3pp. + i h., 8.°.

276. PINTo GROTE, CARLOS—La exposición de Otoño del Círculo de
Bellas Artes. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), ,o de no-
vi~rnbre de ~

277. FRAIrS DE LAPLACE, MARÍA TERRSA.—l~lo ]íouón y .7uan Ismael,
dos polos en la escala del arle de nuestros tiempos. « Mujeres en

la Isla» (Las Palmas deGran Canaria), núm. 6 (m~55),p. 5.
278. RODRÍGUEZ BARRErO, Jos~.—FeloJfonzón expone sus dibujos.

<La Tarde (Santa Cruz de renerife), 1, de mayo de 1955.

279. SAEGINJIS FUMERO, MARÍA—Lo abstractoen pintura y la base a lo
clásico en el surrealismo. «Mujeres en la Isla» (Las Palmas de
Gran Canaria),núm. 7 (‘955), p. io.

280. TARQUIS [RoDRíc.uEz], PEDRO. l’odavía juan de uf/randa «Re-
vista de Historia» (La Laguna), XXI, núm. 109-112 (1955), pp.
89-99.

281. TARQI 15 [RODRÍGUEZ], PEDRo. ju~»nL)lczz .>llontero, pintor del
XVII «hoja del Lunes» (Santa Cruz de renerife), i8 y 25 de
julio de 1955.

28~. laRoums [RODRÍGUEZ], PEDRO. Artistas de Santa (]ruz. Antonio
SánchezGonzdle

0,pintor de Cámara de Carlos 1V «Hoja del
Lunes» (Santa Cruz de I’enerife), 22 y 29 de agosto; 5. 12, 19 y
26 de septiembrey 12 y 19 de diciembre de 1955.

283. TARQUI5 [RODRÍGUL-ZI.PeDRO. 1). Luis de la (‘ru.~s ¡líos. lletra-
lo de don Lorenzo Jlacliado y J’alcdrcel. «hoja del Lunes»
(Santa Cruz de I’enerife), 26 de diciembre de 1955.

284. \VESrRRDIIAL, EDUARDO. Los caminos ,uirieriosos del «irte. «La

Tarde’ (Santa cruz d~Tenerife), 26 de m.ty’) de 1955.

78 MÚSICA

285. ALBURGER, Jostl. JVlirando a (‘anarias. Barcarola. (A continua-
ción: Serena/a triste de R. Márquez Galindo). Edicioneshlar,no-
fía, Primera Sección, núm 440. Madrid, 1955. 8 pp. de uit>-

sica para piano y orquesta, 40

286. ÁLVARI>Z CRuz, L» rs. Cuando ¡-‘ocver escribía los «(‘autos (‘aun-
rios’~. « El Día> (Santa Cruz de Tenerife), io de abril de 1955.

287. ALVAREZ Cmi, Lums.—Itn t’rn a la mi/rica içleña. El Día,
(Santa Cruz de lenerife), 20 de diciembre de 1955.

288. FE (NÁNDRZ CII), ANroslo.— huís/ca en las islas (‘anarias. «El Día»
(Santa Cruz de lenerife), 23 de marzo de 1955. «Diario de 1 as
Palmas.> (Las Palmas(le Gran Canaria), 24 de marzo de 1955.

289. GONZÁLE! Sos~,PLDRO. Sai,it S’alns y >1 órgano parroquial.
«Falange» (1 as Palmas de Gran Canaria), 8 de junio de 1955.

Notas históricas sobre el órgano de la parroquia de Guía

(Gran Canaria).
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290. LÓPEZ OZELON, R.—La isa y la folía, iniétpretes del alma cana-
ricz. .España» (Madrid), VIII, nñm. 3! (1955), pp. 7276.

291. MARTÍNEZ VIERA, F.—I~lestreno de los Cantos C’anarios». .1 a

farde» (Santa Cruz de Tenerife), 4 de agostode ~
292. MOYA GUILLáN y QUINrANA MARRER0.—Himno ~bo~ular a la Virgen

del Pino. (Con molino del cinquentenario de su coronación Canó-
nica. <Falange.(Las Palmas de Gran Canaria), 8 de septiem-
bre de ‘955.

293. Nulo ANGEL. C’ancionespopulares. Publicaciones Españolas.Co-
lección Temas Españoles, núm. i~8.—Madrid,Prensa Gráfica,

1955. 29 pp., 4.»
Referenciasa la música popular canaria.

294. SOLAR-QUINTES, NIcoLÁs A. Nuevos documentospara la biografía

del compositorSebastiánDurán. .Anuario Musical» (Madrid), y
(1955) pp. 137-162.

295. [SUÁREZ FALCÓN, Josil]. Seucl.: Joená. Másicos canarios olvida-

d3s.—<Diario de Las Palmas»(Las Palmasde Gran Canaria), 2

y ‘4 de marzode ~

Interesantescomentarios sobrela vida y la obra de los si-
guientes músicos canarios:Agustín Millares Torres, Rafael
Dávila Macías, hermanos Garcíade la Torre, Santiago
Tejera, Bernardino Valle y Antonio y SegundoMachado.

296. [SUÁREZ FALCÓN, Josá], Seud.: JoRDí.—Recuerdosdel maestro Vi-
lía. «Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), 5

de mayo de 1955.

297. Str~i~Á[PUIG], Josá.—~Wúsica y másicos canarioc Anuario de
Estudios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas), núm. 1 (1955) pp.
25 5-306.

Comienzahaciendoun resumende la bibliografía referente
a la primitiva música popular canaria. Examina luego las
fuentes eruditas relacionadascon «el canario» (Cotarelo,
Pedreli, Hardisson Pizarroso, Sachs, etc.)La segundaparte
la dedica a tres músicos canarios: fomás de Iriarte, Agus-
tín Millares Torres y leobaldo Power; destacala importan-
cia de Iriarte como creador del melólogo espanol. En la
tercera parte se aportandatos sobre los músicos que,sin
ser canarios, vivieron en las islas (Sebastián Durán, José
Palomino, Carlos E. L. Guigou, Clotilde Cervantesy Cami-
lo Saint-SaPns).

298. Z1’ÑIGA, ANOS!. La canción canaria. <Destino»(Barcelona),núm.
931 (‘955)’ PP. 28 29.
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8. LITERATURA

8.0. CRÍTICA. MISCELANRA

299. ACOSTA, ÁNGEL.—Lecturade dos libros. Unas singulares narra-
ciones de Trino Peraza de Ayala.—~LaTarde» (Santa Cruz de
Fenerife), ,, de abril de ‘g~5.

300. AcosrA, ÁNGEL Vuestra vida literaria. Luis Gdlvezy su recien-
te novela. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 19 de noviem-

bre de ‘955.

301. AFoNso PADRÓN, BEN.rAMÍN.—Engarzandouna Java literaria de Se-
bastión Padrón Acosta. «El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 14

de julio de 1955.
302. ALONsO [RODRÍGUEZ], MARÍA RosA.—41inuel Verdugo y su obra

poética. C. S. 1. C. Instituto de EstudiosCanarios. Monografías,

Sec. II: Literatura, vol. XIII (.~de estaSección).—LaLagunade
Tenerife, (J. Régulo, editor. Imp. Gutenberg), 1955. ~74 pp• +
1 h. + ~ láms., 8.°.

303. ALONSO [R0DRÍGuE!], MARÍA ROSA. Breve historia de la novela
hispano-americana.---» Guaszt’ati,Vital de [lechizo» de7uan Aris-
teguieta.—»Novelasy novelistasde Venezuela»de Pascual Venegas
Eilardo.—Una visita a la editorial «Edime».—»BeMacizado a
Bousoño». Notassobrepoesíaespa)2olacontemporáneade JoséLuis
Cano En el « Umbral de Ausencia» de Ldrez Granado. Vein-
tidós décimasde RamónSosa Montesdeoca. Otra vez 1L~iranda.
«Papel Literario de El Nacional» (Caracas);i, 8, is y 22 de
septiembre; 6 y 20 de octubre, 3 de noviembre y 8 de diciem-
bre de 1955.

304. ~LO\SO [RODRÍG0EzI,MARÍA RosA. Natas a »Nurami» de J~é
Antonio Rial. «1 a Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 26 de sep-
tiembre de 1955.

305. ÁLVAREZ CRUZ, Luis. Entre San Juan de la Cruz y Viana. «El
Día» (Santa Cruz de Ienerife), i8 de marzo de 1955.

306. ÁLVAREZ CRUZ, Luis La mujer canaria en la poesía. «El Día»
(Santa Cruz de Tenerife), 6 de julio de ‘955.

307. ARMAS AYALA, ALFONSO. El poeta Miguel de Unamuno. dndice
de Artes y Letras» (Madrid), núm. 82 ~ p 25.

308. ARMAS AYALA, ALFONSO.—»UlissesSossacadorBengannos»de « El
libro de Aleixandre. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 24

y 26 de mayo de 1955.

309. ARMAS AYALA. ALFONSO. El secretode Agustín Espinosa.—Dia-
rio de Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), 20 de julio
(le 1955.

310. BANSER, J. W. Sobre:ShermannH. Eoff, The novelsof Pérez Gal-
dós,Saint Louis, 1954. «Hispania» (California), XXXVIII (,~5~)
pp. 255-256.
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311. BENÍTEZ INGLOTI, EDUARDO.—Tomds Morales, toeta y gran cana-
rio. Falange» (Las Palmas deGran Canaria), 14 de agosto de
1955.

312. B1<NÍTR7 ~ EDUARDO—A propósitode un libro sobreel Puer-
to. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), io de diciembre

de 1955.

313. BLANCO AGUINAGA, C.—Sobre: Walter T. Pattison, Benito Pérez
Galdós and his creativej5roce~ssy ShermannH. Eoff, The noveis
of Pérez Galdós. «Nueva Revista de Filología Hispánica» (Mé-
jico), IX (1955), pp. 292-298.

314. CABRSRA, DOMINGO. Premio Pérez Armas. «La Tarde» (Santa

Cruz de Tenerife), 5 de mayo de 1955.

Comentarios a la obra literaria de don Benito PérezArmas
con motivo de la convocatoria del premio que lleva su
nombre.

315. CioRANsscu, \[IEJ’.NDRO]. Sobre: Joséde Anchieta, Poesías,Sao
Paulo, 1954.—(Revista de Historia» (La Laguna), XXI, núms.
109-112 (1955), pp. 236-239.

316. Diauo CUSCOY, Lurs. Leoncio Rodríguezene/filo de dosépocas.—
«El Día» (SantaCruz de Tenerife),20 de mayo y 5 de junio de
1955.

317. DIEGO Cuscoy, Luis. flallazgos canarios en un libro de cuentos
cubanos. <El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 17 de septiembre
de i955.

318. DORESTR SILVA, Luis. Comentarioa «RetabloIsleño».—’LaTarde»
(Santa Cruz de Tenerife), 8 de junio de ‘955.

319. DORESTE SILVA, Luis. Actualidad de Galdós. La próxima confe-
rencia delprofesor Slioemaker.—cFalange»(Las Palmas de Gran

Canaria), 26 de febrero de ‘955.
320. DORESTE SILVA, Luis. »Efeméridesy comentarios».Con Gregorio

Marañón en Pue’zterrabín. «Falange»(Las Palmasde Gran Ca
nana), 14 de septiembre de ‘955.

321. DORE5TE [VELÁZQUEZ], VENTuRA—La poesíade Clara Silva.—1<In-
sula» (Madrid), núm. 114 (1955), p. ~.

322. DORES[E [VELÁZQUEZ], VENTURA. Un nuevo libro de .7oséLuis Ca-
no. <Insula» (Madrid), núm. 115 (i955), p. 3.

323. DORESTE EVELÁZQUE/1, VENTuRA.—Sobre «Otoño en Málaga ~ otros
poemas». «Insula» (Madrid), núm. 120 (1955) p. 3.

Análisis crítico de la obra de dicho título de José Luis
Cano.

324. ENTRAMISASAGuAS, JOEQUÍN DE—Pino Ojeda y su poe~ía. Diario
de Las Palmas»(Las Palmas deGran Canaria), tu de enero de

1955

325. GARCÍA CABRERA, PEDRO. »Oí crecer las palomas» de lfanuel Pa-
domo.—»La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 8 de septiembre

de 1955.
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326. GARCÍA RAMOS, F~RNANDO.—LtZ»eSÍaynuestrageneración.—>~Nos-
otros» (La Laguna), núm. io (1955)._eLa Tarde~(Santa Cruz
de Tenerife), io de marzo de 1955.

327. GONZÁLEZ, Jm(N ISMAEL. Tres poetisascanarias enla Antología de
Carmen Conde. <Diario de Las Palmas> (Las Palmas de Gran
Canaria), 21 de marzo de ~

Se trata de Josefina de la Torre, Chona Madera y Pino
Ojeda.

328. GONZÁLEZ DE MlssA, RAMÓN. Alvarez Cruzy su ‘<I?etablo». La
Tarde> (SantaCruz de T~enerife),23 de julio de i~.

329. GRANDA, GERMÁN DE. Sobre: Ángel del Río, Estudios galdosia-

nos, Zaragoza,1953. <Revistade Literatura» (Madrid), VII (ic~~),
pp. 255-256.

330. Gxusso, LORENZO. Sobre: Benito PérezGaldós,Misericordia, tra-
ducción de C. Berra. Turín, 1955. «LItalia che escrive> (Roma),
XXXVIII (1955), ~D. 178.

331. G[ULLÓN], R[ICARDO]. Sobre: Walter T. Pattison, Benito Pérez

Galdós and bis creative process. <Insula> (Madrid), núm. 120

~ p. 7.
332. HERMAN, J. CH. Sobre: Walter T. Pattison, Benito J’érez Galdós

and bis creative process. Modern 1 anguage Quaterly», XVI

(1955), p. i88.
333. HOUTRYVE, M. VAN.—Tener(feinspira a un novelista flamenco.—

cLa Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), io de marzo de 1955.

Comentarioa la novela de Albe, Aun/a, publicada recien-
tementeen Bruselas.

334. HUIIBEL, JoHN. Sobre: JoséPérez Vidal, Galdós en Canarias,
Las Palmas,1952. <Revista Hispánica Moderna»(Nueva York),
XXI (o~55),p. 155.

335. KIRSNER, R. Sobre: Walter 1’. Pattison,Benito Pérez Galdósand
bis creative process. Hispania» (California), XXXVIII ~
pp. 123-124.

336. Mc CRIRIcK, V. N. R. Sobre: \Valter T. Pattison, Benito Pérez
Galdós and bis creativeprocess. «Bulletin of Hispanic Studios»
(liverpool), XXXII (1955), p. 179.

337. MARTÍNEZ VIERA, FRA’eclsco.—ílistoriasde periódicos. El semana.-
rio «La Aurora». La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), i~ de
diciembre de 1955.

338 M~x’s,MÁXIMO. Personalidad de un gran poeta Manuel Ver-
dugo a través de un libro de María Rosa Alonso. «La Tarde,
(Santa Cruz (le Tenerife), i6 de diciembre de 1955.

339. MI<NItNDEZ PIDA!, RAn6N.—El romancetradicional en las Islas Ca-
,surias.—>~Anuario de Estudios Atlánticos (Madrid-Las Palmas),
núm. 1 (1955), pp. 3 lO.

340. Mii LARES CARLO, AGusTÍN—Sobre:Joséde Anchieta,Poesías,Sao
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Paulo, i954.—»El MuseoCanario» (Las Palmasde Gran Cana-
ria), XV, núms. 49-52 (1954), pp. i~~-i~8.

341. MORALES, SERVAN.DO. Galdós en los Estados Unidos.—lLaTarde.
(Santa Cruz de fenerife), 9 de marzo de 1955.

Comentariosa los estudiosgaldosianosdel profesor Shoe-
maker.

342. MORAl Es, SaLIvANDo—Manuel Padorno, poeta.—LaTarde» (San-
ta Cruz de Tenerife), 13 de agosto de‘955.

343. MoRALES, SERVANOO. Diez minutos después,en el homenaje a Don
Alonso Quesada.—<Diario de Las Palmas»(Las Palmasde Gran
Canaria), 23 de noviembre de I9~.

344. NUEZ [CABALLERO],SEBASTIÁN DE LA. Sobre:Pleno silencio de An-
tonio Reyes, La Laguna,1955.—»Revistade Historia» (La La-
guna), XXI, núms. 109-112 (1955), ~ 245-247.

345. Nuaz [CABALLERO], SEBASTIÁN IlE JA—Notasal nuevo «Retablo Is-
leno’.—cLa Tarde» (Santa Cruz deTenerife), 2 de junio de 1955.

346. [PERD0\Io] AL,JPARDO, PEDR0.—.I?evisión devalores. «Diario de
Las Palmas» (Las Palmasde Gran Canaria),20 de junio de 1955.

Crítica, negativa, dela obra de Camilo JoséCela.
347. [PERDOMO] Az0PARD0. PEDRo—Baroja,he ahí el ejemplo.—Diario

de Las Palmas»(Las Palmas de Gran Canaria), i~ de julio de
1955.

348. PERER»~FELIPE, Josú.-.--LuisÁlvarez Cruz y su «Retablo Isleño’,.
Emocióndel paisaje y del acento. «La Tarde» (Santa Cruz de
Tenerife), 26 de octubrede ‘955.

349. [PIIREZ DELGADO, JuAN]. Seud.: NIJOTA. Prosa y verso de la emi-
gración..._.De « fagancina» al segundo cf»’etablo Isleño». «El Día»
(Santa Cruz de tenerife), I3 de febrero y ~8 de diciembre de
1955.

350. PiREZ MINIE, D[0MING0].—El libro y el lector. Homenajea Pedro
Ramírez. El periodista y la ciudad: Víctor Zurita—El historia-
dor y la isla. Las mujeresy la novela. La literatura y la ra-
dio.—lLa Tarde» (Santa Cruz de Tenerlfc); 22 de abril, 5 de
mayo, 9 de junio, 14 y 28 de julio y 24 de noviembre de ‘955.

351. P[IIREZ] M[INIK], D[o~1rN(~oI. Revistade libros. Relatos de .7oséDo—
mingo.—»La Tarde» (Santa Cruz de lenerife), 7 de abril de
1955.

352. POSADA, PAIJLINO. Jua,i Meleros, poetade la magua.—lDiario de

Las Palmas” (Las Palmas de GranCanaria), 14 de julio de 1955.

353. PINTO GROTE, CARLos.—ccHistoriadel corazón,~,nc libro de Alei-
xandre. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenenle), 27 de enero de

1955.

354. RIAL, JoséANToNIo—Literatura canaria. «Debates sobreel teatro

español contemporáneo»y «Retablo fsleno». ~<La ‘larde» (Santa

Cruz de Tenerife), 12 de abril de ‘955.
355. RODRÍGIJEI DELGADO, RAFAEL—Sobre: José Antonio Rial, Nura,ni,
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Caracas, 1954.—ReVista Nacionalde Cultura» (Caracas),núm.
109 (1955), pp. 198-200.

356. RODRÍGUEZ BARREIO, Josñ.— ¡Jis/a al pasado. Las anliguas revistas
isleñas. «La Tarde» (Santa Cruzde JTenerife),24 de octubrede
‘955.

357. ROSA [OLIVERA],LEOPOLDO DE La.—sRetabIo Isleño» de Luis Al-
varez Cruz.—»LaTarde» (SantaCruz deTenerife), 8 de febrero
de ‘955.

358. SANG1N~SFUMERO, MARÍA. Algunasconsideracionessobre críticos.—
cFalange»(Las Palmas deGran Canaria), 5 de julio de 1955.

359. SANGIN~SFUMERO, MARÍA. El «saber leer» de losmaestros. Mu-

jeres en la Isla» (Las Palmas deGranCanaria),núm. i 1 (1955).

p. 5.
360. SANGIN~SFUMERO, MARÍA—Opinionessobre las le/ras isleñas.—La

Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), i6 de febrero de 1955.

361. SARMIENTO, E.—Sobre: Walter f. Pattison, Benito Pérez Galdós
and bis crea/me~trocess. «Modern Language Notes», L (io~~),

pp. 556-557.
362. SECO, MANUEL.—Sobre: Shermann FI. Eoff, The novels of Pérez

Galdós. T/ee conceptof lije as a dynamic process. ~Revista de
Literatura» (Madrid), VIII (1955), pp 117-119.

363. SHOEMAKER, WILLIAM FI. Estudiosgaldosianos recientesen los Es-
tados Unidos. «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), i de
marzo de 1955.

Resumende la conferencia pronunciadaen ~El Museo Ca-
na rio».

364. SIIOEMAKER, WILLIAM 1-1. Galdós en Norteamérica. <Diario de
Las Palmas> (Las Palmas deGranCanaria), i de marzode 1955.

Entrevista realizadapor Antonio de la Nuez.
365. SHOEMAKER, \VILLIAM 1-1. Entrevista con el profesor

<Mujeres en la Isla» (Las Palmas de Gran Canaria), núm. 3
~ p. 3.

Realizadapor Gaby de Reschko.Se indica que la novela

de Galdós Torquemadaen la hoguera fue publicada en la
revista «Harper’sBazar» en el año 1954.

366. SHOEMAKER, WILLIAM 1-1. Sobre: Walter T. Pattison,Benito Pérez

Galdós and bis creativeprocess.—><TheRomanic Review» (~Vas-
hington), XLVI, núm. 1 (i~), pp. 65-67.

367. SIIOUMAKER, \VILLIAM H. Galdós «Lost» works. «Year book of
the American Philosophical Library» (iq~ç), pp. 304-306.

FI autor da cuentade sus investigacionessobre Galdós; se
refieren especialmentea las cartas, artículos periodísticos,
prólogos, manuscritosy dibujos de D Benito. ITrabajo di
vidido en tres apartados:Prólogos y ensayos críticos,Car-
tas y Otros escritos de Galdós.

368. [SuIREZ FALCÓN, Jos~].Seud.: Joso~.—Goseclialírica ~ actividades
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femeninas. «Diario de Las Palmas~(Las Palmas de Gran Ca-
naria), 14 de febrero de 1955.

Comentala Antología Poética de CarmenConde, enla que
figuran tres poetisascanarias,Josefina de la Torre, Pino

Ojeda y Chona Madera.
369. [SUÁREZ FALCÓN, JosC]. Seud.:JORDC. Un espejo del Puerto de la

Luz—»Diario de Las Palmas>,(Las Palmas deGran Canaria),
22 de abril de ‘955.

.‘~obreel libro de Leandro Perdomo.Véase núm. 491.

370. [SUÁREZFALCÓN, Jos~j.Seud.: Joao~.—-Entorno al ~pseudónimo.
Actualidad de la sótíra de Quevedo. En torno a las viejas y
nuevasmdquinas de imprimir. En torno a la figura de Alonso
Quesada El fcícil camino de ayer y el d~fícilde hoy. Autoresy
artistas de teatro. «Diario de Las Palmas» (Las Palmas de

Gran (‘anaria); rS y 19 de julio, 9 y 24 de agosto, 27 de sep-
tiembre. ji de octubre y ~ de diciembre de 1055.

371. [SUÁREZ FALCÓN, Josiq. Seud.:JoRD~.—La fama de D. Miguel de
Unamuno—Lapoesíade Unamuno.—~Diariode LasPalmas»(Las
Palmasde Gran Canaria), ~ de agostoy 28 de octubre de 1955.

372. FORRE TEMPRANO, MARÍA P,LAR.—Galdósy la incorporación de Ca-
narias al mundoliterario. Mujeres en la Isla (1 as Palmasde
Gran Canaria), núm. 4 (1955), p. 12.

373. VEZNETIA, ESPER~NZA. Tuegosflorales en Las Palmas. <Mujeres

en la Isla» (Las Palmasde Gran Canaria), núm. 8 (i955), pp.
5-6.

Crónica sobre los JuegosFlorales del año 1910 en los que
actuó de mantenedordon Miguel de Unamuno.

37~.X. Sobre: Benito PérezGaldós, Tóisericordia, traducción de C.
l3erra, Milán, 1955.—»CronacheCulturali» (Madrid), V (19,55),

pp. 287-288.

8-1. POESÍA

375. Acosr.’., ÁNGEL—Barquerodel puerto(Soneto). «Gánigo» (Santa

Cruz de Tenerife), níim. i~ (,9~),p. 2.

376. Açusr.a, ÁNGEL, El Soberano en la casa. Canción a un escudo.—
El segadory su gavilla. El Cristo durmiente. Invocacióna Bue-
navista—El Cristo durmiente.—.Todo, recién nacido. ]i’equiebro y
síu,bolo. Tierra. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife); 6 de
enero, 1 de julio, 6 y 18 de agosto; lo, 14, 19 y 26 de sep-
tiembre y 17 de noviembre de 1955.

~77. Acosr,t, ESTEBAN. Muñecas.— Vergelde Los Llanos. Regalo
de alas. «Diario de Avisos» (Santa Cruz de [a Palma); 15 de
enero, 21 de mayo y 3! de diciembre de 1955.

378. ÁLVAREZ Cau,, Luis; MARTÍN DÍAZ, ÁLVARO; CASIASIRDA, i\IANI EL;

ACOSTA, ÁNGEL )‘ GUIIáRREZ ALBELO, EMETERIO. Rosasde Yivaria
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a los pies del Teide. »Gánigo. (Santa Cruz de Tenerife). núm.
17 (1955), p. i6.

379. ALVAREZ CRUZ, Lm>,.—Exczltació,idel hombre de la tierra.—cLa

Tarde» (Santa Cruz de fenerife), de julio de 1955.
380. AlvAREz CRUZ, Luis. Ofrenda lírica.—sEl Día» (Santa Cruz de

Tenerife), 27 de septiembrede 1955.
381. AYALA, AGI ErINA. ¡Nadie!. «Mujeres en la Isla» (Las Palmas

de Gran Canaria),n6rn. 3 (1cj~5).p. 7.
382. BENÍIEL INc,Lorr, Luis. La palabra delpoetamuerto. «Diario de

Las Palmas>(Las Palmas deGran Canaria~,5 de noviembrede

1955.

Poemaleído en el homenajea Alonso Quesada, organizado
por <El Museo Canario».

383. BENÍTEZ INOL0IT, Luis—Sonata inacabada.—>Atalaya Canaria»

(Guía), núm. 14 (o~~).

384. BENTO e TRaviEso, RAFAEL. La pulga. (Soneto). Diario de Avi-
sos» (Santa Cruz de La Palma), 20 de diciembre de 1955.

385. BETHRNCOURT, PED,~o.—I’iedradel aire. Piedra de asiento. Gá-
nigo» (Santa Cruz de Fenerife),núms. 13 y 15 (1955), pp. 6 y 7.

386. CASTA~EOA GONLÁLEZ, MANUEL.—I’iempo del regreso. Tiempo de
ausencia—Poema. Soneto. Tiempo de inlimidczd. Soneto.—<La
Tarde» (Santa Cruz de lenerife); 31 de marzo, 9 de junio, 23

de agosto.24 de octubre,24 de noviembre y 20 de diciembre,
de 1955.

387. CAS1A~EDAGoNzÁl.Ez, 7dANURL.—Jl (~ristode La Laguna. (Sone-

to). «El Día» (Santa Cruz de Tenerife), x~ de septiembre de
1955.

388. CASTAÍ.EOA GONZÁL»Z, MANUEL, Soneto.—Gfnigo (Santa Cruz de
Tenerife), núm. 13 (,955), p. 12.

389. CERSIJDA, AMANdO P.—Criatura en vela.—~G.ínigo»(Santa Cruz
de Tenerife), núm. 13 (1955), p. 2.

390. CUBAS y BÁaz, ENcaR~dIóN—M~ísalld. ~Mujeres en la Isla»
(Las Palmas de Gran Canaria), núm. 4 (ic~55), p. i~.

391. DOMINGO. Josil. Sonetosen la isla: Árbolesen ls Plazadel Prín-
czpe. El tono decristal. Viejos olmos. Contrastes.—«Gánigo»(San-
ta Cruz de Tenerife), núm. 14 ~ p. ‘5.

392. DORE~TESILVA, Luis.—C’onAlonso Quesada. Coloquiomenostriste.
Verso en carta. <Falange>(Las Palmas deGran Canaria), 4 de
noviembre de 1955.

3.~3.DORE~TESELVA, Lu,s.—Palabrasy versos. Diario de I.as Pal-
mas (Las Palmasde Gran Canaria), ~ de noviembre de 1955.

394. I)u~iu~i,l<ÉLIx.—li’omance de las alfombras. Tierra natal. (Tres
sonetos). La larde» (Santa Cruz de Tenerife), 13 de junio y
~ de noviembre de 1955.

395. Du‘.srE, F~ux.—España.(Soneto).—~Diario de Avisos» (Santa
Cruz de La Palma), 3 de septiembrede 1955.
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396. GARCÍA CABRERA, P~DRO.—A una mujer grotesca. .Gánigo»(San-
ta Cruz de Tenerife), núm. 14 (1955), p. 6.

397. GARCÍA CABRERA, PEDRo—Aniversario. Voz recobrada. «LaTar-
de (SantaCruz de Tenerife); io de marzoy io de noviembrede

‘955.
398. GARCÍA RAMOS, FERNANDo—Reencuentro con el hombre. Poema.

El bobo. La gran trampa. Poema. «La Tarde» (SantaCruz de
Tenerife); io de febrero, i6 de junio, 28 de julio, 25 de agosto
y 13 de octubre de ¡955.

399. GARCÍA RAMOS, FERNAND0.—Elegía.—>Nosotros» (La Laguna),
núm. 9 (i~~).

400. GUILLAMÓN PERALES, Ror,oLFo.—Por los dominiosdel Sol... De Va-
lencia a Santa Cruz y otrospoemas. Valencia-SantaCruz deTe-
nerife, 1955.—76 pp. + 2 hs., 8.°.

401. GUII~RRRZALBELO, EMETERIo—Décimas de la Resurrección. An-
clado en puerto—La cuña del dolor. «Gánigo» (Santa Cruz de
Tenerife), núms. i~, 15 y 17 (‘955), pp. 3, 3 y 2.

402. GUTI~I1REZALBELO, ÉMETER,o.—Poemadelfuego. Langosta—Na-
die po Irá saberio.—E1 Día» (Santa Cruz de [enerife), 7 de ene-

ro, 3 de abril y ¡2 de junio de 1955.

403. GI TIJíRREZ ALBELO. E~eETER1o.—C’ampanasde La Laguna. «La
Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 12 de agosto de1955.

404. GUTI1~RREZ ALBELO, E>1EraR1o.—Pri~plicode Icod. (Sonetos). Sone-
to a Icod.—Cantoa León—Cantoa Castilla. A la Virgen blan-

ca de Viioria.—~ElDía> (Santa Cruz de Tenerife), 25 de agos-
to, 27 de septiembre,9 y i6 de octubrey 4 de diciembrede ~

405. GurIitRRRz ALBELO, EMETERIO. De la exposiciónde 9~esúsArenci-
bia. (Soneto).—<l’alange (Las Palmas deGran Canaria), ‘

mayo de 1955.

406. GUrIáRREZ Ai BELO, EMETERI0.—Ofrenda a La Laguna. (Soneto)—
~Hoja del Lunes» (Santa Cruz de Tenerife), ¡2 de septiembre
de 1955.

407. ILUARrE, TOMÁS DE.—Fdbulasliterarias. Espasa-CalpeArgentina,
5. A. Buenos Aires, Imp. Cía. Gral. Fabril Financiera, ~

‘45 pp. + 7 hs., 8.°.—Ilustracionesde P. Muguruza. ( Colec-
ción Austral, núm. 1247 ).

408. IzQtflERDo Don[A, OSWALDO. La Laguna. (Poema) «~\osotros»
(La Laguna), núm. ¡o (nj5~).

409. LARA, I(,NACIA oa.—Agua /zumilde.—Mujeres en la Isla» (Las
Palmas de Gran Canaria),núm. 4 (1955), p. 15.

410. LARA, IGRACIA DE.—E/Z Las Palmas. Víspera de Sao Pedro .lLír-
tir. (Soneto). «Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 28 de
abril de 1955.

411. LEZCANO [M0NTALV0I, PEDRO. Poema.—Djario de Las Palma,»
(Las Palmas deGran Canaria), ~ de noviemhie de ~

412. Lira, ENRIQUE. Poema de la Voz—Poemaausente. »La larde»
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(Santa Cruz de Tenerife), ‘3 de enero y ‘4 de abril de 1955.

413. L0JENDI0, PILAR. Para ti, mundoviejo.—Poesia.—~Gánigo. (San-
ta Cruz de Tenerife); núms.13 y 15, pp. 2 y i6.

414. LOJENIMO, PILAR.—Pensamienlosde un cisneblanco—Poema. Poe-
mas: Ayer, hoy.. y el hoy de mañana.La corbata roja—Humoy
sombras. tas adelfas rojas. La llegada del esposo. (Soneto).

<La farde, (Santa Cruz de tenerife); 20 de enero, 21 de abril,
21 de julio, 8 de septiembre, 6 de octubre y 3 de noviembre
de 1955.

415. LOJENDIO, PILAR. Las botas. Nosotros (La Laguna), núm. ,o
(1955).:

416. 1 oJaNDro, PILAR. La visita. «Mujeres en la Isla» (Las I’almas
de Gran Canaria), núm. 2 ~ p. 3.

417. LORENZO, FELIpE. Sol de la tarde. Paralelismo. (Sonetos). «Gá-
nigo» (SantaCruz de Tenerife), núm. ,~ (i~55),p. 3.

418. MACCANTI, ARTURO. Soneto.—Nosotros» (1 a Laguna), núm. io
(1955).

419 MADERA, CHONA. Mipresenciamás clara. Madrid, (s. p. de imp.),
1955. 29 PP + 1 h., 8.°.

420. MADERA, CH0NA.—El pobre de la plazuela—Cuánta noche. Poe-.~
sías. 1. Desde lasmismas cosas.2. Canción de lo no dicho—Al
poetaAlonso Quesada.En su amistadpóstuma. Mujeres en la
Isla» (Las Palmasde Gran Canaria);núms. i, 5, 6 y u (1955),

pp. 1’, 5, II y 3.
421. MA~FIOTTE, ENRIOUE. Beso es mi verso. «La Tarde» (Santa Cruz

de lenerife), 9 de diciembre de ~

422. MtRrfN DÍAZ, Ar VARO. Sonetoa la Orotava. «La Tarde» (Santa
Cruz de Tenerife), 26 de septiembrede 19çç.

423. 1\IENDIZÁBAL, FEDERICO. La copa del Sol. Prólogo de Luis Do-
reste Silva. Madrid, Tip. Samise, 1955—123 pp. -~ 2 hs., 8°.

424. MILLARES CARLO, JUAN.— I’an sólo un corazón. (Soneto). «Labor»
(Teide), núm.2 ~

425. MILLARES SAIL, ACI sríN.—1?omanzadel nino penado. «Labor. (lid-

de), núm. 2 (1955).

426. MORALES [CASTELLANO], Tonás. Puerto de Gran Canaria. (Sone-
to). «Isla» (Las Palmas deGran Canaria),núm. 13 ~

427. MORALES [CASTELLANO], TOMÁS—Soneto. «Atalaya Canaria»(Guía
de Gran Canaria),núm. 6 ~

428. MULET, MARÍA.— Viento apretado de sol. Madre marinera. Redes
al sol. «Gdnigo»’ (SantaCruz de Tenerifej, núm. 13 (1955), pp.
ID-II.

429. l’ADORNO, MANURL.—Oí crecer las palomas. Las Palmas deGran
Canaria, Tip. Lezcano, 1955. 29 pP. + h., 4.°—Tiradade 150

ejemplaresnumerados.
430. PNRDOMO ACEDO, PEDR0.—Caray cruz de Alonso Quesada. (So-
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neto).— Diario de Las Palmas’ (Las Palmasde Gran Canaria),

5 de noviembre de 1955.

Leído en el homenaje a Alonso Quesadaorganizadopor ~E1
MuseoCanarios.

43 1 [‘ERERA GARCÍA, MANUEL. Los cantos canarios. La Orotava.—
La Tarde» (SantaCruz de Tenerife), 9 de agostoy 28 de oc-

tubre de 1955.

432. [P~REz DELGADO, JuAN].—Seud.: NiJosA.—Barco de la Romería.
~<ElDía, (Santa Cruz de Tenerife), ~ de junio de i~5.

433. PINTO GROTE, CARLos—Soneto. cGánigo» (Santa Cruz de Tene-
rife), núm. 14 (1955), j). 10.

434. Pi»~roGROTE, CARL0s.—Poemas.---ILaTarde» (Santa Cruzde Te-
nerife), 24 de marzo,14 de julio, i de septiembrey 20 de oc-
tubre de 1955.

Del libro en preparación,El llanto alegre.
435. POGGIO LORENZO, FI~LIX.— Verso en oración.— Diario de Avi-

sos» (Santa Cruz de La Palma), 1 de agostode 1955.

436. QUINTANA MARRERO, IcNAcIo.—En Lis bodas deoro de la Corona-
ción de la Virgen del Pino. (f res sonetos). F~aIange>(LasPal-
mas deGran Canaria), 8 de septiembrede 1955.

437. RAVINA, FELIPE P.—Primavera. «Gánigo» (Santa Cruz de Tene-
rife), núm. 13 ~ j). 10.

438. Rsvss,ANTONIO. Pleno silencio. La Laguna, 1955—50 hs. sin
numerar, 8.°.

439. REYES, ArsToNIo.—Llegczrdese pleno silencio. Sé perfectamenteque
me tienes. Alba. »Nosotros»(La Laguna), núm. 9 (1955)

440. REYES FUERTES, MARf»~ OE Los—Amor. Gí.nigo» (Santa Cruz de
Tenerife), núm. ,~ (,cj~5),p. 6.

441. Río MALA, JUAN DEI,. La flor de la maljurada. Las Palmas de
Gran Canaria, Imp. España, 1955. 75 pp. 2 hs., 8.°. Ilus-
traciones de JesúsArencibia, CarlosMorón, Sergio Calvo, An-
tonio Padrón y Manolo Millares.

442. [RODRÍGUEZ], VIOLETA ALIcIA—Como la niebla. Mi Dios. ¿Y qué
mds~—»LaTarde» (SantaCruz de Tenerife); 28 de abril, 2 de
junio y 20 de agostode 1955

443. [Ron~únu~z], VIOLETA ALICIA. Nudo. A veces. Yo veo esas mu-
jeres. Mujeres en la Isla» (Las Palmas deGranCanaria),núms.
3, 6 y io (1955), pp. 7, 7 y 6.

444. Rosa,Josá MARÍA DE LA—Poema. Del poema «La evasión del
ser». La Tarde» (Santa Cruzde Tenerife), 27 de enero y 17

de marzo de 1955

445. SAVAGE, HENRY.—,’Fin de jornada» Soneto de un poetainglés ins-
pirado por l?ajamar.—El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 28 de
enero de 1955.

446. TABARES BARTI ETT, José. Al cañón figre. (Soneto). «La larde».
(Santa Cruz de Tenerife), 2 de mayo de ij~~
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447. TORO Y RAMOS, FRANCISCO DEL—Cantoa la Virgen de las Nie-

ves—Hondaelegía.—’La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), 6 de
julio y 22 de agosto de ‘955.

448. TOR6N, SAULO. Ante el bronce de Alonso Quesada.—Diario de
Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), 5 de noviembrede

1955.

449. TORRE, JOSEFINA DE LA—Plaza de San Bernardo. ~Voc/iessobre la
p/ava.—Mujeresen la Isla» (Las Palmasde GranCanaria),núm.
4 ~ p. 15.

450. TOVAR [BAUTE],JULIo. Poema. Gánigo» (Santa Cruz de Tene-
rife), núm. 14 (i~~), p. ~.

45!. TOVAR [BAIJTE], JULIO. Poemas—Primeraestanciade la soledad.—
Última estancia de la soledad—Poema.—»La Tarde» (SantaCruz
de Tenerife), 3 de marzo, 12 de mayo, u de agosto,28 de sep-
tiembre y 1 de diciembre de 1955.

452. TRUJILLO ARMAS, ANTONIO J. De la Gomera: Roque de Tajaqué.
Roque de Ilermigua.— La Tarde»(SantaCruz deTenerife), i de
noviembre y 21 de diciembre de 1955.

453. VERDUGO, MANUEL. ¡fuellas en el pdramo. C. 5. 1. C. Instituto
de Estudios Canarios.—SantaCruz de fenerife, Imp. A. Swírez
Amaro, 1955.—146 pp~+ 3 hs., 8.° ( Colección Retama, II ).

454. WESrERDAISL, EDUARDO. Yo lo sé. «La Farde» (Santa Cruz de
Tenerife), 7 de julio de 1955.

455. ZEROLO, ANTONI0.—Símbolo. La Tarde» (Santa Cruz de Teneri-
fe, 2 de mayo de 1955.

8-2. TEATRO

456. MARÍA Y CAMPOS, ARMANDO.—E1 teatro estarósiempre en crisis.
(Crónica de 1946 a 1950). Ediciones «Arriba el Telón,. Méxi-
co, 1954. 242 pp., 8.».

Referenciasa Galdósy a su obra, La Loca de la casa.
457. [Morezóre,CARI OS LUI5].—»Los doce» realizaron en su tiempo una

gran obra de d~/usiónteatral. —Diario de Las Palmas» (Las
Palmas de Gran Canaria), ‘~ de julio de 1955.

Reportaje sobre estaagrupaciónteatralen la que figuraron
los hermanosMillares, romásMorales y otros escritoresy
artistas de la época.

458. NUEZ CABALLERO, SEBASTIÁN DE LA. Tomds Morales, autor teatral.
«La Cena de Bethania». «Anuario de EstudiosAtlánticos» (Ma-
‘Iricl-l as Palmas),núm. 1 (1955), pp. 29-51.

Se reproduceel texto completo de esta obra dramática de
1 omás Morales, estrenadaen el teatro PérezGaldós deLas
Palmasel ~ de abril de 1910, precedido de breves datos
sobre las vicisitudes de su redacción y estreno, así como
de un examen crítico.
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459. P~i~aci~,CEFER,No.—El teatro de Galdós. «SuplementoLitera-

rio de Novedades»(México), i6 de octubre de ~
460. PIIRFZ GALDÓS, BE~G~O. El la ~añoSalomón. Madrid, Imp. Diana,

19.,5 33 pp 8°. ( Revista literaria: Novelas y Cuentos,núm.
1.272 ).

461. Ri’.t, JosáANT0NI0.—IVurami. (Drama en tres actos). Caracas,

Tip. La Nación, 1954. (~.CuadernosLiterarios de la Asociación

de EscritoresVenezolanos,núm. 85 ).
462. [Su<(i>azFALcÓS, José]. Seud.: JoRDli. Las representacionesteatra-

les en (‘anarias. .Diario de Las Palmas>’ (Las Palmas de Gran
Canariaj, 25 y 31 de enero de 1955.

Comentariosa la obra El teatro en Canarias. La fiesta del
Cor,~usde SebastiánPadrón Acosta.

463. TOSER [MILLARFSI, CLAUDIO DR LA. El río que nace enjunio. Co-
media en dos actos y un epflogo.—Ediciones Alfil. Madrid,
[‘~ssI. 90 pp. f- 3 hs., x6 o~( Colección featro, núm. 132 ).

464. TORRE [MILLARaS], CLSUDIO DR LA. Lectura de una obra de
«Diario 1,as Palmas> (Las Palmas(le Gran Canaria), 5 de abril
de 1955.

Breve nota sobre la lectura, en el 1-logar Canario de Ma-
drid, del poemi dramático El aprendL >i>~ ¡toma.

8-3. NOVELA. CUENTO

465. AcossA, ÁNGEL—Tres joyas del agua. La Farde’ (Santa Cruz
de Tenerife), ‘9 de agosto de ‘955.

466. ALRM>IN, GILBERCO. ¡fi niño triste. El soldado fanfarrón. La
mujer delcesto <El Día (Santa Cruz de lenerife), 20 de agos-
to, 9 de octubre y 13 de noviembre de 1955.

467. ÁLVAREZ CRUZ, 1 uis. Retablo Isleño. II. Instituto de Estudios
Hispánicos.—Santa Cruz de Tenerife, Goya Artes Gráficas,

‘9S5. 298 pp. 3 hs.. 40~

468. AROZARENA, RAFAEL.—E1primer día de sol. La Tarde (Santa
Cruz de lenerife), 3 de noviembre de ‘95i.

469. BAUIrI5CA GARCÍA VELARDE, JoR(~E. Los que volvimos. Campañade
Rusia T94[-43 con la división evpanola de voluntarios.—>’Diario
de Las Palmas>(Las Palmas deGran Canaria); 5, 7, 9, 12, 14,

i6, 21, 23, 26, 28 y 30 de abril; 3, 5, 9, 11, 13, 17. ¡9, 23, 25,

27 y 31 de mavo 2, 7, 9, 11, 14, 16, y i8 de junio de 1955.

470. BErIIENCOURT ESPINOSA, MATILDE. Porque se olvidó de sí. (Nove-

la). Aguilar, S. A. de Ediciones. Madrid, Imp. ()grama, 1955

245 pp., 8°.
471. DELGADO, SEcusmINo. Cuentos de antaño Un

1olfii/o canario.—
«La Farde» (Santa Cruz de Tlenerife), 10 de junio de 1955.

472. DIEGO Cuscoy, LuIs.—Pesadilla. >El Día> (SantaCruz de lene-
rife), 1 de mayo de 1955.
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473. DOMINGO, Jos~.—Lalucba por la muerte. (Cuentos). Goya Edi-

ciones.—SantaCruz de Tenerife,Goya Artes Gráficas, 1955.—

70 pp. + i h., ,6.°.—Ilustracionesde Lite.
Contiene las siguientes narraciones: La lucha por- ¡a muer-
le, El suicidio a ¡argo plazo y Los monstruos.

474. Doriir~o, Jos~.—Elcaso deljuez Ucedo Tragedia de don Bi-

blioleco.—sLaTarde» (SantaCruz de Tenerife), 20 de enero y
17 de marzo de ‘955.

475. DORaSTE [GRANDE], VícroR.—Sobre el punto y aparte—Uno de
odontólogos.—Sobreel 14.— <La Codorniz«. «Diario de Las Pal-
mas» (Las Palmas deGran Canaria); ¡ ¡ de enero; 7, 14, 22, 24

y 26 de febrero; 3, xi, i6 y 22 de marzo de ~

476. ESCRIVÁ, ÁNGELEs.—Tálamo.—Laúltima senda—Lacasa escondi-
da.—~LaTarde» (SantaCruz de Tenerife); 22 de septiembre,
20 de octubre y ¡ de diciembre de ¡955.

477. GÁLVEZ MONREAL, LUIS. La ciudad tiene otra cara. Goya Edi-
ciones. SantaCruz de Tenerife,Goya Artes Gráficas, 1955.

247 pp. + 2 hs., 8.°.—(Premiode Novela Pérez Armas, 1955).

478. GÁLVEZ MONREA!, Luis—El viejo Tatú. La cas.i del diablo. 1-fis-
tOrta casi tenebrosa. «La Tarde» (Santa Cruz de lenerife), 24

de marzo y 19 de mayo de 1955.

479. GÁLVEZ MONREAL, Luis. La ciudad tiene o/ra cara. (Capítulo 1)
(La Tarde> (Santa Cruz de Fenerife), 17 de noviembrede 1955.

480. GARCÍA RAMOS, FERNANDO. Legión extranjera. «1 a larde»(San-
ta Cruz de Tenerife), ‘3 de enero de 19~5.

481. G. DE l..INARES, MERCEDES. El marinero y la gaviota.—»Mujeres
en la Isla» (Las Palmas deGranCanaria),núm. 3 (i~), p. ¡1.

482. GARCÍA CABRERA, PEDRO—Sucedióasí. «La rarde» (Santa Cruz
de fenerife), 25 de agosto de ‘955.

483. GARCÍA CABRERA, PEDRO. Una muertepara cinco.—La Tarde»
~Santa Cruz de Tenerife), 2 de junio de 1955.

484. LEZCANO [MoNTALvo], PEDRO—La aventura. «La Tarde» (Santa
Cruz de tenerife), 27 de enero de ¡955.

485. LITE, L’~RLQuE La e~/’era._El regreso. El pasa~orte.—Cande-

la. El barrio. «1 a larde» (Santa Cruz de Tenerife); 31 de
marzo, 12 de mayo, 16 de junio, ,, de agostoy 29 de septiem-
bre de 1955.

486. MARRERO, ÁNGE[. godo avante. (Diario íntimo de un analfabeto,).
(Novela). Editorial Prensa Española. Madrid, Talleres Prensa
Española, 1955 38b pp. + 2 hs., 8.°.

487. MARTÍN DÍAz, AiBsRro.—Socorra.—»La Tarde» (Santa Cruz de
Tenerife), i8 de agostode 1955.

488. MARTÍN DE Mosai UALMORI, ~R.—Misa de dnimas. «Diario de
Avisos» (Santa Cruz de La Palma), 26 de agostode l95~

489. N,íÑaz-MAV0, áSCAR—A Manuel le han suspendido. Raquel~una
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mujer perversa. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), ~ de
mayo y ~ de junio de 1955.

490. ORTOLL, MARÍA MERcEDEs.—Nostalgiacanaria. (Novela).—.-Edito-
rial Juventud.—.-Barcelona,Atenea Artes Gráficas, 1955. 176

pp., 8.°.
49!. PERDOMO [ESPÍNOLA], LEANDRO—El Puerto de la Luz. (T~posy

costumbres). Editorial Liber.—Las Palmas de Gran Canaria,

Imp. Arpa, I955.—122 pp + 2 hs., 8.°. Dibujos de Manolo Mi-
llares.

492. PERDOMO [ESPÍNOLAI, LEANDRO. La «cuñas. Más sobrela muerte
del burro. Ana Viciosa. El «San Vicenies. El «SanAntonio».—
La perra del Muelle Grande. La Nariz. El Ojo. La Oreja.—
La boca. T[aeslro «Remj,uje»y el majá—La Plaza del Merca-
do. «Falange»(Las Palmasde Gran Canaria); i8 de febrero,
10 de marzo, i6 y 27 de abril, 5 de mayo, 8 de junio, 6, 16 y
26 de agosto, 30 de septiembre, 31 de octubre y 24 de noviem-
bre de 1955.

493. PáREZ GALDÓS, BENIrO.— <C’elín~’. Un tribunal li/erario. h dicio-
nes Cid. Madrid, 1955.—8o pp., 8.0. ( Colección «La Novela
del Sábado»,núm. 97 ).

494. PáREZ GALDÓS. BENITO. Gerona (r874.). Bompiani. Milano,
1955—240 pp., 8.°.

495. PINTO GROrE, CARLOS. La urgencia. Pepito. Relatos mIninos.-.---
El Domingo. La visita. La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife),
6 de febrero, 7 y a8 de abril de ‘955.

496. RIAL, JoSá ANT0NI0.—El pezazul—El gran déi~pota.—eLaTarde»

(Santa Cruz de Tenerife), 2! de abril y 2! de julio de ~

497. Riv~sA,RAFAEL ,&NGEL.—Gusanito.-—Ese.—Treshombres.—sLaTar-

de» (Santa Cruz de fenerife), 23 de abril, u de mayo y 23 de
agosto de 1955

498. [RODRÍGUEZ],VIOLETA ALIcIA.— Una historia j5equeña.— Trecede
abril—El jurel.—»La Tarde> (Santa Cruz de Tenerife), ~ de
mayo, 23 de junio y i6 de agosto ele 1955.

~99. Rosi, JOSá MARÍA DE LA. Evocaciones.La luna y va. Wás allá
de la verja dehierro.—sLa Tarde» (Santa Cruz de Tenerife), lo
de febrero y 25 de agostode 1955.

500. SÁNCHEZ RIVERA, RAFAEL. cosas.—GoyaEdiciones—Santa Cruz
de Tenerife, GoyaArtes Gráficas, 1955. 69 rl., i6.°.—Ilustra-
cioneS deLuis.

50!. SANGIN~SFUMERO, MARÍA. El secuestro. <Mujeres en la Isla>
(Las Palmas de Gran Canaria), núm. ¡2 (1955), pp. 2 4.

502. FORRE, JosEFINA DR LA. Tres ventanas.—sMujeres enla Isla»
(1 as Palmas de(iran Canaria),núm. 7 (1955), J) 2.

503. ITOVAR [1Íu~rR), Juiio.—La calle y el camino. La huída...—Marta
y la novia. La traición—sl a Tarde» (Santa Cruz de Tenerife),
14 de abril, 26 de mayo, 14 de julio y i8 de agosto de ‘955.
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504. VEGA, ISAAC DL—La Pelirroja._~-Lafortaleza —Procesióndefan-

tasmas.—Otravez...—sLaTarde» (SantaCruz de Tenerife), 7 de
julio, ~ de agosto,13 de octubrey 24 de noviembre de ~

8-~.ENSAYO.

505. ALoNso, AMAD0.—Materia y forma enpoesía. Editorial Gredos.

Madrid, 1954—471 pp., 8.’. (—Biblioteca Románica Hispánica:
Estudios y Ensayos,núm. 17 ).

Contiene un ensayo sobreGaldós.
506. ALONSO [RODRÍGUEZ],MARÍA RosA.—La poesía de la Vavidad de

3’~esús. La Tarde» (Santa Cruz de lenerife), 28 de diciembre
de ~

507. ALONSO [RODRÍGUEZ],MARÍA ROSA—El milo del hombre actual.
«Cultura Universitaria» (Caracas), núm.~, (1955), pp. 47-55.

~o8. ANoR~,RRN~. Florián y España.—dnsula.(Madrid), núm. 120

(,c~5), p. 2 del Suplemento».
Relacionesdel escritor francés Floriáncon Espafía. Se se-
í’ialan la admiración quesentíapor Iriarte y sus imitaciones
y traduccionesde las fábulas dedon Tomás.

509. CASALDUERO, JoAQuÍN.—~(LaFontana de Oro’ de Pérez Galdós.
«Ateneo~(Madrid), núm. 88 (1955), pp. 6-7.

Estudia las diferencias existentes entre la primera edición
(1870) y la segunda(1883) de esta novela galdosiana, prin-
cipalmente en su desenlace.

510. CASIELLTORT, RAMÓN, S. P. La poesía lírica española en el siglo
XX.—Revista Calasancia’ (Madrid), 1, núms. 2 y 3 (‘95s), pp.
137-171 y 259-278.

Breves referenciasa los poetascanariosAlonso Quesaday
FernandoGonzález.

511. CIORANESCU, ALEJANDRO.—Torcuato Tasso y las Islas Afortuna-
das.—Anuario de Estudios Atlánticos» (Madrid Las Palmas),
núm. i (1955), Pp. 11—27.

Analiza el episodio del viaje a las Afortunadas del poema,
La jerusalén libertada. Paraleloentre esteepisodio y el viaje
de Ulises en el canto XXVII del Infierno de Dante y agu-
dos comentariosa los conocimientos de Torcuato Tasso
sobre las islas Canarias.

512. CNALMERS, FIERMAN J. Quotations and locutionsfrom «Don Qui-
]ote’~ja Galdós ,zovels. «Hispania» (California), XXXVI ~

PP 177-181.
~ DAVIDSOS, NKD J Galdós conception of beaut~,trulb ami reality

iiz arl.—Hispanit» (California), XXXVIII, (1cj55), pp. 52-54.

514. DoRsssR[VRLÁ1QUEZI,VENTURA—Guillermo de forre y el Superrea-
lismo. «Insula» (Madrid), núm. ii6 (1~5), p. 5.
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515. DORE>TE [VELÁZQUEZ],VENTURA.— Los nuevoscaracteres—eInsula’
(Madrid), núm. i,o (195ç), ~D.3.

5,6. GULLóN, RICARDO. Lo maravilloso en Galdós. ,Insula~ (Madrid),
núm. 113 (1955), pp. 1 y II.

~ 17. IIF.NRíoi EZ UREÑA, MAx.—Martí, iniciador del modernismo.—cBo-
leti~nde la Real AcademiaCubanade la Lengua> (La Habana),
III, núms. 1-2 (‘954), pp. 84-105.

Comparación entre el estilo de Martí y el de Galdós. Se
transcribe un párrafo de La Desheredada.

518. MARASÓN, GRE&ORIO. I~fernéridesy comentarios. (1952-1954).—

Fspasa-Calpe,S. A.—Madrid, lalleres Espasa Calpe, 1955.
257 PP + 1 h., 8.°.

Recopilación de artículos y ensayos.Las referenciasa Gal-
dós son numerosas,especialmenteen el análisis que hace
(le la novela La de Briagas, con motivo de habersepubli-
cado su traducción inglesa. Interesantes comentarios a la
amistad, por encima de las diferencias de ideas, entre Me-
néndezPelayo y Galdós (pp 184-186).

519. MARIcuAr~,JUAN—La unidad vital del penramienlo de Amórico

castro y su sign~ficaciónlustoriogrófica. «Revista hispánicaMo-
derna (New York), XXI (‘955), PP• 316-322.

520. MARTI’mz CARVAJAL, Luis. Curia, leguleyosy ihogalos en los Epi-
sodios Nacionales de Galdós. «Revista del Foro Canario» (Las

Palmas de Gran Canaria), IV, núm. 11 (1955), pp. ~1-47.

521. RICARD, Roasas. Pour un cinquan/enaire.Siructure el inspira-
Iba de «Carlos IV en ¡a 1?dpita». <Bulletin Ilispanique» (Bor-
deaux), LVII, núms. 1-2 (1955), pp. 70-83.

Brillante análisis de este Episodio Nacionalde Galdós.Co-
menta las dos partes, enteramente distintas, en que se di-
side la obra y los medios de que se vale el autor para
enlazarlas;termina señalandolas influencias de Cervantes

y Alarcón y aporta ititeresantesciatos sobre el castellano
de los personajessefarditasque figuran en la novela.

522. SALA/AR ChApaLA. EStEBAN. Galdós ea In~laterra. Cuadernos
del Congreso por la Libertad de la Cultura> (l-’arís), núm. ,~

(1955), pp. 97-loo.

523. SIsTo, DAVID IT. Doña Perfecta aizd doña Bcírbara. hispania»
(California), XXXVII (i~), pp. 167-170.

524. I1o~aa,GuILlERMO DE. Vida y poesía de Miguel f-ferndnd~’z.
«Revista Nacional de Cultura» (Caracas), enerofebrero I9.~5,

Pl• 80-89.
Senila la importancia de Miguel hernándezdentro de la

pocsía españolacontemporáneay su influencia en la co-
rne>ite soc,al de nuestra poética. Cita la obra Antolo-

gía Cercala (Las Palmas deG. C., 1947), en la que figuran
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composicionespoéticasde Agustín y José María Millares,
Ventura Doreste y Pedro Lezcano.

525. T0RR~S BODET, JAIME.—TreS inventoresderealidad. Siendkal.I)os-
toyevski. Pérez Galdós. México, Imp. Universitaria, 1955.—286

PP~+ ~ hs., ~.°.

El ensayo sobre Galdósocupa las pp. 203-287 y se divide
en los apartadossiguientes: i. ¿l’or qué Galdós? 2. Galdós
y la historia ~. Galdós y la realidad. ~. Cuatro ejemplos.

8-6. EPISTOLARIOS.

526. NÓBREGA, MANUEL DA, S. 1.—Cartas do Brasil e mais escritos do

P. Manuel da No’brega. (Opera Orno/a). Com Introduç~oe no-
tas históricase críticas de Serafím Leite, S. 1. Acta Universi-

tatis Conimbrigensis. Coimbra, Tip. Atltntida, 1955. 117* +
57~pp. + 2 hs., 40

Edición crítica de las cartas y otros escritosdel padre Ma-
nuel de Xóbrega (1517.1570), considerado por el P. Leite
como fundador de Sao Paulo.Referenciasal padre Anchie-
ta en la introducción y en las cartas núms. 21 (p. 182),

23 (p. 192), 27 (p. 236), idem (p. 246), 35 (p. 371), 39 (p. 382),

47 (p. ~ii) y ~o (p. 520). Se da la circunstancia de que
muchas de las cartas delP. Nóbrega, aunque firmadas por
él, fueron escritaspor Anchieta, a quien Leite califica como
«amanuense»del primero.

9. HISTORIA. GEOGRAFÍA. BIOGRAFÍA.

90. HISTORIA.

90 (~6).ESPAÑA.

527. CATALI(N ~\laNéxDRz PIDALI, DIEGO.— Un cron/çta ano’nimo delsiglo
XIV. (La Gran Crónica de Alfonso. Halla’go, estilo, reconstruc-
ción). Biblioteca Filológica. Universidad de La Laguna. La La-

guna de Tenerife, (Imp. S. Aguirre Torre, Madrid), 1955.—257

PP + 1 h., 8.°.
528. D[OR~STE] [VEL~zQmJE7I, V[EsreEs~].—Sobre: Antonio Bethencourt

Massieu, Paiiño en la j~’olítica internacional de Felipe V, Valla-
dolid, i~5~ «El Museo Canario, (Las Palmasde Gran Cana-
ria), XV, núms. 49-~2 (i~s,), pp. 164-167.

529. MARICHAL, Ji AN. Fsj5ana y las raíces semánticas delliberalismo.—
Cuadernosdel Congreso por la Libertad de la Cultura» (I’arís),

núm. 11 (1955), pp. 53-60.

530. MARICIIAL, JUAN. Gutierre Díez de Gamesy su « Victorial».—

«Imago Mundi» (Buenos Aires), 1954, ~)p. 40-55.
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531. MUÑOZ PCREZ, Jos~.—Sobre:Antonio Bethencourt Massieu,Pati-

ño en la política internacional de Felzpe V, Valladolid, ~

«Anuario de Estudios Americanos» (Sevilla), XII (I9~ç), pp.
259-262.

90 (46.85). Canarias.

532. ALMELA ‘z Vjvgs.—Un rey y numerososesclavosguanches en Va-
lencia.—eValencia» núm.53, 25 de febrero de 1955.

533. A~riíms,BENJAMíN. /VotaS históricas. El doctor Hernán Pérez de

Grado s la Audiencia de su tiempo. «Revista delForo Canario»
(Las Palmas de Gran Canaria), IV, núm. 9 (‘955), pp. 55-67.

534. Á[LAMO] [HERN.’CNDEZ],NEáSIoRI, En la hora del descubrimiento.
Psta fzié la misión de Gran C’anaria.—< Diario de 1 as Palmas»
(Las Palmas deGran Canaria), 12 de octubre de l95~.

535. [ALBAs, FRENE]. Gad~ferde la Salle, conquérantdes Canaries.
«1-lulletin de I’Institut des Fréresdes Ecoles Chrétiennes»,(Ro-
ma), núm. 142 (1955), pp. 136-164

Interesanteestudio de la figura de Gadifer de la Salle; apor-
ta datos nuevos,sobre todo en lo referente a los últimos

años del personaje biografiado. Afirma el l)arentescu de
Gadifer con el santo del mismo apellido.

536. ABSEU GALINDO, FRAY JuAN i~. [fistoria de la conqoistade las siete
islas de Canaria. Edición crítica con introducción, notase ín-
dices por Alejandro Cioranescu. Goya Ediciones. SantaCruz
de Tenerife, Goya Artes Gráficas, 19

55.—XLIII + 367 pp., 8.”.
Véasereseñade Ventura Doreste en las pp. 120-122 de
este número.

537. ALEM~ÇN,GILBERTo. Una gloriosa conmemoración tinerfeña. San
C’~-isthaZ de La Laguna. “El Día» (Santa Cruz de Tenerife),
27 de julio de 1955.

Comentariosperiodísticoscon motivo del 459 aniversario
de la incorporación de 1’enerife a la Corona de Castilla y
fundación de La Laguna.

538. ÁLVAREZ CRUZ, Luis.—Ecos /iistórfcos del 25 de julio. Paso Alio,
San ~uan... los viejosheroicos castillos de San/a Grus de Teneri-
fe.—»E1 Día» (Santa Cruzde Fenerife), de mayo de 1955.

539. ÁIVAREZ Rixo, Josá AGu5TíN.—Cuadro histórico de estas islavCa-

narias o Noticias Generalesde su estadoy acaecimientosmásme—
morablesdurante los cuatro años de ¡ fo f a ¡ 5’12. Prólogo de
Simón Bcnítez Padilla. Epílogo del Excmo. Señor don Francis-
co de Quintana y León, marqués de Acialcázar, Las Palmas
de Gran Canaria, Imp. Alzola, 1955. Ediciones de «El Gabine-
te Literario~.—LX+ 335 pp. + 2 hs. + XXXVIII láms.
mapa.

540. [ÁLVAREZ Rixo, Josá AGUSTÍN].—Un reportaje retrospectiv& de



Registro Bibliográfico 175

sobre la ciudad a comienzosdel siglo XIX. Diario
de Las Palmas»(Las Palmasde Gran Canaria), u de noviem-

bre de 1955.

Se reproduceun pasajede la obra, Cuadro histórico de estas
islas Canarias.

541. ARROYO SANZ, P0RFIRIO. Los guanchesy (‘as/illa.—Publicaciones
Españolas. Madrid, PrensaGráfica, 1955.—29 pp., 40• ( Co-

lección lemas Españoles,núm. 207 ).
542. ASTURICA, JUAN DR—Elpueblo canario en/re la historia y la le-

yenda. «España»(Madrid), VIII, núm. ~i (I95~), Pp. 59-60.

543. BENÍTEZ INoioTr, E[DUARDOJ. /)e Gran Canaria. Ijijuras de la
conquista. El alférez mayor. Losballesteros. Falange> (Las Pal-
mas de Gran Canaria), 29 de abril de iç~.

544. Basfsaz INGLOTT, EDUARDO. Sobrelafundadónde Telde.—Labor»
(TeIde), núm 2 (‘sss)

545. BONNEI [RsvasÓ~], BUENAVENTURA—AlOnSO de Lugo y la conquista
de Tener(,fe. E1 Día» (Santa Cruz de Tenerife), 3 de mayo de

546 (~[1ORANÉ5CUI, \[ÍEJANDR0].—Sobre: Frúre Alban, Gad(fer de la
St//e, coiz~eé,ant des Canarieb Roma, 19~5. «Revista deHisto-
tia» (1 a 1 ajona), X\I, núms. i 09 112, ~I) 240—241.

V/~ascel núm. 5~5de este registro.

~i7. (~oRThs.VUESIA. La conquista de las islas Canarias a travésde
los veo/as de esclavosen Valencia. Anuario de Estudios Atlán-
ticos» (Madrid-t as Palmas),núm. i (iqç~),pp. 479-~44.

Estudio fundamentalsobre las ventas de esclavosguanches
en Valencia desdeel año 1489, en que se vendió una cau-
tiva canaria de onceanos, hasta 1502. Este trabajoes am-
pliación de un apartadode la obra La esclavitud en Va-
lencia duranteel reinado de los RevesCatólicos, en curso de
publicación. Precisosdatos sobre el número (le esclavos,

precios a quese vendierony nombresindígenasy cristianos.
Ap~ndicc(le i ~8 documentos procedentes de la sección
C. M. E. (Cuentasdel Mestre Racional), B. G. (Bailía Ge-
neral), L. y P. (Lletres y Privilegis) del A. R. V. (Archivo
Regional Valenciano).

548. Da~i55 Y PADRÓN, DACIO V[icToRIANo].—De Re histórica. Ojeada
g~neral(obre la vida militar gomera.-.—.-<La tarde (Santa Cruz
de lenerife), 7 de enerode 1955.

549. Dasi.».sy P’.DsÓN, Dacio V[ICTORIANO]. La antigua vida religiosa

gomera I a larde (Santa Cruz de Tenerife~.22 de febrero y
1 dv mirzo le 1955.

550. DARIAS Y PAIIISÓN, 1 )Acio V[IcroRIANoI. hi’eminzscenciashistóricas.
Lo j.c/a del ¡fierro. «La farde» (Santa Cruz de Tenerife), i6
de abril, 7 y 28 de mayo, 23 de junio, lo de agosto y 21 de
octubre de i9~.



176 Registro Bibliogr4fico

551. DARIAS Y PADRÓN, DACIO V[1cToRIANo].—De la historia interna ca-
naria. Los antiguos gremios—-cLa larde» (Santa Cruzde Tene-

rife), 23 y 26 de diciembre de ‘955.
552. DESJACQUE.S, J. et KOEBERLE, P. Mogadorel leslles Purj5uraires.

«Hesp~ris»(Rabat-París),XLII (1955), pp. 193-202.

Consideraque las islas Purpúreasde Juba son los actuales
islotes deMogador, dondese han encontradoruinas contem-
poráneasde su reinado. Señala la existencia al norte de

Mogador de yacimientosde «Purpura Haemastoma».
553. DUARE, FÉLIx. Leyenda~talmera. El sueñode Guillén Peraza.—

«La Tarde. (Santa Cruz de Tenerife); 14, 15 y 16 de noviembre
de ‘955.

554. GONZÁLEZ YANES, EMMA. Las primerasentidadesde asistencia»~-
hijee en Tenerife. <Revista de Historia, (La Laguna), XXI,
núm. 109 112 (1955), pp. 30-88.

Datos históricos de los hospitalesde SantaMaría de la An-
tigua Misericordia,San Sebastiány SantaMaría de los Do-
lores, todosde La Laguna.TJtiliza los protocolos notariales
de la época(S. Páez, y A. de Vallejo), así como las actas

del Cabildo. En Apéndice, <Actas del proceso movido por
Martín de Jerezcontra el vicario de la isla [)iego de He-
rrera, con motivo de la fundación del hospital de Nuestra
Señora de los Dolores» (1517).

555. HERNÁNDEZ NAVARRO, AEDRIIS.—La conquista de Gran Canaria.
Falange» (Las Palmas de Gran Canaria), 20 de abril de 1955.

556. HERNÁNDEZ NAVARRO, ANDRÉ5.—Canariasen las rutas de las In-
dias Occiden/ales.—.Falange»(Las Palmas de Gran Canaria), 12

de octubre de 1955.

Comentariosal estudio de 1. Morales Padrón, 6’~lonosca
narios en Indias (Sevilla, 1951).

557. J1M~NEZ SÁNCHEZ, SEBASÍIÁN. El manuscrito de Álvarez Rixo.—
«Falange»(Las Palmasde Gran (~anaria),~ de agostode 1955.

~ JIMÉNEZ SÁNCHEZ, SEBAsTIÁN—Presenciade mallorquinesy del nom-
bre de Catalina de Alejandría en Canarias. <Falange. (LasPal-
mas de Gran Canaria), 23, 24 y 25 de noviembre de 1955.

559. LANUZA CANO, FAANcrsco.—Ataquey derrote de Nelson en Santa
Cruz de Tener~fe.—Madrid,imp. falleres tipográficos del Ejér-
cito, 1955. 6 hs. sin numerar 793 pp. i h ~ LXXI láms.

+ 2 planos, 40~

560. LUJÁN, SALVADOR. El barco que no ‘udo enviar Gínovas a Saete
Gruz. Una carla del insigne estadistaal marquésde E

Tillasegura,
escrita 23 días antes de ser asesinado en Santa Águeda.Recuer-
dos del centenario de la gestetinerfeña. «1 a farde» (SantaCruz
de Tenerife), 9 (le agosto de 1955.

561. MAcISÍN, J. P. Teseiday Caroé. (Leyenda)..—uLaTarde» Santa

Cruz de lenerife), i8 de abril de 1955.
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562. MACHÍN, J. P. Por losflancos de la historia Guillén Perazaves-

tido de blanco.—sLaTarde» (SantaCruzde Tenerife), 20 de julio
de 1955.

Comentael pasajereferente al conde de la Gomerade la
obra, Relación verdaderade los trabajos que el gobernador
Hernando de Soto y ciertos hidalçvs portuguesespasaron en

el descubrimientode la Florida, impresa en Elvas (1557).

Existe edición moderna(ic~), hechapor Miguel Muñoz de

San Pedro con el título de Hernando de Soto.
563. MAR~ÍNEZ VIERA, F.—Una ¿pocay unos hombres.El oGabine/elns-

tructivoo y su generación.—da Tarde»(Santa Cruz de renerife),
4 de junio de 1955.

564. MAUNY, R.—La navigation sur les cótesdu Sahara pendani l’An-
tiquité._—»Revuedes Études Anciennes»,1 VII (íy~~),PP 92-101.

Sostienela tesis de que los navegantesantiguos no sobre-
pasaron elcabo Mogador; más al sur los navíos no hubie-
ran p~iidovolver sobre su ruta, debido a los vientús Con-

trarios. Por otra parte, no existe ningún documento que
demuestreque en aquellas épocas fuesealcanzadapor mar
el África Negra.

565. [MIlLARES ToRREs,AGusTÍN]. Lii única derrota de ‘\ elson, el in-
victo.—»Fierra Firme» (Caracas),junio-julio de ¡953.

Se reproducela parte dedicadaa la derrota de Nelson en

Tenerife de la obra, [-fis/oria General de las Islas Canarias,
(t. II, 1. VIII, ~. s 38).

566. MORE’IO, JULIÁN CIRILo. Los primerosandaresd~lPuerto del Re
fugio. <Diado de Las Palmas»(Las Palmas deGran Canaria),

22 de julio de 1955.

Fragmento del libro, Be los puertos de La Luz y de Las
Palmas y otras historias.

567. Nusz CABALE sio, SEBASTIÁs DE LA.— Un capítulo de la historia de
Canarias. La.r Palmas, fin de siglo. »El Museo Canario» (Las
Paim ¡a de Gran Canaria), XV, núms. 49-52 (1954), pp. 5 ¡-80.

568. PE~ y C~’e‘,RA, Josil \IARÍA mi—A list of SpanisleResidenciasin
Ihe Archivesof/lic ludies, ¡~Ió-I77~. PrefacebyJohnJ. Finan.
The Library of Congress.—\Vashington,1). C., ~ X 109

~ 40

Se clasifican 2.156 expedientes que tratan de la Residencia

Indiana. En el capítulo de las Audiencias se incluyen las
de Canarias y Manila y la Casa de Contratación

569. PERAZA DE Av~La,Josit. iVotaspara un estudiodel cargo de Re—
gilor l’erpetiio cii I’ener~fe. Revista de historia» (1 a 1 aguna),
XXI, núm 109-112 (1955), pp. ¡-5.

570. l’áio~zV1DAL, Josá. Aportación de Ganarias o la población de
América. Su influencia en la lenguay en la poesíatradicional.—
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Anuario de Estudios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas), núm. i

(I~55), ~ 91-197.

Trabajo en que se analiza, a base de una extensa biblio-
grafía, la aportación de las islas Canarias en el Nuevo

Mundo. Se divide en los apartadossiguientes: 1. La emigra-

ción canaria al Nuevo Mundo. II. Esquemade la obra de
los canarios en América. III. Influencia de Canarias en la
lengua y en la poesíatradicional de América.Concluyeque
la influencia isleña es particularmente acusadaen las An-

tillas y territorios vecinos del golfo de México.
571. RIcARD, RoBERT—Sobre:Elías Serra y Leopoldo de la Rosa,Re-

formación delRejartimiento de Tener(fe en 15o6 y colección de
documentossobre el Adelantadoy su Gobierno.—»Bulletin Hispa-
nique» (Bordeaux), LVI, núm. 4 (i95~), p. 449.

572. ROBIN, J.—Maures el Canariens sur les cóles du Sahara Occiden-

tal.—eNotesAfricaines. Bulletin d’Information et de Correspon-
dancede l’Institut Française d’Afrique Noire~ (Dakar), núm.
68 (1955).

573. Ruiz ÁLVÁREZ, ANT0’no.—Estamj’ashistóricas del Puerto de la
Cruz. La Escuela del Gremio de líareanles.—~<ElMuseo Cana-

rio» (Las Palmas deGran Canaria), XV, núms.49-52 (1Ç~ç4),pp.
9 1-103.

Creación de la Escuela del Gremio de Mareantes en el
Puerto de la Cruz (1804). En Apéndice se transcribe el
«Plan que se propone el Gremio de Mareantes.,paraesta-
blecer una escuelade primeras letras...» y la «Declaración
de don JuanCólogan», alcalde del puerto, respectoa este
asunto.

57~. Ruiz ÁLVAREZ, ANT0’oo.—La escueladel Gremio de Mareantes.—
«La Tarde» (SantaCruz de Tenerife), 9 de junio de 1955.

Reedición del artículo anterior.
575. Ruiz ÁLVAREZ, ANToNio.—Sobre la Inquisicio’n en Canarias. La

Tarde»(Santa Cruz de Tenerife), 2 de septiembrede ~

Comenta unacarta (23 de abril de 1786) en la que el pá-
rroco de la Iglesia de Santiago de Realejo, don Agustín
García de Chaves, denunciaa don Antonio Sanabria por
haber donado unas pinturas que no considerabadignas de
ser colocadasen los conventose iglesias de Realejo.

576. RUMEU DE ARSIAS, ANTONIO. La Torre africana de Santa iJruz
de la Mar Pe~mueña.Su segundafundació’i. Anuario de F’stu-

dios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas),núm. 1 (i~), pp. 397-
~77, 8 figs. y ~o láms.

Estudio más amplio de lo que indica el título. Diego Gar-
cía de herrera, señor de las Canarias menores, construye
la primera torre en Santa Cruz de Mar Pequeña (1478);
abandonadadurante muchosañoses reconstruidapor Die-
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go de Cabrera en 1495-1496. Documentación inédita del
Archivo de Simancas.

577. SÁNCHEZ ESTEEAN, IsMAEL—La única derroia del almirante li/el-
son.—cLa Tarde’ (Santa Cruz de fenerife), 2 de mayo de 1955.

578. SANTIAGO ERODRÍGIJEZI, MmuEL.—Colónen Canarias.—Anuario de
Estudios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas),núm. i (1955), pp.
337-396 + ~ figs.

Examina y estudiael paso de Colón por lasislas Canarias
en sus sucesivosviajes, utilizando como fuentes principales

el Diario del Almirante y las obras de Fernándezde Ovie-
do y fray Pedro de Aguado. Afirma la estancia de Colón
en el Real de Las Palmas en suprimer viaje.

579. SERRA RAFOLS, ELIAS. Sobre: Antonio RUmCU de Armas, Alonso
de Lugo en la Corte de los Reyes Católicos, Madrid, iq5~. <Re-
vista de Historia» (La Laguna), XXI, núms, 109-112 (i~~), pp.
27 2-274.

580 SERRA RAFOLS, ELÍAs—Las islas Canarias. l?siado del conocimien-
to histórico de la primera colonia esj5añola.— X Congreso Inter-
nazionale diScienze Storiche».—G.C. Sansoni, editore. Firen
ze, 1355. Vol. VII: Riassunti clelle comunicazioni, pp. 41-43.

~8i. [SuÁaaz FALCÓN, Josá]. Seud.:JosDá. Al hilo de un centenario.
Canalejasy el régimen especialde Canarias. Diario (le Las Pal-
mas» (Las Palmasde Gran Canaria), 3 de enero de 1955.

582. [SUÁREZ FALCÓN, Josiil. Seud.: JORDL El 472 aniversario de la in-
corporación de Gran Canaria a la Corona de Castilla. Efeméri-
des de la Conquista.—»Diariode Las Palmas»(Las Palmas de

Gran Canaria), 29 de abril de ,~.

583. [SUÁREZ FALCÓN, JosFi. Seud.: JoRDí. Visión retrospectiva y ven-
gansa contra un gobernador. <Diario de Las Palmas»(Las Pal-
mas de Gran Canaria), 2 de julio de 1955.

Comentala visita a Las l’almas de la Infanta Isabel, acom-
pañadapor el gobernadorde las islas, don Rafael Comen-

ges.
584. [ARQUIS [Ro~~íc,u~zj, PEDRO. Santo Domingo, Las Palmas. (Da-

tos históricos/—»EI Museo Canario» (Las Palmas deGran Ca-
naria), XV, núms. 49-52 (,~4), pp. 81-90.

1-listoria de estaiglesia y convento de Las Palmas, a base

de los datoscontenidosen un <Libro (le Fábrica» de co-
mienzos delXIX, del «Libro de la Cofradíade nuestroPa-
dre Sant,, Dumingu’< (a. XVIII) y de un Inventan,,, de di-
cha iglesia.

585. IARQUIS [kODRÍGURI.], PEnR0. Tradiciones canarias. Naves moras
a la vista. (Los Alvarez de Abreu. El adiós a l’ener~fe.Frente a
los piratas. Gala para la (oncepciónde Lo Lagnna~. <Hoja del
Lunes» (Santa Cruz de Tenerife), 28 (le noviembre de i95~.

586. VIZCAYA CARPENTER, ANS0NIO.—La edición de textos histéricos en
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Canarias. <Biblión. Información y Crítica de libros», Goya Edi-

ciones, Santa Cruz de Tenerife, 1955.

587. ZAMORA MIINDEz, RAFAEL.—La princesa que traicioné al zlfencev
Armiche. (Leyendaherreña).—La Tarde» (Santa Cruz de Tene-

rife), 12 de julio de ~

588. X. —El heroísmode Tenerifefrente a Nelson. El Día» (Santa
Cruz de I’enerife), 24 de julio de 1955.

589. X. Del ataque de Nelson a Santa Cruz. Acuerdos del Cabildo
de La Laguna para el abastecimientode lasfuerzasy demdscui-
dadospropios de aquellas hero’icas jornadas. ‘La IFarde’> (Santa

Cruz de Tenerife), 25 de julio de 1955.

90 (8.03) Hispanoamérica.

590. ARMAS MEDINA, FERNANDO. (‘onquista de Venezuela. Publicacio-
nes Españolas.—Madrid,(PrensaGráfica, 5. A.), ‘955—3D pp.,
4~0• (__Colección Temas Españoles,núm. 148 ).

591. CARVAJAL, FRAY GASPAR DE—Relación delnuevodescubrimientodel
famoso río Grande de las Amazonis. Edición, introducción y no-
tas de Jorge hernández Millares—Fondo de Cultura Económi-
ca ——México, Talleres ~Grá.fica Panamericana»,19~5 I.~7pp.
i h. + 2 mapas,40~ ( Biblioteca Americana, núm. 28 ).

Véasereseñapor Ventura Doreste en las pp. 117-119 de
este número.

592. DÁvILA PADILLA, O. P., FRAY AGU5TÍN.—Uistoriade la fundación
y discurso de la provincia de Santiagode México, de la Orden de
Predicadores.(Tercera Edición). Prólogo de Agustín Millares
Carlu.—Editnrial Academia Literaria. México, (Impresoray Li-
tografía Azteca, 8. A.), 1955. ~ hs. -~ XXVII ~ 6~4pp. ± 4

hs. -f 27 PP• + 3 hs., ~.°. ( Colección de Grandes Crónicas
Mexicanas, i

593. DORESSE SILVA, Luis.—Indias del cielo e Indias de la tierra.
«Falange» (Las Palmasde Gran Canaria), 12 de odubre de 1955.

Comentariosal libro de Francisco Morales Padrón,Fisono-
mía de la conquista indiana.

594. D[oRasrR] V[ETÁZQI lis], VIENTuRA]. Sobre:Juan Lópezde Palacios
Rubios, De las islas del mar Océano. Fray Matías de Paz, Del
dominio de los Reyesde España sobre los Lidios, México, ~

.El Museo Canario» (Las Palmas de Gran Canaria), XV, núms.

49-52 (‘~s~),pp. 162-164.

595. GIMÚNEL FERNÁNDEZ, MANUEL América, Lela de Canariapor go-
nar».—»Anuario de Estudios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas),
núm. 1 (‘9~) pP. 309 336.

Ixamina la’, primeras discusiones entre los reyes de Por-
tugal y España sobre los títulos de apropiaciónde los des-

cubrimientos colombinos en el primer viaje, posteriormente
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zanjadasen el tratado de Tordesillas. Trabajo dividido en
los siguientesapartados:i. Castilla y Portugal se reparten
el ámbito del Atlántico en el tratado de Alcaçobas-Ioledo.
2. Fr. Hernando de Talavera, confesor (le la reina Isabel,

se pronuncia contra ci plan de Colón (1487). 3. Nuevasopi-

niones sobre el alcance (le la cláusula VIII del tratado de
Alcaçobas (1492) y ~. Refejencias a las (‘anarias durante
la polémica castellano-portuguesasobre los descubrimientos
colombinos (1493).

596. MORALES PADRÓN, FR~NCISCO. Rebelióncontra la Compañíade (‘a-

racas. C. S. 1. C. Escuela de Estudios hispanoamericanos..—
Sevilla, Imp. G. E. H. A., i~.—i~ PP. ~ hs. ~— 14 láms.
—f 1 mapa, 40

Véase reseña de Ventura Doreste en las pp. 113-116 de

este número.

597. Moe~ssPADRÓN, FRANcIsco. Fisonomíade la conquista indiana.—
C. S. 1. C. Escuela de Estudios hispanoamericanos. Sevilla,

Imp. G. E. H. A., ~ XII ±182 pp., 8.°.

598. MORALES PADRÓN, FRANcrsco.—AL<arado. Publicaciones Españo-
las.—Madrid, ‘955. 28 pp., ~.°. ( Colección lemas Espanoles,
núm. i8~_—).

599. MORALES PADRÓN, FRANcIScO. Descubrimientoy toma deposesión.—
<Anuario de EstudiosAmericanos,(Sevilla), Xli (i9s~), PP 321-

380, 7 láms.
Examen crítico de los conceptos indicados en el tftulo.
I3asándose enuna extensabibliogralía y en tina aguda in-

terpretación de las leyes de la época,estudia los diversos

aspectos (le la toma de posesión: de un Océano, (le una
isla, fundaciÓn de ciudades, posesión tierra adentroy Po-

sesión de lagunas, etc.

600. MoR tLRS PADRÓN, 1 RANcisco. La i,zdependenciade América en sus
actas. «Estudios Americanos»(Sevilla), X, núm. 47 (1955), pp.
187-191.

óoi. MORALEs PADRÓN, FRaNcisco. Los Estados f~nidosy la historia
antillana. <Estudios Americanos, (Sevilla), X, núm. 49 (1955),

~ 435-439
602. MORALES PADRÓN, FRAscisco. Sobre: \V. Adolphe Roberts, ~‘a-

maica: ,bortrait of an island, New York, 1955. cRevista Inter-
americanade l3ibliografía (Washington), V, núm. 3 (1955), p.
187.

603. MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Sobre:Benavides,.L[emorial of 1630.
I’raducción de Peter P. Forrestal, introduccióny notas por Cy-
prian J. Lynch, Washington, ~ ~Arbor» (Madrid), XXXI,
núm. 113 (1955), pp. 167-169.

604. MORALES PADRÓN, FRANcsC0.—Sobre: Ernesto Palacio, Historia
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de la nacio’n argentina, ¡515-1938, BuenosAires, 1954.—Arbor»

(Madrid), XXXI, núm. 3 (19~),pp. 487-489.
6o5. RoMERo y CEBALLOS, Isinogo. El Diario de .—‘Cró-

nica de Caracas»(Caracas),núm. i6 (1954), Pp. 104-115.

Se publica la primera parte, referente a Venezuela,del ci-
tado Diario, precedidade una breve notabiográfica.

000. SÁNCHEZ PEDROTE, ENRIQUE. Sobre: Fernandode Armas Medina,
Cristianización del Perú, Sevilla, 1953. «Revista deHistoria de
América» (México), núm. 39 (1955), pp. 255-256.

607. VERLINDEN, CHARLES. Précédentsmediévauxde la colonie enAmé-
rique. Période Coloniale.—Instituto Panamericanode Geografía
e Historia.—México, 1954. 6i pp., 8.°.

Se expone una problemáticarelativa a las influencias me-
diterráneasmedievalesen el desarrollo de la colonización
americana,asícomo un posible plan de trabajo internacio-
nal. Italia, Cataluna, Castillay Canariasson aludidas reite-
radamenteen el plano institucional, económico y social.
Bibliografía moderna. JaimeVicens Vives. (1. II. E., 1, núm.
6 (i’~~), núm 4.570).

902.2 Archivología.

6o~Í. BENITO RUANO, E~ov. Manuscritos canarios del Museo Britdni-
co.— Anuario de Estudios Atlánticos» (Madrid-Las Palmas),

núm 1 (1955), pp. 549-575, 1 blm.
Índice de los manuscritos referentesa Canarias existentes
cn el British Museum, agrupadosen las siguientes seccio-
nes: 1-listoria, Comercio y Economía; Geografía,Navegación
y Ciencias Naturales y Literatura. En Apéndicese detalla
la colección cje papelesde Iriarte.

609. CIORANESCU, ALEJANDRO.—L)OCUmefltOS del Archivo Notarial deSe-
villa referentesa Canarias.-~—»Revistade Historia (La Laguna),

XXI, núms. 109-112 (ig~~),pp. 159-212.

6,0. MILLAREs CARLO, AGUSTÍN. Sobre: María del Carmen Pescador
del Hoyo, Documentosde Indias (Siglos X V-XJX. (]atdlogo de la
Serie de Diversos), Madrid, 1954.—»Revistade Historia de Amé-

rica» núm. 40 (1955), pp. 650-651.

611. MILLARES CARLO, AGUSTÍN —Sobre: Documentos ‘ara la historia
de la litografía en México. Recopilados por Edmundo O’Gor-
man, con un estudio de Justino Fernández.México, 1955.—»Re-
vista de Historia de América» (México), núm. 40 (1955), pp.

662-664.
6,2. MILLARES CARLO, AGUSTÍN —Sobre: Guía de los Archivos de Ma-

drid. Prólogo de FranciscoSintes Obrador,Madrid, 1952.—»Re-
vista de historia de América» (México), núm. 40 (1955), pp.
67 5-676.
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613. MILLARES CARLO, AGusTíre.—Sobre:ConsueloGutiérrez del Arro-

yo, La Secciónde Universidadesdel Arr/uva flislórico Nacional,
Madrid, ¡952.—cRevista dehistoria de América» (México), núm.
4<) ~ ~ 676-677.

614. MILLARES CARLO, A~usrí~. Sobre: La vida privada espanolaen el
protocolo notarial. Selección ~de documentos de los siglos XCI,

XVII y XVhf del Açckivo Notarial de Madrid, ,z5nh/icada con
ocasióndel IT Congreso Internacional del Notariado Lati,,o. Es-
tudio preliminar de Agustín G. de Aineiút y Mayo, Madrid,
I95o.—rRevista de historia de AmériLa» (México), núm. 40

(i~~), pp. 67o-OSL.
615. ROSA OLIVERA, I,~opoioo DE LA. Cat>ílo.~odel Archivo .Iíunicipal

de La Laguna. Revista dehistoria (1 a 1 aguna),XXI, núms.
109-112 (1955), ~)JJ. 220-235.

91. GEOGRAFÍA.

6,6. ALVAREZ CRUZ, Luis. Las azafatas del arc/ripiólago. «España»
(Madrid), VIII, núm. 31 (i~55), pp. 56-58.

617. ALVAREZ CRUZ, LUIS. La I’alma entre adjetivos. «Diario de
Avisos» (Santa Cruz de La Palma), ~ç(le julio de 1955.

618. ARROYO, PORFIRI0.-.—Tenerí/e.—PublicacionesEspanolas. Madrid,
(PrensaGráfica, S.A.), ~ 28 pp 1 b., 4~0 ( Colección
Temas Españoles,núm. 160 ).

619. BENÍTEZ INGI,oTr, 1 u,s.—Gran (‘anaria, j5araíso al alcance de Co-
dos.—rEspana» (Madrid), VIII, núm. 31 (19~5),pp. 25 38.

620. Br ARCO MARTÍNEZ, G~~oosio.Lan rrote, p>írrafo tangible del
Apocalipsis. España» (Madrid), VIII, núm. 31 (1955), pp. 49 55.

621. DARANAS, MARIANO. Nostalgia de las islas. «España» (Madrid),

VIII, núm. 31 (1955), ~. 23-24.

622. DIEGO Cuscov, Luis—Cosas de las islavy de las valles. ‘El Dfa~
(Santa Cruz de Tenerife), ,o de junio de I9~5.

623. DUARTE, FáLIX~ La Caldera de J’aburienie. «La Tarde» (Santa

Cruz de Tenerife), 27 de junio de ‘955.
624. GtMBERIN1, Giosc,,o.—En las Islas Afortunadas,paraíso del dios

pagano. «Diario de Las Palmas» (Las Palmas de Gran Canaria),

24 de septiembre de ‘955.
625. GAuDI0, Aru,io.—A travers de l’Afrique blanc/re. Julliard. Pa-

rís, 1955—243 pp. 2 hs. + 14 láms., 8°.
El capítulo II (pp. 46-71) se titula, <Le mystére des iles

Fortunées».

626. GAUDIO, ATIUJO. La isole (‘anarie. <Universo>, I’ubl. del 1’Isti-
tuto Geografico Militare (Firenze), XXXIV, núm. 4 (‘954), pp.

5 79-590.

627. ISv-ScIIWART, MARCEL. Cazandofieras del mar.—Ed. Aymá.
Barcelona, 1955.—176 pp. —( ~ hs. 20 láms., 8.».

Referencias a Canarias en las pp. 51-64.



184 Registro Blbliogrctfico

6a8. JIM~NEz SÁNCHEZ, SEBASTIÁN. Esmeraldas engat~zadasen azaba-
c/ies.—.<Falange~(Las Palmas de Gran Canaria), 21 de diciem-
bre de 1955.

Sobre la localidad lanzaroteñade La Geria y sus alrede-

dores.
629. JORGE RAMÍREZ, Lu,s.—Las islas y sus puertos.—Espaúa»(Ma-

drid), VIII, nÚm. 31 (19~), pp. 77-82.

630. LóPEZ Sascrio, LoRENzo.—Falsa explicaciónmitológicaa un paisa-
fe de antología. «España> (Madrid),VIII, núm. 3! (1935), pp.

83-89.
63!. LVTIKENS, YNGuE.— Vinier ~ci Tener(ffa.—AbertBonniers. Esto-

colmo, Imp. Bonniers, 1955. 191 pp. -+ ~ hs. ± 8 láms., 8°.
632. MACREIJS, MADOR. f/zree Llvsian Islancis. Grand C’anary, Lan~a-

role, Fuerteventura Las Palmas deGran Canaria, Imp. 1 ezca-
no [I955].—216 pp. + i h., 8.°,ilis. (Copyright in Las Palmas

in cooperationwith the Dirección General de Turismo).
633. MENSCHING, II. Eme geograp/iisc/ie Forsc/zungsreisenacli Nord-

afrika uni za den Kanarisc’ien Jase/a. ~Erdkunde. Archiv fiir
\Vissenschftliche Geographie>(Bonn), VIII, núm 3 (1954), pp.
212-217.

634. Nui<i CABALLERO, ASrONIO DE LA. Tafira y el Monte. Diario
de I.as Palmas»(Las Palmas de Gran Canaria), 30 de junio y

1 y 30 de julio de 1955.
635. PíRF1. Mt~i~,DoMINGo—El insular y su geografía.—»La Tarde*

(SantaCruz de Tenerife), 6 de enero de 1955.

Comentariosa la obra de Telesforo Bravo, Geografía Ge-
neral de ¡as islas Canarias.

636. RADAR, ROBERT L. Rópida ojeadaa Las Palmas. Lugar Volks-
blatt» 30 de enero de 1955.— Diario de Las Palmas» (Las Pal-
mas de Gr~inCanalil), 22 de febrero de 1955.

637. RODRÍGUEZ BARREro, Josí. Turismo: ¡880-19,5.—<T a Tarde» (San-
ta Cruz de Tenerife), 3, 10 y 17 de diciembrede 1955.

638. RODRÍGUEZ DORESTE, JUAN_Las playas delarchipiélago, un j5rodi-
gio de la naturaleza. <España»(Madrid), VIII, NÚ~. 31 (1955),

pp. 64-71.

639. ScIIR0EDE,Is, KIJRT. Kanarisc/zeInsein und Madeira. Kurt Schroe-
ders. Bonn, 1955—144 pp. 8 láms. + io mapas y croquis,

8.°.
640. SERRA [RAFOLS], ELÍAS y DIEGO Cuscoy, Luis. Sobre: Telesforo

Bravo, Geografía General de las Islas canarias, SantaCruz de
Tenerife, i

954.—»T~evistade Historia» (E a E.aguna),XXI, núms

109-112 (1955), pp. 261-267.

641. S[ERRA] [RAFoLs], F[LÍAsI —Sobre:JEAN and FRANC SHOR, Spamn’s
«Fortunate Islands><, 1/u (‘anaries, \Vashington, 1954.— cRevista

de historia> (La Laguna), XXI, núms. 109-112 (~95~),~. 274.

642. SHOR, Jitas and FRAsc.—S~ain’s «Fortunate Islands», Ihe Gana-
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ries. On colorfaul islands near África’s coast, devout Canarios
pare city streetswitli blossomsat Corpus C’/iristi z’ime.—»The Na-
tional Geographic Magazine~,Washington, april 1955, pp. 485-

522. \Vith illustrations from photographsby the authors.
643. SSEFFEN,MAX.—Sobre: Gerbard Nebel, P/iáakisclze Insein (Eme

Reise zum kanarischen Árclttz5el). Stuggart, 1954.—I<Revista de

Historia» (La Laguna), XXI, núms. 109-112 (‘955), pp. 247-2ç5.

644. TRUJILLO ARMAS, ANTONIO J. De la Gomera: fraile Grait 1?e~,un
oasis.—La Laguna Grande. Los pasosde Alajeró.—l’~ortaIezade
Chipude. iT’fontaña del Calvario.—Forta/ezadel Cepo.-~Playade

Erese.—sLaTarde» (Santa Cruz deTenerife), 28 de septiembre,
1 y 22 de octubre; 5, 12 y 22 de noviembre; 13 y 27 de di-
ciembre de 195Ç.

645. ZÚÑIGA, ANGEL.—Fortuna de las Afortunadas. «Diario de Las
Palmas» (Las Palmas de Gran Canaria),26 de abril de 1955.

646. ZuRITA, Vícsos. Tener~fe,la isla esplendorosa. «España» (Ma-

drid), VIII, núm. 31 (1955), pp. 39-48.

92. BIOGRAFÍA.

647. ALEMÁN, Gstsswro.—TeobaldoPower.Tríptico de un aniversario.—
«El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 6 de agosto de ‘955.

648. ALONSO [RODRíGUEZ], MARÍA ROSA. En la mieertede don Leoncio
Rodríguez.—<El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 23 de febrero
de i

955.—»Diario de Las Palmas»,28 de febrero de 1955.
649. ÁLVAREZ CRUZ, Luis.— Una medalla, las golondrinas de la evoca-

ción y el P. Anc/tieta.—EnRetablo Isleño, IT, PP. 233-239.

650. ÁLVAREZ CRUZ, LuIs. Otra vez Pozaer de actualidad. «El Día»
(Santa Cruz de Tenerife), 28 de agostode i9~5.

651. ANDRADE E SILvA, RAUL os. Sao Paulo nos tempos coluniaes.—
«Revista deHistoria» (Sao Paulo),núms.21-22 (I9~), pp. 55-58

652. BENÍTEZ INGLO1T, E[DUARDO].—Un libro sobre Galdós. Lecturaa la
luz de una ldmpara.-_-.oFalange»(Las Palmas deGran Canaria),
6 de octubre de 1955.

Comentarios alestudio inéditode Ruiz de la Serna y Ruiz
Quintana, Prehistoria y protohistoria de Benito PérezGaldós.

653. BENÍTEZ INGLOTT, E[DU5.RDo].—Relacionesde «2L’[achaquito» con Ca-
narios.—»Falange»~Las Palmas deGranCanaria),12 de noviem-

bre de 1955.

654. BENÍTEZ INGI 051, EDUARD0.—J?ecordando.—<Falange» (Las Palmas
de Gran Canaria), 21 de diciembre de 1955.

Datos biográficos de don fomás Bosch y Sastre,comercian-
te y naviero canario del siglo pasado.

~ BENÍTEZ [PADILLA], SIMÓN. Fstudio biografico de ~. A. Alvarez
Rixo.—Las Palmas deGran Canaria, Imp. Alzola, 1955—60 pp.,
40
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Tirada apartedel prólogo a la obra de Álvarez Rixo, Ceta-
dro histórico de estas islas Canarias de z8o8 a 1812.

656. BOSCH \IILI ARES, JuAN. Dan Luis Afillares Cubas,médico,escritor

y humanista. (Apuntessobre su vida y su obra).—~E1Museo Ca-
nario» (Las Palmasde Gran Canaria),XV, núms. 49-52 (1954),

pp. 1-50, 6 láms.
657. Boscu MILLARRS, JUAN—Del pasado vivido.—oFalanges(Las Pal-

mas de Gran Canaria), 6 de mayo de t955.
Evocación de la poetisaEncarnaciónCubas y Báez. Se re

produce uno de sus poemas.
658. BOSCH MILLARES, JUAN. .0. Tomds Bosch y Sastre. «Falange>

(Las Palmasde Gran Canaria),20 de diciembrede 1955.

659. CORIESAO, J. A fundaçao de Sao Paulo, capital geografica d~
Brasil. Livros de Portugal. RíodeJaneiro, 1955. 275 pp. 8°.

66o. Donssia SILVA, Luis. El Puerto. Los Leóny Castillo. El ingenie-
ro don yuan.—.-sFalange»(Las Palmasde Gran Canaria), 12 de
abril de 1955.

661. DORESTE SILVA, Lurs.—Mujeres nuestras recordadas. «Falange»
(1 as Palmasde Gran Canaria), 26 de mayo de 1955.

Sobre las poetisasEncarnaciónCubas y Báez, ( armenMar-

tinón e Ignacia de Lara.
662. DORLSK SILVA, Luis—El nuevo monumentoa Don Fernando de

León y 6’aslillo. Evocaciones.—oFalange»(Las Palmas deGran
Canaria), 19 de julio de ‘955.

663. DoREsra SILVA, Luis. Rafael Guerra del Río. «Falange» (Las
Palmas de Gran Canaria), 8 de noviembre de 1955.

664. EsPINoSáscnsz,JUAN—El arcedianodon Pedro López Cabeza.—
Falange» (1 as Palmas deGran Canaria), 26 de enero de 1955.

665. ~ ORDuLIo. ¡‘res pérdidas nacionalesdurante el curso

195 /-I9~~. J. 1!. J~)rroJ~iJuiret, WenceslaoBenítezy el P. En-
rique de Rafael. «GacetaMatemática> (i\ladrid),VII, flÚWS. 7-8

(1954), p~.159-166.

Datos biográficos de don Wenceslao Benítez Inglott, con-
tralmirante de la Armada y director del Observatoriode
San Fernando.

666. FERN>(NDEZ y GONzáLEZ, EDUARDO. A fundaçao de Sao Paulo.
«Revista de Historia> (Silo l’aulo), núms. 21-22 (1955), pp. 323-

327.

667. FERNáNDEZ R0DRÍGLF.Z AVELLO, MANUEL.— Vida y Obra literaria de

Yzean OchoaBethencourt. Instituto de Estudios Asturianos.—
Oviedo, 1955—214 pp. ~— 6 hs. sin numerar 1 lám.. 8 o~

Se citan y transcriben cartasde Galdós y Menbndez Pela-
yo dirigidas a Clarín» y relativas al biografiado.

668. GAIcÍA CABRERA, PEDRO—Don Leoncio Rodríguezdesde otra ge-
neración. «La Tarde» (Santa Cruz de Tenerife),13 de enerode
1955.
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669. GUERRA Y PERA, LoPE ANTONIO DE LA—Memoriasqne escribedon
.—EI Museo Canario»(Las Palmasde Gran

Canaria),XV, núms. 49-~2 (i~), pp. ¡ i ç-i ~4.

670. G> IGOU, DIEGO M~aíA.—Elmarquésde Villanueva del Prado y el
~ardín Botdnico. El Día> (Santa Cruz deTenerife), 1’ de sep-

tiembre de i955.
67!. GUILMAIN, ANDR1~S.—LOSescritores en la intimidad. (‘tau/fo de la

forre.—c<Diario de Las Palmas> (Las Palmas(le Gran Canaria),
¡3 de junio de ¡955.

672. GU1IáRREZ ALBELO, EMETERIO. Evocaciónde Ramón Gil Roldón.—
«El Día» (Santa Cruz de Tenerife), 23 de octubre de 1955.

673. JIMáNEZ SáNCHEZ, SEBASTIÁN—En la muerte de don Leoncio Ro-
dríguez.—Falange»(Las Palmas deGran Canaria), 13 de enero
de ¡955.

674. LEITE, SERAFÇM, S. J.—.Breve itinerario para una biografía do P.
il<[anuel de Nóbrega, fundador da provincia do Brasil e da cida-
de deSao Paulo. 1517-1570. Edicioneslirotéria. Lisboa, ic~.—

267 pp., 8.°.
675. LEITE, SERAFÍM, S. J. Nóbrega e afundaçao de Sao Paulo In~-

tituto de Intercambio Luso-Brasileiro. Lisboa, 19Ç4. 125 pp.,
8.°.

Esta obra está formada por los trabajos del padre Leite

publicados en la revista Brotéria». Son los siguientes:
¡. <CartainéditadeNóbreganasvésperasda funclaciiode SSo
Paulo (1553)». 2. «Antonio Rodríguez,primeiro MaestreScola
de SSo Paulo (1553-1554)», en el que sedemuestradocumen-
talmente la existenciade varias escuelasen Sao Paulo de
Piratininga; entre ellas la de latín, regentada por Joséde
Anchieta. ~. «A prirneira escolaprimaria de SSo Paulo e a
prinleir» aula de latim». ~ «A carta ele Jns>~(IP Anchieta Ros
Irmáos enfermose o que tem de inédito». ~. «Documentos
inéditos sobreSSoPaulo de Piratininga. 6. «Nóbrega,funda-
dor de SSo Paulo». ~. «Nóbregado Brasil, ultimo comenda-
dor de Saufins do Minho» y II. Nóbregano Instituto Histó-
rico e no IV Congreso de historia Nacional do Brasil».

676. LÓPEZ HERRFRA, SALVADOR. Contribución del padre Anc/iieta en
la conquistay guerra de Río de janeiro. «Espana Misionera»

(Madrid), núm. 42 (i~).

677. Luso MAsSIRU, ANToNIo.—Orotavensesdistinguidos. i. Fray (‘avetano
Benítezde Lugo. 2 Don Francisco Leonardo de Guerra. 3. Don
Francisco de Mesay Lugo. ~. Don Lorenvo García ¡3eltrcín. ~.

Don Domingo Vivasy Paz. 6. Don Jfanue/,llonleverdey Bet/ien-
court. 7. Don Tomós Ilernóndez Rodríguez.8. Don Nicolós Bení-
tez de Lugo y il[e Iranda. 9. Don ¡‘ra ‘lci.çco 1 ~alc,írcel y Prieto
del iioyo. ¡o. Don Isidoro Barra lar ¡1. Don Miguel B. Jipino-
Sa. 12. Don iuan B. I’rancljv y ¡leal/e de Lugo. 13. Don Iomds
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Rodríguezy Ruiz. ~. Don Pedro Agustín Estévezy Ugarl&
«La Carde, (SantaCruz de Tenerife); 1, 12, 14, 19, 2! 3~3! de

enero; 12, 19 y 25 de febrero; 12, 19 y 26 de marzo, 2 de abril

y 2 de junio de 1955.

678. LUGO MASSIEU, ANTONIO.— Un palmensedistinguido. Don Sebastidn

Arozena Ilenríquez. «La Tarde»(Santa Cruz deTenerife), 21 de
junio de ‘955.

679. MARRERO [SUÁREZ], VICENTE. Maeztu. Ediciones Rialp, S. A.—

Madrid (TalleresGráficos de Ediciones Castilla, S. A.), 1955.—
755 pp. + 8 láms., 8.°.

68o. MARTÍNEZ VIERA, F.—El primer alcalde de SantaCruz.—~Lalar-

de» (Santa Cruz de Fenerife), 3 de mayo de ig~5.
Se trata de don José María de Villa, nombrado alcalde el

7 de diciembre de 1803.

68i. M[ILLAR~S] C[ARL0], A[GUSTÍN]. Fray Alalias de Escobar, escritor
canario.— El Museo Canario, (Las Palmas deGran Canaria),
XV, núms. 49-52 (1954), pp. 105-106.

682. PEixoro, J0RGE.—Sohre:Serafim Leite, Nóbre~ae a fundaçaode
Sao Paulo, Lisboa, ‘95~. «Revista Interamericanade Bibliogra-
fía» (Washington),V, núm. 1-2 (1955), pp. 91-92.

Véaseel núm. 675 de este registro.
683. PERDOMO Acsoo, PEDRO. Óptica del recuerdo.Leoncio Rodríguez.

«Diario de Las Palmas» (Las Palmas deGran Canaria), i, de
enero de 1955.

684. PINTO DE LA ROSA, José MARÍA.— Tinerfeñosilustresdelsiç~oXIX.
Don Jose’ María Pinto y Vega. Don Francisco María Pinto de
la Rosa. Prólogo de José Manuel Guimerá y Gurrea.—Zarago-
za, Imp. Zap. Portillo, 1955. III 108 pp. + 1 h. + ~ ]áms.

685. PONCE ARIAS, ALEJANDRO—San/a Teresadel Niño Jesás.Patrona
de las Misiones. Bodasde I’lata (1927-[9

02j Selección, traduc-
ción y complementode . Las I’almas deGran
Canaria, (Imp. Altés, S. L. Barcelona), 1955—252 PP• + 3 hs.

+ 7 láms., 8.°.
686. Roiz, PERO, S. J. Anchieta. Vida do padre Joséde Anciiieta, da

Compan/ziade Jesus,quinto provincialquefoi da mesmacompanhia
no Estado do Brasil. Livraria Progresso Editora.—Cidade do
Salvador, Bahía, I9~5.—216 pp., 8°.

Reedicióndel manuscritode la BibliotecaNacionalde Lisboa,

(lDC vio la luz por vez primera en «Annais da Biblioteca
Nacional de Río de Janeiro», núm. 29 (1907).

687. RODRÍGUEZ MouRs, José—Biografía defray Antonio Jacob Ma-
citado (1712-1784). «Revista de Historia» (La 1 aguna), XXI,
núm. 109-112 (1955). PP~100-112.

688. SIMÓ’I DÍAZ, José—Noticiassobreel fabulista don TomásdeIriar-
te. «El Museo Canario» (Las Palmas deGran Canaria), XV,
núms. 49-52 (1954), pp. 107-109.
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Se reproduceel arti~culo«Documentosreferentesa litera-
tos espanolesdel siglo XVIII» (Revista (le Bibliografía Nacio-
ital), \T (Iç~4.~),pp. 477-478, seguidode un fragmentode los
Ocios de Zuaznávar.

689. [SUÁREZFALCÓN, Josál. Seud.:Joanil. La aida y la obra del Dr.
Espínola.—-Veteranoescritor y maestrodeperiodistas.[Leoncio Ro-
dríguez]. Félix Afarrero Orle~a.—Laobra de los /zermanosLeón
y Castillo—Los hermanosMillares Cubos. Don / nis de León y
(‘astillo. Recuerdosen la muerta de (,nerra del /1/o. El doctor
don juan Padilla «Diario de LasPalmas»(Las Pa!mas deGran
Canaria); io y 14 de enero, i de marzo, Ii de abril, 28 de ju-
lio, iej de septiembre y 7 y ,o de noviembre de ~

6go. [SUÁREz FAlcóN, Josf]. Seud.: J0RDC. f~cihCl1/, (,‘sildós y Leóny
Castilío.—PérezGaldós y León y Castillo. «Diario de Las Pal-
mas»(Las Palmasde Gran Canaria), 13 y 17 de junio de 1955.

69!. [SUAREZ FArCÓS, Josá], Seud.: JoeDá l’res fiç-uras españolasuni-
versales.[C’astelar, (~ajaly Pére.~Galts~s]. «Diario de 1_as I’al-
mas» (Las Palmas deGran Canaria), ,8 (le agostode ~

692. [SUÁREZ FALCÓN, Josil]. Seud.: Joanit. Al margende una biografía
del Dr. Millares.—sDiario de Las Palmas»(Las Palmas deGran

Canaria), i de septiembre de 1955.

Sobre la biografía de don Luis 1\Iillares Cubas por Juan
Bosch Millares. Véase elnúm. 656 de este registro.

693. TOMÁS, J. Andtieta. Livraria GuanabaraEditora. Río de Ja-
neiro, 1954. 334 pi,. 8°.

694. TORR0JA, JoséMARfA.—La personalidad del almirante 1~eníie.~y
los trahajo~del Observatoriode Sa~Fernando. «Diario de Las
}‘almas» (1 as Palmasde Gran Canaria), i de enero de 1955.

Se reproducenfragmentos del discurso con que el Sr. ITo-
rroja contcstú al entoncescontralmirante Benítez Inglott el
día de suingreso en la Academia de Ciencias(~de mayo
de 1943).

695. VEGA, Josá. Isabel II y Galdós. La Tarde» (Santa Cruz de
lenerife), 31 de mayo de 195~.

696. VEGA, José._Galdós,dibujante. <Al3(’» (Madrid), 20 de diciem-
bre de l9~,.
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